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Sinopsis

    

    

   Tras instaurar la Casa del Fénix, Amara tiene como propósito principal, recuperar el amor de Velkan. Para ello deberá eliminar a la única mujer que se interpone en su camino.

    

   ¿Lo conseguirá?





   





Prólogo

    

    

   Sueño con tus ojos.

   Sueño con tus labios.

   Sueño con tus besos...

   Me sumerjo en un mundo donde todo es posible.

   Me amas, me sonríes, me desatas…

   ¿Cuál es tu secreto?

   No sé.

   No entiendo.

   No lo comprendo…

   Demasiado supremo para una pobre alma atormentada por tus secretos.

    

   Sensaciones placenteras invaden mi cuerpo cuando estoy a tu lado.

   Me atrapas, me hipnotizas, me desarmas…

   ¿Qué eres para mí?

   Un dios.

   Un brujo.

   Un guerrero.

   El más poderoso del universo.

    

   Sueño con tu mirada.

   Sueño con tu cabello.

   Sueño con tu silencio...

   Traspasas las fronteras de la realidad y la fantasía.

   Me dominas, me comandas, me esclavizas…

   ¿Por qué lo permito?

   Medito.

   Razono.

   Pienso.

   Y no encuentro una respuesta satisfactoria.

    

   Atenta estoy a tus movimientos.

   Me fascina, me aturdes, me encantas…

   ¿Cómo te detengo?

   No quiero.

   No puedo.

   No lo deseo.

   Si he de someterme ante ti, que sea a tu gusto y a tus requerimientos.

    

   Sueño con tus abrazos.

   Sueño con tu sonrisa.

   Sueño con tu cuerpo...

    

    

    

   Onírico

   Martha Molina





   



Capítulo 1

    

    

    

   —Cuánta gente —expresé con el deseo contenido de salir corriendo del lugar. El Salón Circular estaba atestado con la crema y nata de la nueva casa alemana: la del Fénix. Amara von Dielmissen decidió celebrar su retorno por todo lo alto, anunciándolo con fanfarria. Las clases sociales más importantes de diferentes partes del mundo, hicieron acto de presencia para rendirle homenaje a la Grigori que, sin duda alguna, entraba por la puerta grande. Le ganó a Azael en su propio juego. Había recuperado su amado país. 

   —Ve acostumbrándote; Amara suele hacer bailes con mucha frecuencia —comentó Velkan en voz baja. 

   Un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Estar en medio de tantos desconocidos, por los que no tenía ningún tipo de afinidad, era abrumador. 

   Suspiré y me aferré de su brazo. 

   Ambos ingresamos al majestuoso salón, saludando a diestra y siniestra, más por cortesía que por amistad. Velkan se notaba rígido, trataba de disimular tranquilidad, pero su incomodidad era peor que la mía. El pobre se sentía como pez fuera del agua; había entablado fuerte nexos durante los cien años en los que permaneció bajo el mando de la Casa de la Serpiente y ninguno era de los que estaban allí presentes. Sin embargo, su destino fue sometido a la suerte entre dos vampiros poderosos que decidieron un día apostar la lealtad del mejor Adalid de Europa, solo para demostrar quién era el más astuto.

   Y ahora se reincorporaba a las filas de esa odiosa mujer para comenzar de nuevo. 

   Suspiré. Era extraño volver a ese lugar después de varios meses. La última vez, mi vida pendía de dos vampiros que hacían de abogado defensor y acusador. Por poco y no lo cuento, Céferes tenía motivos para que fuese condenada a perecer con una estaca o a recibir el abrazo del sol. Su amante de mil años perdió la vida por un empeño de tenerme en su cama. Se obsesionó con una mujer que fue arrebatada de la humanidad contra su voluntad. 

   Pero Velkan fue más hábil y demostró mi inocencia. Sus palabras fueron escuchadas y aprobadas sin levantar objeción. 

   No obstante, yo estaba allí “festejando” junto con los nuevos residentes la recuperación de la Madre Patria. En su mayoría, eran alemanes, que habían sido desterrados de forma imprevista y sin haber derramado una gota de sangre. 

   Recorrimos el camino con la frente en alto y una postura muy digna. Pese a que éramos objeto de escrutinio, no íbamos a exteriorizar una pizca de intimidación. 

   Respiré profundo y estudié detenidamente la exquisita decoración del salón: Las esculturas griegas se erguían con insolencia entre ventanal y ventanal. Las lámparas de araña con sus múltiples brazos y cristales de lágrimas, iluminaban a los invitados como si fuese la luz del día. No había mesas para que los presentes se reunieran entre ellos y conversaran animados sobre banalidades, pero sí uno que otro sillón, tipo Luis XV, permitiendo a las vampiras que ostentaban más joyas, sentarse en ellas, y los caballeros de pie, haciéndoles compañía. 

   Por un momento recordé las escalinatas que rodeaban el lugar y hacían ver al salón como si fuese un anfiteatro bajo techo. Sin embargo, estas desaparecieron, volviendo a su diseño original y barriendo toda traza del anterior reino. 

   Elevé la vista. La música fluía en vivo, con una orquesta que tocaba grácil en un amplio balcón situado a dos metros de la élite vampírica. Me sorprendió no haberlo visto antes, era un espacio predestinado para ese fin sin la necesidad de mezclar las clases sociales. Pero para ese entonces qué me iba a fijar en la arquitectura cuando tenía las horas contadas en aquél juicio. 

     —¡Velkan! —Una potente voz estalló en medio del salón, sobresaltando a más de un invitado—. ¡Amigo, mío! —Se acercó a nosotros a pasos agigantados. Era una mole, un sujeto que debía sobrepasar los dos metros de estatura, de cabello dorado y ojos azules, y con músculos a punto de reventar. Un “Hulk” sacado directo de las tiras cómicas, pero con la diferencia de que su cabello era claro y la piel no era verde, sino blanca como la de un espectro. Se veía a leguas que podía arrancarle la cabeza a cualquiera de un puñetazo. 

   Velkan sonrió de igual modo. Su sombrío semblante cambió tras ver al enorme vampiro. 

   —¡Herman! —Se dieron un abrazo y sus espaldas sonaron con fuertes palmadas—. ¡Bastardo infeliz, supe que te casaste! 

   El aludido se carcajeó a todo pulmón. 

   —¡Me atraparon! —se excusó con su poderosa voz. Y luego se giró para extender la mano hacia la vampira que estaba detrás de él—. Te presento a mi esposa: Wanda. 

   Ella sonrió jocosa, sin ser coqueta. 

   —Un honor conocerlo, mi señor —dijo haciendo una leve reverencia. Su condición física armonizaba con la del grandulón. Alta, atlética y vivaracha. 

   —El gusto es mío. —Velkan unió sus talones y asintió con la cabeza.

   Al instante nos presentó: 

   —Ella es Vanessa, la mujer que me trae de cabeza. Mi esposa. 

   Herman soltó otra escandalosa carcajada y le dio una palmada en la espalda que casi lo tumba al piso. 

   —¡A ti también te atraparon!  

   Velkan se rio y me miró. 

   —Querida, este idiota es Herman, un gran amigo y Adalid. 

   Imité la reverencia de Wanda. No quería pecar de descortés. Al parecer, a un Adalid había que rendirle ciertas pleitesías, así fuese su propia esposa. 

   —Mi señor…  

   —Una belleza —expresó Herman sin preocuparse que su esposa se molestara. Luego tomó mi mano y de forma ruda la besó—. ¡Te ganaste mi respeto! —dijo—. Ninguna mujer lo pudo atrapar. Ni siquiera… Eh… —calló ipso facto y carraspeó como si se hubiera atragantado con su propia saliva. 

   Velkan abrió los ojos como platos y yo sonreí haciéndome la desentendida. ¡Por supuesto que sabía de a quién se refería!  

   Amara. 

   No pude evitar buscarla a mi alrededor. No estaba por ninguna parte y los invitados nos observaban con displicencia. A Velkan y a mí nos veían como intrusos en sus moradas. Una pareja que debían mantener en la mira. 

   —¿Te has puesto al día? —inquirió Herman, cambiando de tema. Casi había metido la pata, pero hacía todo lo posible para resarcir su error.  

   Velkan asintió; de lo que fuera que le estuviese preguntando, estaba al tanto.  

   Continuaron hablando en alemán, dejándonos a Wanda y a mí fuera de la conversación. 

   La vampira me estudiaba con detenimiento, no lo hacía de forma odiosa, pero su curiosidad era palpable. 

   En un susurro, me comentó: 

   ―Me han dicho que la forma en cómo su esposo la cortejó, fue… particular.  

   Sonreí mordaz. Vaya que el cotilleo volaba. 

   ―Querrás decir: poco romántica —dije. 

   Aunque, pensándolo en frío, un secuestro y transformarme a la fuerza, no era la mejor de las proposiciones matrimoniales. En el fondo, no me consideraba su esposa. El anillo podía significar “pertenencia”, pero no “unión”. Sin ceremonia, no había nada. Solo palabras huecas. Y las palabras, se las llevaba el viento. 

   Ella se rio.  

   ―No te lamentes —replicó—. Herman me propuso matrimonio en un enfrentamiento contra insurgentes. Yo estaba herida y él con un puñal atravesado en el pecho. 

   Asentí dándole la razón. Si Velkan me hubiera salido con algo como eso, pensaría que estaba loco.  

   ―¿Lo amas? —me preguntó, tomándome desprevenida y dándome cuenta que mi relación con Velkan era un asunto que seguía causando curiosidad para todo el mundo.  

   De repente, los dos Adalides dejaron de charlar para atender a mi respuesta.  

   Miré a Velkan y sonreí. 

   ―Con todo mi corazón —lo que sentía por él era arrollador y no me atemorizaba. 

   ―Toda una declaración… —Por alguna razón el comentario de un vampiro detrás de mí, me molestó. Se había unido al grupo sin ser invitado. 

   Me volví hacia él y lo vi. 

   Era muy guapo. 

   ―Ferdinand… —saludó Velkan, arrastrando el nombre de mala gana. Por lo visto, el sujeto le desagradaba, y no era para menos. 

   ―Velkan… —El aludido devolvió el saludo con la misma frialdad. Era tan alto como él, rubio, de buen aspecto físico y con un rostro que atrapaba con la mirada. Todo un galán, lástima que la primera impresión le había quitado el encanto. 

   Se dieron un apretón de manos por mera cortesía. 

   ―¿Cómo te llevas con tus hombres? ¿Ya te toleran? —preguntó Ferdinand con cierta reticencia. El aire circulante se volvió denso al punto de ser casi asfixiante. 

   ―Me respetan, si a eso te refieres. 

   El recién llegado torció el gesto con desdén. 

   ―No es fácil obedecer a alguien que ha sido peón del enemigo —dijo con ojeriza—. Tendrás que sudártela para alcanzar el nivel que nosotros tenemos. 

   Velkan gruñó por lo bajo. El idiota se estaba ganando una golpiza.  

   ―Eh… deberíamos darle a Velkan una bienvenida. ¿No crees, Ferdinand? —intervino Herman para aligerar la tensión—. El hijo pródigo volvió a casa. 

   Velkan sonrió a medias y Ferdinand alzó una ceja. 

   ―Yo no diría una “bienvenida”, después de todo, nunca se marchó. ¿No es así, Velkan?

   Este empuñó las manos y lo miró con ojos asesinos. 

   ―Así es —respondió contenido. Comenzaba a pagar las consecuencias de un macabro juego. 

   Ferdinand paseaba la mirada por el grupo como si fuese superior a ellos. Sus ojos verdes titilaban cierta maldad que hacía a cualquiera tomar medidas para protegerse. Demasiado engreído y rastrero como para soportarlo de por vida. 

   ―Aunque fue bueno que permanecieras aquí —agregó él casi de forma ofensiva—. Mira lo que conseguiste… —me escaneó de arriba abajo como si estuviera desnuda— una belleza... 

   Me estremeció de mala amanera. Me recordó a Iván: libidinoso, impertinente y odioso. 

   ―¡Eso mismo dije yo: Velkan desposó una piedra preciosa! —expresó Herman, sonriente. Sin embargo, en sus ojos azules se reflejaba la preocupación de un posible enfrentamiento entre esos dos. 

   Ferdinand sonrió lascivo. 

   ―¿No nos vas a presentar? ¿O tantos años a las órdenes de Azael te quitaron los buenos modales? —espetó haciendo gala de toda su animosidad. Era fácil darse cuenta que disfrutaba crear rencilla, en especial a los que no eran de su agrado. Por algún motivo, Velkan estaba en su lista negra. 

   El aludido se tensó. 

   ―Vanessa; conoce a Ferdinand: uno de los Adalides de Amara. 

   ―¡El más gallardo entre muchos! —dijo el aludido, jactancioso.  

   Esbocé una sonrisa desabrida. 

   ―Un gusto conocerle… —El “mi señor” se quedó atragantado en mi garganta. Pero la reverencia no pudo ser omitida. 

   Ferdinand respondió al saludo como lo hizo Velkan con Wanda en su momento.  

   ―Tal vez seas el más gallardo —convino Herman—, pero no el más fuerte. ¡Te puedo patear el culo con facilidad! 

   Ferdinand se carcajeó en desacuerdo. 

   ―Fue pura suerte —replicó haciendo referencia a algún evento pasado. 

   El grandulón y el impertinente se enfrascaron en una discusión en alemán. Los gestos desafiantes hacían a entender que, entre ellos, había una especie de competencia por quien era el más rudo de la Casa del Fénix. 

   Hablando de casa… 

   El blasón de la Serpiente que colgaba en lo alto del Salón Circular ya no estaba. En su lugar, la mitológica ave se hallaba a la vista de todos, impresionante y soberbia, con sus alas extendidas y su amenazante mirada. 

   Eso me hizo pensar que la Grigori aún no había hecho acto de presencia. Por supuesto, la nobleza se hacía esperar, y la señora von Dielmissen era una vampira que le gustaba crear expectativa. 

   ―Por cierto, Velkan. Aidalud se muere por verte —comentó Ferdinand, tirando un dardo venenoso. 

   Me tensé. La alarma de “zorra al acecho” sonó en mi cabeza. 

   Velkan lo miró con severidad y tiró de mi brazo para alejarnos de ellos. No tenía ánimos como para bromear con sus compañeros de armas. Medía el terreno, observando a los festejantes moverse a su alrededor con sus trajes de etiqueta y largos vestidos de diseñador. Estaba inquieto, su vista periférica oscilaba de un extremo a otro, como si estuviese buscando a alguien en particular. De vez en cuando hacía un asentamiento de cabeza o estrechaba la mano por el que se dignaba a saludarnos. La estaba pasando mal, y por lo poco que le conocía, diría que hasta extrañaba a su antiguo señor.

   No obstante, cuando la reina de los vampiros germanos, emergió como toda una diosa por la puerta principal del gran salón… la música cesó y los invitados enmudecieron ante ella. 

   Caminó majestuosa hacia la plataforma donde una vez estuvo de pie, junto Azael, haciendo de juez en un juicio por asesinato que yo no había cometido. 

   Venía acompañada por tres personas rubias que la seguían de cerca: una mujer de mediana edad y mirada ceñuda, una chica estilizada y de belleza incuestionable, y un joven, para nada atractivo, pero de contextura fuerte que inspiraba temor. Detrás de ellos, una docena de guerreros, les pisaban los talones, dispuestos a sacrificarse por su reina.   

   Esta vez la plataforma albergaba un trono. Amara se sentó sobre él, y los que la siguieron, se situaron a su izquierda y derecha respectivamente como si fueran su asistentes personales o los más importantes de la Casa, después de ella. 

   La Guardia Pretoriana que la custodiaba, se hizo a los pies de los escalones, para impedir acercamientos indeseables. 

   La música se reanudó y las múltiples voces se enzarzaron en sus respectivas conversaciones. 

   Velkan me miró y dijo: 

   ―Vamos, hay que saludarla. 

   Tomé aliento, deseando evitar el momento. Amara era la última persona sobre la faz de la Tierra que quería saludar. Pero no podía, para mi desgracia, me había convertido en su servidora. 

   La Grigori alzó una ceja de forma displicente en cuanto me divisó. Pero su expresión prepotente cambió al poner sus ojos sobre Velkan. 

   ―Mi señora —saludó él, con rodilla en piso. Había aceptado la sumisión sin protestar con anterioridad. 

   Gruñendo para mis adentros, tuve que imitarle para no meterme en problemas. Tenía que fingir. 

   Con la mano, Amara nos indicó que nos levantáramos. 

   ―Dime, Velkan: ¿cómo crees que me veo? —le preguntó de forma descarada como si yo no estuviese presente. 

   Velkan carraspeó. 

   ―Luce muy hermosa —aduló evitando tutearla. 

   Ella sonrió seductora. 

   ―¿La más hermosa?

   Velkan tragó saliva y contestó: 

   ―Así es. 

   Conté hasta diez para contener la rabia; sabía por qué lo hacía y no le daría el gusto de pecar de insubordinada. Yo era la que tenía la sortija, pese a que no significaba mucho, pero Velkan era mío. No de ella. 

   ―Me alegro —dijo vanidosa—. Siempre me visto para imponer. —El vestido rojo que usaba se ceñía a su cintura de avispa y realzaba los senos, haciéndolos prominentes. 

   A la dama de las cejas fruncidas pareció desagradarle el coqueteo que mantenía su ama con un vampiro de casta inferior.

   ―Si me lo permite, usted no necesita demostrar nada a nadie —agregó Velkan—. Su sola belleza es suficiente para imponerse sobre las demás.  

   Amara se carcajeó. Gozaba ponerle en un predicamento, y a mí hacerme rabiar hasta la muerte.   

   ―Lo sé —convino, orgullosa—. Pero como toda mujer, necesito escucharlo. 

   El sujeto feo y la ceñuda, intercambiaron miradas silenciosas.  Las confidencias que podría tener la reina con un recién agregado a las tropas, no era bien visto por los presentes. Para ellos, Velkan era un soldado sin mérito y extranjero. Un trofeo de guerra, por no decir más. 

   ―Lamar, hazle compañía a Vanessa. Necesito hablar con Velkan de ciertos asuntos —ordenó Amara al poco agraciado por la naturaleza. Sus facciones se asemejaban a los de un sapo con melena rubia. Boca grande, nariz pequeña y ojos saltones. 

   El aludido asintió reverente y me ofreció con desánimo su brazo para alejarnos de la plataforma, mientras que la chica y la obcecada mujer, hicieron lo mismo para darles privacidad.

   Caminamos rápido para que mis oídos no pudiesen captar nada de lo que ellos hablaran. Nos mezclamos entre la gente, pero no nos detuvimos a charlar con ninguno. Lamar me conducía hacia un punto que no podía determinar, tal vez para evitar las presentaciones y tener que explicar más de la cuenta. Si Ferdinand me había desagradado por ser engreído e impertinente, este era peor. Era un ser oscuro. 

   Eché un vistazo por encima de mi hombro. Amara y Velkan iniciaron la conversación un tanto exaltados como si estuviesen discutiendo. Me tensé. Delante de la gente mantenían los formalismos –o él trataba de hacerlo– pero cuando estaban a solas… saltaban chispas entre ellos. 

   Los celos me atenazaban de la peor forma y no podía evitarlo. En los días previos al retorno de la Casa del Fénix, Velkan permaneció alejado del Angelov para asumir el mando sobre la centena de hombres que provenían de los países que estaban bajo el dominio de la Grigori. Él, como antiguo Adalid de la Casa de la Serpiente, comandó su propio ejército; era poderoso y temido, pero lo perdió por culpa de la apuesta entre Amara y Azael. Solo poseía el título, y eso no valía nada si no era un líder como debía ser. Algo así como mi anillo de matrimonio: sin ceremonia, carecía de importancia. Y eso era lo que más temía… Amara se podría aprovechar de ello. 

   Lamar me llevó a un extremo del salón y se unió a la plática de unos sujetos pomposos que me miraron como si fuera un pedazo de carne al que debían hincar el diente. Me presentó sin mucho formalismo, procurando que sus asquerosos conocidos se deleitaran sobre mi escote. Había una especie de complicidad entre ellos, pero sin caer en lo burdo. Los sujetos le rendían pleitesía como si fuera un Antiguo o Adalid. Aunque eso me hizo recordar que Samantha me había dicho una vez que Amara era una de las Grigoris con más Adalides en su haber, y que apenas era superada por otro de origen británico, quien era el más poderoso de todos. Ahora con Velkan en su poder, el inventario ascendía a cinco. 

   Rodé los ojos hacia la plataforma. 

   Amara –desde su trono– alzaba los senos y sutilmente se los ofrecía a mi esposo, ansiosa de ser tocada por él. Me extrañaba que no utilizara sus habilidades hipnóticas y lo sometiera contra su voluntad. 

   ¿Por qué no lo hacía? 

   ¿No podía o no quería? 

   Pero yo no era la única que los observaba desde lejos. La chica rubia entornaba sus ojos con soterrados celos hacia ellos, sin darse cuenta que podía provocar una reprimenda de parte de la arisca mujer que estaba cerca, para que no fuera tan evidente. 

   Las dos vampiras, eran hermosas, pero cada una a su manera. La joven, que no tendría más de veinte años, tenía un rostro angelical, nórdico, de ojos almendrados y azul lapislázuli. Su cabello, largo y amarillo como el sol, caía más abajo de las nalgas; y del cual su “juventud”, era patentada con un vestido color menta, sencillo y atrevido. 

   En cambio la madura, era más refinada, acorde a su “edad”. Vestía con sobriedad, sin nada que mostrar, salvo el ostentoso collar que adornaba su cuello de cisne. Su pelo recogido y más oscuro que el de la chica, se enroscaba en un moño debajo de la nuca, sin adornos, y para nada delicado. El aburrido peinado y la seriedad en sus expresiones le agregaba más años de los que pudiese calcular. Parecía de cuarenta, pero si no fuese tan malencarada, me atrevería a jurar que aparentaba unos treinta. Sin embargo, quién sabe, cuál sería su verdadera edad, la mayoría de los que asistieron al Baile de Retorno, superaban los trescientos años.   

   En mi mente lancé una sarcástica risa, sintiéndome como una mosca en un vaso de leche. Todos eran rubios, muy rubios… 

   ―Vanessa, explíquenos a todos: ¿Cómo conociste a Velkan? 

   Parpadeé dejando atrás mis celos y conjeturas, volviendo al desagradable grupo donde me encontraba. Había logrado captar la impertinente pregunta de Lamar. Su curiosidad tenía un propósito. 

   Se estaba pasando de la raya. 

   ―¿Acaso no lo saben? —pregunté un tanto sarcástica. Me llamó la atención que bebieran licor y no sangre. 

   Lamar se carcajeó. 

   ―Algo sabemos —respondió—, pero deseamos escucharlo de sus propios labios. 

   Respiré profundo y respondí:

   ―Me echó el ojo. Es todo. 

   El cara-de-sapo esbozó una sonrisa desdeñosa. 

   ―No parece propio de Velkan —dijo—. Él no suele “echar el ojo” a doncellas, sino que recluta a humanas con camino recorrido.  

   Los hombres murmuraron entre ellos y me miraban de reojo como si fuese una paria. 

   ―No se ande con rodeos y diga lo que está insinuando —le desafié. Estaba que ardía de la furia. 

   ―Soy un caballero para decirlo. 

   Me reí con sorna. 

   ―Si lo fuera, usted no abordaría tan ofensivo tema. 

   Él y los demás se carcajearon sin reparos. Encontraban divertido que estuviese indignada, al parecer estaban muy acostumbrados a decir las cosas sin delicadezas. 

   Lamar se hizo de un vaso de whisky que una chica le ofrecía y se la bebió de una sentada. Pidió otro sin dejar de reírse como loco. El tufo del licor saltó al instante, indicándome que era un asiduo bebedor. No medía la lengua y lo que escupía traía serias consecuencias. Para mi mala suerte, me tocó de compañía un vampiro alcohólico. 

   Desde lejos, Herman y su esposa se inquietaron, y Ferdinand nos lanzó una mirada inquisitiva. Se habían dado cuenta de mi enojo.  

   ―¿La he ofendido? —preguntó Lamar con antipatía—. Porque solo dije la verdad: Velkan es un recolector de sangre y de mujerzuelas. Y usted es una de ellas. 

   La ira me abordó al instante, el muy maldito iba a saber quién era Vanessa Carter.  

   Sin embargo, un puñetazo salido de la nada, le cruzó la cara, tirándolo al piso de espaldas. 

   El silencio se había instaurado en el Salón Circular. 





   



Capítulo 2

    

    

   —¡Respétala! —Velkan tronó a todo pulmón. Sus hombros subían y bajaban acelerados. 

   Lamar, sobándose la mandíbula, respondió: 

   ―No sé por qué te molestas. Ella es lo que es. 

   ―¿Y QUÉ ES? —le inquirió, robándome la pregunta. Sus nudillos perdieron todo rastro de coloración; el flujo de sangre había quedado paralizado tras la furia que mantenía contenida en sus apretados puños. 

   ―Su esposa es hermosa, pero no se compara con las damas que están presentes —dijo Lamar mientras se ponía en pie. Mantenía lo dicho, pero sus amigotes habían dado un paso atrás por precaución. 

   Velkan entrecerró los ojos como una cobra. 

   ―Por supuesto que no. Ella está por encima de todas. 

   Lamar lanzó una sonrisa sarcástica y Velkan se le abalanzó para molerlo a los golpes. 

   ―¡Basta! —Una voz autoritaria retumbó sobre nosotros. 

   La vampira malencarada se había acercado, junto con algunos guerreros, prestos a utilizar la fuerza para detener la pelea. Era una mujer imponente, que metería en cintura al que osara desobedecerle.  

   Lamar y Velkan se detuvieron en el acto y se reverenciaron, al igual que los hombres que me miraron con asquerosidad, dejándolos libidos ante su presencia.    

   ―Lo que sea que haya entre ustedes dos, lo resuelven en otra parte —ella reprendió—. Este no es el momento ni el lugar para aclarar cuentas. ¡Compórtense, son Adalides, no adolescentes!  

   ―Discúlpenos, mi señora —ambos dijeron a una sola voz. 

   Los invitados se habían cerrado en torno a los agraviantes, murmurando por lo bajo, escandalizados por semejante espectáculo. Ferdinand discutía en voz baja con Herman, mientras que Wanda observaba todo lo ocurrido con la boca abierta. 

   La ceñuda fijó su atención en mí, traspasándome con la mirada. 

   ―Parece que usted causa rencillas a dónde quiera que va —espetó—. Su fama la precede. 

   Tragué saliva. El comentario me cayó como un golpe en el estómago y a su vez me dio vergüenza. Me señalaba como un ser rapaz y sórdido. 

   Velkan –aún en posición reverente– se entristeció. Estaba dolido por el trato que me estaban dando. 

   Azorada, miré hacia la plataforma. Amara conversaba con la chica que le acompañaba sin quitarme sus gélidos ojos de encima. Estaba que echaba chispas. No perdía la compostura, y no había que ser un genio para darse cuenta que era sobre mí de quién hablaba. Y eso me preocupaba, pues de ella, se podía esperar cualquier cosa. 

   La ceñuda nos ordenó a Velkan y a mí que nos marcháramos. Con nuestro comportamiento, habíamos ofendido a la Soberana. Sin embargo, por la forma tan autoritaria en cómo la mujer se dirigía a los Adalides y a los guerreros, podía asumir que era la Sigma. La máxima jefa del ejército de los vampiros, y ya nos la habíamos ganado como enemiga. 

   Velkan me tomó del brazo y sin más quejas o disculpas, tiró de mí y cruzamos el salón a pasos agigantados. Los murmullos y las risitas perversas quedaron atrás, haciéndonos trisas por el pésimo comportamiento que habíamos dado. Si antes los rumores sobre nosotros les parecía a esa gente, infundados, ahora estaban más que confirmados. Éramos una pareja digna de causar escándalos a donde fuésemos.  

   Bajamos por las escaleras hacia el primer piso y en dos segundos estábamos en el exterior. 

   Hugo –que conversaba con otro chofer– se sorprendió al vernos salir de la casona de un modo poco elegante. Abrió rápido la puerta del pasajero y Velkan y yo nos deslizamos dentro de la limusina con expresiones adustas. 

   Sin esperar una orden específica, encendió el motor, abandonando los terrenos residenciales de Amara, antes de que a su amo le diera por perder la cordura. Tal vez estaría imaginándose que tuvimos alguna pelea de pareja, pero si eso era lo que cruzaba por su mente, estaría equivocado. Aunque las verdaderas razones de nuestra abrupta partida no tardaría en llegar a sus oídos. Los Angelov éramos la comidilla de todo el mundo. Nos habíamos convertido en dos seres marginados y señalados. 

   ―¡Maldito, me las va a pagar! 

   ―Cálmate, Velkan. No le des importancia —dije posando mi mano sobre su pecho. Respiraba agitado y echando chispas por los ojos. 

   Él me miró con severidad. 

   ―¡¿Qué no se la dé?! ¡Te ofendió! Y al hacerlo, me ofendió también. ¡Eres mi esposa! 

   Retiré la mano y rodé los ojos hacia mi ventanilla para que no viera mis lágrimas. La sombra de Krauco se mantendría sobre nosotros por siempre. Por él fui tachada de puta y de asesina, a pesar de que Azael dictaminó lo contrario. 

   La limusina mantenía el curso recto hacia el Angelov. Hugo tuvo el buen tino de subir el vidrio que dividía la cabina con los asientos de los pasajeros para darnos privacidad. La ciudad mantenía un ritmo alegre debido al buen clima. El verano estaba por llegar a su fin, y los berlineses hacían todo lo posible por disfrutarlo hasta lo último. 

   ―Comenzamos con mal pie… —mascullé entristecida. Por ese hecho íbamos a sufrir, no me cabía la menor duda. 

   Velkan entrelazó mi mano que reposaba sobre mis muslos con la suya. Sus dedos se afianzaron con delicadeza haciéndome ver que a él no le importaba. 

   ―Las cosas buenas no son fáciles —expresó para animarme—, y yo no le temo a los retos.

   Lo miré. 

   ―Esto va más allá de un simple reto —manifesté—. Tenemos que ser prudentes. Amara no me tiene en buena estima y los Adalides apenas nos toleran.  

   Velkan me soltó la mano, para luego envolverme entre sus brazos. 

   ―Haré lo que sea para protegerte —dijo con aplomo. Su timbre de voz era de tener cuidado. 

   Suspiré llena de temores. ¿Hasta dónde él estaría dispuesto a llegar para protegerme? 

   De repente su móvil timbró dentro de su chaqueta. El sonido alertaba una llamada de forma insistente. Velkan lo ignoraba, pero al cabo de un minuto, lo apagó. Quién fuese la persona que requería de su atención, tendría que esperar a que su humor mejorase. 

   Pero yo sabía cómo hacerlo. Busqué sus labios, dejando de lado todas mis preocupaciones. Necesitaba de sus besos una vez más para fortalecerme. 

   Velkan me correspondió, también urgido del contacto físico. El disgusto lo había envalentonado, convirtiéndolo en un animal que se dejaba comandar por sus instintos. 

   Pero él no se conformaría con un simple beso. 

   Su erección fue más que evidente y me lo hizo saber al intentar bajarme la cremallera del vestido. 

   —¡Aquí no! —exclamé sintiendo que mi rostro ardía. El chofer estaba a escasos metros y podría darse cuenta. 

   Sonrió pérfido. 

   —¿Por qué no? —inquirió como un niño travieso. Le gustaba romper los moldes. 

   Parpadeé y lo medité. 

   ¿Por qué no? ¿Quién nos detendría? 

   Al demonio con las buenas costumbres y lo que era correcto. 

   Lo quería a él.  

   Humedecí mis labios y arqueé la espalda para ofrecerle mis senos. 

   —Adelante, señor Angelov. Demuéstrame lo que sabes hacer… —dije con las entrañas removiéndose expectantes. 

   A Velkan le fulguraron los ojos y sus labios se estiraron en una amplia sonrisa.   

   Sin embargo, hizo algo que no me esperaba. 

   Deshizo el nudo del corbatín y lo deslizó de su cuello con una lentitud maliciosa. En sus labios bailaba un deseo reprimido. 

   —Voltéate y pon las manos en la espalda —pidió excitado. 

   Abrí los ojos como platos y obedecí sin rechistar. ¿Qué quería hacer? 

   Y lo supe en el acto. Me ató las muñecas con fuerza. 

   Me quería sometida. 

   —Vamos a ver qué tanto te puedes contener hasta tener un orgasmo —susurró perverso mientras me acomodaba en mi posición inicial. 

   Lo observé con detenimiento, me estaba desafiando. 

   ¡Y yo quería aceptar! 

   —¿Crees que no soy capaz? —repliqué altiva—. Si me lo propongo me puedo insensibilizar.

   Este acercó sus labios a mi oído y susurró:  

   —Te corres rápido. Eso está a mi favor. 

   ¡Já! 

   —Me resistiré —le aguijoneé. 

   Él negó con la cabeza, como diciendo “te acabas de meter en un problema, pequeña”. 

   —No eres inmune a mí —declaró con el ego inflado, y, a continuación, desgarró mi escote hasta el ombligo. La parte superior del vestido cayó deslizándose de mis hombros. Mis senos se alzaron imponentes. Los pezones los tenía duros como piedras. Me habían traicionado. 

   Velkan se relamió. 

   —Sip. No podrás… —Los tocó, dejando patentadas sus huellas impresas en mi piel, magreándolos sin delicadezas y asumiendo el rol de mando. Empezaba a tener una clara ventaja sobre mí. 

   Resoplé. Tenía que concentrarme. 

   —¿Ah, no? —reiteré. El desafío comenzó a ser excitante. 

   —No. 

   —Eso está por verse. 

   Se carcajeó. 

   —Te doy cinco minutos para que te corras. 

   Me reí. ¡¿Qué pensaba hacer?!

   —¡Pero qué presumido! Tendrás que fajarte con lo que se te está cruzando por esa linda cabecita, para que me explote un orgasmo tan rápido.  

   —Lo tendrás… —aseveró. 

   Arqueé las cejas, y siguiendo el juego, repliqué: 

   —¿Qué pasará si lo tengo? 

   Sonrió perverso. 

   —Te ataré en la cama de brazos y piernas, y te follaré bien duro hasta que pidas que me detenga. 

   La vagina me palpitó. 

   —Eh… —Me despabilé para mantenerme centrada—. Bien, acepto el desafío. ¡Pero si gano, el atado será otro!

   Velkan me mostró toda su blanca dentadura y asintió encantado. 

   Vaya… ganara o perdiera él igual lo disfrutaría. 

   Entonces, Velkan se reclinó un poco hacia adelante y sacó un paquete de un compartimento secreto que había cerca de su puerta. Tenía unas dimensiones de treinta centímetros de alto por diez de ancho, y estaba envuelto de una forma que era difícil de adivinar lo que había dentro. 

   Fruncí el ceño, intrigada. Mis muñecas estaban adoloridas por el amarre y mi corazón desaforado ante la expectativa. 

   Lo desenvolvió. 

   ¿Pero, qué…?

   Jadeé con los ojos desorbitados. 

   —¡Eso es trampa! —me quejé, pero internamente estaba que ardía de deseos. 

   —En ningún momento establecimos las reglas… —señaló con voz aterciopelada. 

   Bastardo.

   El condenado había comprado un vibrador. Con ese aparato me correría en menos de tres minutos. 

   Velkan con socarronería lo sacó de su empaque. Tenía esa mirada maliciosa. 

   Abrí la boca, impresionada. Me gustaba la sobriedad del color. Negro y discreto. El modelo era para estimular el clítoris; no del  común denominador: cabeza grande y un cable pegado a la base del mango para que funcionara con electricidad. Este era moderno, de baterías recargables, con una apariencia elegante y práctico como para llevar en el bolso. 

   —¡Bien! Yo aguanto —dije solemne. 

   Velkan encendió el vibrador, torció los labios en una sonrisa ladina y lo acercó a mis senos con lentitud. Me estremecí ante el contacto, las vibraciones eran suaves, sugerentes y deliciosas. Lo movía por los costados, alrededor de las aureolas y los pezones. Con los últimos tardó más, endureciéndolos y haciéndoles aumentar de tamaño. Cerré los ojos y me mordí los labios, conteniendo los gemidos que pugnaban por salir de mi garganta. 

   Luego sentí que el vibrador se perdía debajo del faldón, acariciándome los muslos internos en la medida en que ascendía hacia la zona más erógena. El vestido le hizo fácil a Velkan la exploración, y la tela se arremolinó en mis caderas, permitiendo que mis piernas se abrieran gustosas. Mi respiración se aceleró cuando este tocó mi centro por encima de la prenda íntima. Con la cabeza del aparato lo palpaba haciendo que se hinchara mediante leves círculos. No lo tocaba directamente, la braga permanecía como una barrera infranqueable. 

   Gemí, humedeciéndome en cantidades industriales. Velkan me orillaba a perder el pudor. ¡Y yo no quería perder!

   —¿Te rindes? —preguntó ante mi pobre resistencia. 

   —No… —respondí con un jadeo. Mis pulmones estaban que se reventaban por el aire contenido. Trataba inútilmente de no ceder ante el goce. 

   Pero Velkan no estaba dispuesto a ser el perdedor. 

   Me arrancó con violencia la braga. 

   Lancé un gritito ahogado, procurando que Hugo no me escuchara. 

   Velkan sonrió y se llevó la prenda interior a la nariz. Aspiró profundo y gruñó lujurioso. 

   —Me gusta tu olor… —ronroneó enronquecido. Sus ojos se volvieron como el fuego. Se había desbocado su lado salvaje. 

   Lanzó la braga a un punto lejano de la limusina, y comenzó a acariciarme los pliegues del sexo con el vibrador. El clítoris era el botón carnoso con el que le gustaba jugar. Le daba leves masajes circulares, provocando que me retorciera del placer. Abrí más las piernas para darle mejor acceso. ¡Que me metiera el aparato completo si quería! Si tenía más de esos juguetitos, por mí encantada. Estaba presionada contra el respaldo del asiento sin poderme movilizar. Velkan se había adueñado de la situación, sacándome gemidos sin ningún reparo. 

   —Será pronto… —vaticinó relamiendo la inminente victoria. 

   Con la otra mano introdujo el dedo del medio en mis profundidades. Al principio con delicadeza, pero cuando sintió que mi interior se había lubricado lo suficiente, decidió meter un segundo y ser más rudo. Escarbaba como si estuviera buscando algún tesoro. Me embestía con la mano, mientras que el vibrador masajeaba con vigor mi hinchada carnosidad. 

   ¡Oh, al demonio!

   Que hiciera conmigo lo que le diera la gana. ¡Lo quería a él! Que su virilidad me enloqueciera. 

   —Tu ganas —expresé entrecortada. 

   Velkan se rio. 

   —No he terminado —me hizo ver como si la masturbación con el vibrador fuese prioritaria. 

   ―Tómame… —estaba por perder la conciencia. 

   Velkan sonrió. 

   ―Impaciente… —Siguió con su labor, ignorando mi predicamento. 

   Gruñí. 

   ―¡Tómame ya!  —le imploré. Si no se apuraba, yo misma desataría mis muñecas y le sacaría el pene para gozarlo. 

   Velkan se carcajeó ante mi impaciencia y me tumbó en el asiento, acomodando mis piernas sobre sus hombros. El vibrador terminó abandonado en el tapete. 

   El faldón del vestido casi me tapa el rostro y mi centro había quedado expuesto para él. Se bajó el pantalón y el calzoncillo hasta la mitad del muslo. Me miró y dijo: 

   —Recuerda, Vanessa: atada de brazos y piernas. Esto será un anticipo. 

   Asentí y la penetración fue profunda. 

   Jadeé presa del placer. Mis brazos inmovilizados quedaron aprisionados con el peso de ambos cuerpos. Sus estocadas no fueron delicadas, desahogando sobre mí sus frustraciones y la rabia padecida en el Salón Circular. Nuestros olores íntimos impregnaron el interior de la limusina y nos envolvió en una bruma lujuriosa. 

   De repente el vehículo se detuvo y la puerta del chofer se abrió. Miré por encima del hombro de Velkan hacia la ventanilla. Habíamos llegado al Angelov. 

   Me inquieté, Hugo no tardaría en abrirnos la puerta y encontrarnos como dos buenos practicantes del Kamasutra. Intenté avisar a mi compañero de faena, pero él lo impidió al apoderarse de mis labios. No se deba cuanta de lo que sucedía a su alrededor. Estaba enceguecido por la excitación, y hasta no correrse conmigo, no repararía del exterior. 

   Sin embargo, el chofer había demostrado ser eficiente y esperó afuera hasta que los dos hubiésemos terminado. Por desgracia, un guerrero impertinente tocó la ventanilla con premura. 

   Velkan gruñó cabreado. 

   —¡Ahora no! —bramó con ganas de matar, no le permitirían comer con tranquilidad la miel que tanto codiciaba. 

   No obstante, el guerrero insistió. 

   —Pe-perdone, mi señor, pe-pero es urgente. La Soberana… 

   Velkan se tensó y su erección se desinfló. 

   —¿Qué pasa? —preguntó sin salir de mí. 

   —Lo ha estado llamando a su móvil. Lo necesita en el palacio. 

   Gruñí. 

   Podría tener las manos aprisionadas bajo mi espalda, pero las empuñé hasta enterrarme las uñas. ¡Maldita bruja!

   —Bien —contestó él con voz pastosa. El juego había acabado. 
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   Desperté frustrada y trasnochada. Eran las tres de la tarde y el enojo seguía corroyéndome las entrañas. Una vez que el desgraciado guerrero nos avisó de la orden de Amara, Velkan y yo nos bajamos de la limusina sin mediar palabras. Se había quitado su chaqueta y puesto sobre mis hombros para que ninguno se diera cuenta del desastre en mi indumentaria. Las muñecas fueron liberadas, pero a Hugo no le pasó por alto el enrojecimiento que había alrededor de estas. Contuvo una sonrisa y procuró hacerse el de la vista gorda. 

   Rodé los ojos hacia el espacio de la cama en la que se suponía mi esposo debería estar acompañándome. Si lo estaban reprendiendo por lo sucedido, les había tomado toda la noche. Me avinagraba pensar que por culpa de Lamar, Velkan podría sufrir algún tipo de represalia. Y no era justo, pues él hacia todo cuánto era posible por complacer a esa mujer, manteniéndose alejado de mí la mayoría de las veces, levantándose en pleno mediodía, para iniciar desde temprano sus actividades como Adalid. 

   Pese a ello, el hotel Angelov no requería de sus constantes supervisiones, tenía una excelente gerente que le daba pie a cualquier hombre que intentara pasarse de listo. Berta no era de mi agrado, pero se encargaba de que todo funcionara a la perfección. 

   Remoloneé un poco en la cama, me costaba arrancar en las tardes, y solo me despabilaba una buena copa de sangre tibia. Ponía mis cinco sentidos al cien por ciento, llenándome de energía. No obstante, no tenía tanta sed y mi apetito era otro. Quería sexo, duro y desenfrenado. Velkan me dejó como novia de pueblo: vestida y alborotada. Durante la madrugada me masturbé con el vibrador –que traje de contrabando bajo la chaqueta– en tres ocasiones. La satisfacción aplacaba mi ansiedad, pero al cabo de un par de horas, volvían las ganas. 

   Me estiré con flojera y arrastré los pies rumbo al baño, llevándome conmigo el aparato sexual. Si por mí fuera, permanecía recostada el resto de la tarde y con el vibrador pegado a la vagina. Pero no podía darme el lujo de que los residentes del hotel pensaran que era una vaga. Todos los días iniciaba la rutina con cinco mil abdominales y ejercitaba con mi entrenador de turno. Desde que Velkan les frustró los planes a Iván y a Céferes, decidió que yo debía aprender a defenderme hasta con los puños. Para ello, me asignó dos entrenadores: Martín y Cristian. El primero me enseñaba defensa personal, y el segundo, me adiestraba con las armas. 

   El entrenamiento con Martín –uno de los soldados más antiguos a su servicio y amigo personal– era vigoroso, sin consideraciones por mi estado civil o mi condición de mujer. En la vida real, el villano no las tendría conmigo. Me mataría en el acto. 

   En cambio con Cristian, las cosas eran un poco diferentes. A pesar del resquemor que le tenía mi querido esposo, le había confiado mi capacitación con las armas de fuego. Era ex policía y uno muy bueno, con excelente puntería. A parte de eso, me sentía identificada con él. Ambos éramos neoyorquinos, recién convertidos y perdidos en un mundo que no entendíamos. 

   Por otro lado, Velkan me hacía trabajar más de la cuenta; cuando sus funciones se lo permitían, él mismo se encargaba de enseñarme el manejo de la espada. No delegó la labor a otra persona por muy entrenada que estuviera. No quería que el filoso metal me lastimara. Velkan era todo un maestro dando instrucciones y reprendiéndome cuando era necesario. Para él era importante que yo pudiese desarmar a mi oponente sin tanta resistencia, era vital para la supervivencia. 

   Tomé un baño, añorando tener su compañía. Encendí el vibrador y procedí una vez más a autosatisfacerme, imaginándome que era Velkan quien lo paseaba por mi cuerpo. 

   Por desgracia, él no estaba y yo tenía que hacerlo sola. No duré mucho; como este había dicho en la limusina: “me corría rápido”. El orgasmo me invadió aunque no tan explosivo como los anteriores. Terminé de enjabonarme y salir de la ducha, amargada y más frustrada. 

   Me vestí con ropas deportivas y recogí el cabello en una coleta. ¿Qué caso tenía usar prendas elegantes si al final iba a sudar como cerda? Me esperaba una noche larga… 

   Abandoné la suite, encontrándome con dos mucamas dándole al cotilleo en pleno pasillo. Estaban tan sumergidas entre sí que no repararon en mi presencia. 

   ―¡Qué terrible! Pero ¿cómo sucedió? 

   ―¡No lo sé!

   ―¿Estará ella involucrada?

   ―No me extrañaría… 

   Los murmullos cesaron de inmediato en cuanto me divisaron. Las mucamas se sobresaltaron y reanudaron sus faenas como si nada hubiera pasado. 

   Fruncí el ceño por sus actitudes; un par de tontas que descuidaban su trabajo, no eran dignas de servir en el hotel. 

   Pasé por el lado de ellas. Una simulaba desempolvar una escultura grotesca y la otra sacarle brillo al piso con la pulidora. 

   Me miraron e hicieron una leve reverencia. Caminé de prisa, sintiéndome extraña, pues para nada me consideraba especial como para merecer semejante saludo.  

   ―¡Vanessa! —me llamó Samantha, con la mirada desencajada. Su metro setenta corría agitado en mi dirección. 

   ―¿Qué te pasa? —Seguro había discutido con Úrsula. En los últimos días no hacían otra cosa que reñir a toda hora. La Aryna alemana deseaba arrastrar a su novia fuera del país, debido a los nuevos dirigentes. La escultural mujer no estaba dispuesta a seguir ofreciéndole lealtad a una Grigori pretenciosa. 

   Samantha miró a las mucamas y no respondió. Me tomó del brazo, alejándome de oídos curiosos. Me llevó al Salón Dorado y cerró la puerta para que nadie la pudiese escuchar. 

   ―¿Qué sucede? —me inquieté. Por lo general, ella actuaba más comedida, pero en esta ocasión estaba alterada. 

   Me hizo sentar en el sofá y se situó a mi lado. 

   ―Asesinaron a un Adalid —soltó sin más. 

   Parpadeé, asimilando la noticia. 

   ―¿De la nueva Casa?  —Fue lo primero que se me ocurrió preguntar. 

   ―¡Por supuesto! —exclamó con impaciencia—. Lo mataron en horas diurnas y en el Palacio de Dielmissen. 

   Me sorprendí. El asesino tenía agallas. 

   ―¿Qué Adalid fue? —Por lo menos estaba segura que no era Velkan. Samantha ya me hubiera informado al respecto y su reacción sería apesadumbrada. 

   Ella contestó: 

   ―Uno llamado, Lamar. 

   Jadeé. 

   ―Por Dios… —me llevé la mano al pecho. De pronto las paredes del ostentoso salón, se hicieron estrechas—. ¿Quién lo hizo?   

   La morena muchacha se encogió de hombros. 

   ―No se sabe —dijo—. Parece que fue al amanecer. Quién lo haya cometido, debió refugiarse en algún lugar cercano para protegerse de los rayos solares. 

   Fruncí el ceño. Amara debía estar furiosa. Un desconocido burló la seguridad y asesinó a uno de los suyos en su propia morada.

   Pasé saliva y Velkan llegó a mi mente. 

   ―¿So-sospechan de alguien? 

   Ella bajó la mirada y asintió. 

   Dejé de respirar. 

   ―¿Quién? —demandé como si esta estuviese al tanto de todo cuanto acontecía en la ciudad. El cotilleo viajaba a la velocidad de la luz; la muerte de ese cara-de-sapo era una noticia que requería atención. En especial, si estuvo involucrado en un escándalo con el ex servidor de la Casa de la Serpiente y una supuesta asesina. 

   Entonces, Samantha levantó el rostro y encausó sus llorosos ojos azules sobre mí, para responderme: 

   ―Velkan. 
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   —Lo siento, mi señora, pero usted no puede salir —comentó uno de los guardianes apostados en las puertas del Angelov.

   Gruñí.

   ―¿Y eso por qué? —me enojé, imaginándome las razones. Pero no perdía nada con preguntar.

   Él interpelado miró a su compañero, como pidiéndole un permiso silencioso para contestar.

   Este asintió. 

   ―El Adalid no lo hubiera permitido —dijo. 

   Abrí los ojos como platos, esos imbéciles se estaban tomando atribuciones que no le correspondían. 

   ―¡Ah, pero él no les dio ninguna orden precisa!, ¿no es así?

   El guardián, con cierta reticencia, me dio la razón.

   ―Entonces, ¿por qué me bloquean el paso? —le inquirí. No podía esperar a que un tercero me trajera malas noticias. Si Velkan estaba en problemas era mi deber estar a su lado. 

   ―Es para su protección —explicó.

   ―No la necesito. 

   El hombre negó con la cabeza. 

   ¡Uf! ¡Qué necio!

   Entrecerré los ojos, dispuesta a volarle la dentadura de un puñetazo. Con él pondría en práctica mi entrenamiento. 

   ―Mira, pedazo de… 

   Los guardianes se hicieron a un lado, tan pronto una presencia masculina se acercaba a la puerta principal. 

   Uno de ellos le permitió el paso, haciendo su respectiva reverencia. 

   ―¡Velkan! —exclamé en cuanto lo vi. Me eché a sus brazos sin esperar invitación. Si estaba en libertad era porque las cosas no habían trascendido para perjudicarle—. ¿Estás bien? —le observaba con detenimiento. Su mirada imperturbable no revelaba nada. 

   Él asintió y avanzó hacia las escaleras. 

   Lo seguí con el corazón retumbándome en el pecho, Velkan ni siquiera sonreía para tranquilizarme, estaba ausente, sumergido en sus propios pensamientos. 

   No lo abordé con incesantes preguntas, esperé hasta estar en la privacidad de nuestra suite para que pudiera informarme de los hechos. 

   Una vez cerrada la puerta… 

   ―Me contaron lo que sucedió —dije sin revelar la fuente. Aunque, lo probable, él se imaginaba quien sería. 

   Velkan respiró profundo, visiblemente cansado, y se desplomó en uno de los sillones de la sala. 

   ―¿Estás bien? —Era imperativo saber si lo estaba. De eso dependía nuestra felicidad. Sobre todo, nuestro futuro. 

   Esbozó una medio sonrisa y alargó la mano para que se la tomara. Su mirada reflejaba preocupación, a pesar de que se esmeraba con aparentar lo contrario. 

   La tomé y él tiró de mí con suavidad hasta sentarme a su lado. 

   ―Sí —respondió mientras me rodeaba los hombros con su brazo. 

   Esperé a que se animara a contarme todo, pero se tomaba el tiempo para hablar. Me moría por saber si estaba implicado en la muerte de ese odioso vampiro. Había reaccionado con violencia cuando escuchó de sus labios la ofensa que me había lanzado. Categorizarme como puta, no era algo que se dejara pasar por alto; menos, si fue expresado a los cuatro vientos. 

   ―Lamar fue descuidado —se animó a decir—. Bebió mucho alcohol y no se percató que había amanecido. Murió calcinado. 

   Torcí el rostro en un rictus de asombro. Semejante revelación parecía inconcebible. El instinto de supervivencia de un vampiro era más agudo que el de los humanos, y sentir la luz del día cerrarse sobre nosotros, nos obligaba a levantar todas las alarmas. El hecho de haber bebido hasta la inconciencia, nos hacía vulnerables como cualquier mortal. 

   Sin embargo, viniendo de un Adalid que con su entrenamiento militar y siglos vividos era reprochable. 

   —Qué terrible… —me impactó—. Pero… no entiendo… ¿Cómo se expuso? ¿Por qué nadie le previno?

   Velkan torció una sonrisa desdeñosa. 

   ―Estaba solo en su habitación. Parece que no midió la distancia de los ventanales y la traspasó. Se incineró antes de caer al piso. 

   Fruncí el ceño. Una muerte absurda para un vampiro de alto nivel. Lamar disfrutó poco el regreso a casa. Berlín era una ciudad que albergaba intrigas y misterios. 

   Suspiré y me recosté sobre su pecho. Si la muerte de ese hombre fue un accidente, entonces él estaba libre de toda sospecha. Increíble lo que podía hacer el licor en los vampiros; nos afectaba más de la cuenta. 

   ―¿Cómo lo tomó Amara? —pregunté queriendo llevar la conversación hacia su retención en la gran casona. 

   Él con sus dedos perdidos en mi caballera, me contestó: 

   ―Enojada. Lamar fue un idiota. 

   Sí que lo fue.

   ―Ella, no… —me detuve, no sabía cómo abordar el tema sin ofenderle. 

   ―¿Sospechó de mí? —concluyó lo que le quería decir. 

   Asentí sin levantar la vista. 

   ―A pesar de estar allí presente, no había nada en su habitación ni en los alrededores que me implicara. Lamar era pésimo bebedor; el licor le nublaba los sentidos. Además, yo estaba resolviendo un asunto con mi escuadrón. 

   ―Creí que hablabas con Amara —salté al instante—. Como ignoraste sus llamadas… 

   ―Eso no tardó mucho.  

   ―¿Y de qué conversaron? —era asfixiante la curiosidad que se había apoderado de mí. Temía y desconfiaba de todo. 

   ―Es privado —contestó con parquedad.  

   Privado…  

   Lo que le haya dicho la reina no era para el conocimiento de terceras personas. En este caso, la esposa del agraviado.  

   ―¿Te haló las orejas? —pregunté haciendo referencia a lo de la fiesta. En mi deseo egoísta deseaba que fuese así. Que ella se hubiese molestado con él y dejara de ser su Adalid favorito. 

   ―Un poco —dijo sin revelar más.   

   Fingí estar aliviada, aunque la respuesta me desanimó. Amara buscaría los medios para que Velkan orbitara a su alrededor las veces que ella quisiera. 

   Me preocupé. 
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   —¡Cómo la odio! ¿Hasta cuándo tendré que soportar esta situación? —troné echando chispas por los ojos. Cada bala impactaba a la perfección en el tablero de tiro al blanco. Mi supuesto agresor tenía perforaciones en el área del corazón; descargaba el arma sobre él, imaginándome que era Amara. Un impacto en el sitio indicado y la mandaba directo al inframundo. 

   ―Tendrás que acostumbrarte. Ella vino para quedarse —comentó Cristian a mi lado. 

   Cargó otra arma y me la entregó. La habitación insonorizada contenía cada explosión.  

   ―Lo sé —convine—. Estaremos a sus pies por el resto de nuestras existencias. —Disparé sobre el rostro de la figura que en nada tenía que ver con mi furia. No quedó nada de ella. 

   Cristian sonrió. 

   ―Tu puntería mejora cuando estas enojada. 

   ―Pues entonces me volveré una experta. Ten cuidado, pronto derribaré tu record. 

   Él resopló, divertido. 

   ―Eso está por verse. 

   Ambos reímos, aligerando un poco la tensión que había caído sobre mis hombros. 

   Pero un carraspeo demasiado sonoro, nos hizo voltear de inmediato. 

   ―Por si no te has dado cuenta, estamos ocupados —espeté con ganas de clavarle un balazo en medio de los ojos. 

   Elizabeth apretó la mandíbula e hizo una leve reverencia. 

   ―Mi señora —arrastró las palabras—, la necesita el Adalid. 

   Gruñí. 

   Y precisamente él tenía que mandar a la serpiente venenosa para buscarme. 

   ¡Me va a oír! 

   ―Iré enseguida. Ahora… —abaniqué la mano de mala gana— lárgate. 

   Ella asintió, haciendo la venia. Se marchó, no sin antes intercambiar con Cristian una mirada silenciosa. Había celos en sus ojos. 

   ―No deberías tratarla de esa forma —reprochó él un tanto molesto. 

   ―Me desagrada —repliqué con resquemor. 

   ―Pero no te excusa. No te comportes como déspota. Tú no eres así.

   Solté una risa sarcástica. 

   ―Ella se lo ha ganado y con creces. ¡Que se aguante! 

   Cristian negó con la cabeza, en desacuerdo, pero no replicó. 

   Me dio la espalda para recoger las armas y dejar la habitación en orden. Velkan había dispuesto para mí un espacio bien amplio para que practicara mi puntería; pese al duro entrenamiento en el que era sometida, mi humor cada vez empeoraba.

   Salí del área de polígono y caminé furiosa por el pasillo. 

   En los días posteriores a la muerte de Lamar, Amara requería la presencia de Velkan con más asiduidad. Las horas se extendían en el Palacio de Dielmissen con extrema lentitud, cada minuto en mi reloj era perpetuo y agotador. De saberlo al lado de esa mujer me avinagraba el carácter, ella aprovecharía cualquier ocasión que se le presentara para ponerle las garras encima. 

   Samantha me aconsejaba que no lo tomara personal, que él solo cumplía órdenes como todo servidor y que el flirteo estaba fuera de lugar. Amara no se expondría al escrutinio público. Una Grigori casquivana no era un título que ella deseara ostentar por siempre. 

   Pero no habíamos tenido sexo. Desde el desafío en la limusina, ni un minuto me dedicaba para darnos cariño. ¡Ni siquiera recordaba su premio! Yo atada a la cama… 

   Cada vez que intentaba seducirlo, su móvil sonaba y salía disparado fuera del hotel. Como si Amara adivinara las veces en que íbamos a intimar. ¡Nunca nos permitía gozar de nuestros lazos matrimoniales! Era una bruja. 

   ¡Ufs! Estaba de un humor de perros, teniendo como “amante sustituto” al vibrador. De seguir así solicitaría el divorcio y me casaría con el aparato. 

   Al llegar a la suite, Velkan me llamó desde su despacho. Estaba serio, sentado detrás del escritorio. Era la primera vez que entraba a esa habitación; todo desbordaba sobriedad, con muebles de líneas simples y de colores oscuros. Muy él. 

   ––Siéntate ––señaló la silla que había enfrente. 

   Sonreí extrañada. 

   ––¿Por qué tanto formalismo? ¿Me vas pedir matrimonio? ––bromeé. Pero dentro de mí había zozobra; siempre que discutíamos algún problema, lo hacíamos en la cama o en la sala. Jamás en un lugar tan frío. 

   Velkan juntó sus manos sobre el tope del escritorio y me estudió con la mirada. 

   ––¿Recuerdas mi otro oficio, Vanessa? 

   Asentí, aprensiva. 

   ––Eres Recolector ––dije. De repente sentí una opresión en la boca del estómago. 

   ––Y el mejor en mi especialidad ––expresó sin modestia alguna. 

   Las palpitaciones en mi corazón, comenzaron a augurarme que estaba por escuchar algo desagradable. 

   ––Somos cazadores ––agregó––. Recorremos las ciudades en busca de humanos saludables. 

   Me removí inquieta en la silla.   

   ―No entiendo por qué me lo dices. 

   Velkan borró la sonrisa de su rostro y tardó unos segundos en contestar. 

   ―Porque serás una de nosotros. 

   Mis ojos casi se salen de sus cuencas, perpleja por lo que había escuchado.

   ―¡¿Qué?! ––Me levanté de la silla, temblando de pies a cabeza––. ¿Acaso te has vuelto loco?  ¡Yo no tengo madera para esas cosas! ––Con razón tanto parloteo. 

   Velkan se levantó y rodeó el escritorio para acercarse. 

   ―No es un mandato mío ––reveló. 

   Pasé saliva. Eran órdenes superiores. 

   ―Sino de ella… ––chillé––. ¿Por qué, Velkan?, ¡sabes lo que pienso al respecto! 

   Él suspiró y puso sus manos sobre mis hombros. Sus ojos buscaron los míos para infundirme valor. 

   ―Por eso es que te ha escogido ––me hizo ver––, tienes control sobre tu sed. Eres escrupulosa y rápida. Perfecta para el oficio. Además de que… 

   ―Velkan, yo no podré… —lo interrumpí llorosa—. Va en contra de mis principios. 

   Él soltó una sarcástica sonrisa. A veces se comportaba despiadado. 

   ―¿Tus principios? ––espetó––. Mi niña, has bebido sangre de humanos inocentes desde que te convertí. Yo por ti, cambiaría esos principios. 

   ―¡Me refiero a matar! ––Era como comer pollo en la cena, sin la necesidad de pasar por el proceso de la decapitación y el desplume. 

   Velkan suspiró impaciente. 

   ―No lo harás ––comentó––. Los atraparás sin causarles daño. Somos buenos para hipnotizar. 

   ―Pero serán humanos con un destino asegurado: la muerte ––repliqué con pesar. 

   ―No siempre será así ––aseguró––. A veces sustraemos sangre de cadáveres. 

   Jadeé impresionada. Nunca me había preguntado la forma en cómo ellos la obtenían. 

   ―¡Eso es repugnante!

   Él negó con la cabeza. 

   —Podemos beber de algún humano recién fallecido ––respondió como si nada le afectara. 

   Fruncí el ceño. 

   ––¿Cómo pueden hacer eso? ––le recriminé—. Páguenle a algún sujeto para que les done sangre. Hay muchos por ahí dispuestos a vender un poco por dinero. No hay necesidad de cazar o de beber de los muertos. 

   Velkan respiró profundo y me hizo sentar de nuevo en la silla. Tomó la que estaba a su lado y se sentó. 

   ―Lo hacemos ––comentó––. Pero para algunos vampiros la sangre obtenida por mutuo acuerdo pierde valor. Al cazar, o al obtenerla bajo condiciones especiales, la adrenalina del humano afecta la sangre e incrementa su sabor. 

   Torcí el gesto. 

   ―Me parece que eso es pura mierda ––escupí––. Son sádicos que les gustan causar dolor. 

   ―No nos corresponde a nosotros juzgar ––replicó él––. Solo obedecer. Y tú, mi amada Vanessa, obedecerás. Mañana iremos de cacería. 

   Dejé de respirar. 

   ―¡No! ––me levanté de la silla y corrí hacia la sala––. ¡No estoy lista! ¡No me pongas a prueba!

   Velkan me siguió y miró con lástima. 

   ―Lo siento, traté de evitarlo, pero Amara fue renuente. Tú serás la encargada de organizar la cena. 

   Su revelación me dejó de piedra. 

   ―¡¿La qué?!

   Velkan bajó la mirada. 

   ―Ella insistió. Desea que se lleve a cabo en el Angelov. Seremos sus anfitriones. 

   ―Cazar y cocinar… —mascullé. No lo podía creer. 

   Él asintió. 

   —Lo harás bien —señaló con tranquilidad. 

   Resoplé. 

   —¿Y para cuándo será la condenada cena? 

   Soltó una exhalación. 

   —Tres días. 

   Apreté la mandíbula para evitar gritar a todo pulmón. Maldita Grigori que hacía lo posible para atormentarme la vida. No se conformaría con que atrapase a sus presas, sino que tenía que preparar la cena. 

   Cielos…

   No en vano él me había advertido que ella adoraba las fiestas y los grandes banquetes. Le encantaba ser el centro de atención y que la colmaran de halagos. Por esa razón, lo puso entre la espada y la pared al asignarme semejante tarea. Eso implicaba un gran recibimiento dentro de las instalaciones, y, por extensión, una cena como Dios manda. Dicho evento debía alcanzar las más altas expectativas. Una vampira que siempre lo ha tenido todo: belleza, poder y eternidad, no se conformaría con nimiedades. Eso implicaba que la sangre que debía servirse tendría que ser de la mejor calidad. Humanos jóvenes y fuertes. 

   Velkan me abrazó. 

   ―Descuida, estaré contigo en todo momento. 

   Deshice el abrazo con rudeza. 

   ―¿Y si ella se opone y decide que sea otro que me adiestre?

   Él negó con la cabeza. 

   ―La convencí de ser tu maestro ––dijo––. Solo yo te enseñaré a cazar. Serás la mejor ––sonrió––, ya verás. 

   Desgraciada mujer… 

   Suspiré, yéndome al dormitorio con el pecho oprimido. Sentía que caía en un torbellino que me arrastraba hacia un abismo sin fondo. Odiaba a esa vampira con todas mis fuerzas. Tenía que ser su servidora y acatar sus antojos con una sonrisa en los labios. 

   Me tiré en la cama y abracé la almohada. No me veía como cazadora corriendo detrás de la pobre víctima para nublarle los sentidos y que no se resistiera cuando le drenara la sangre. Me convertiría pronto en una abominación. Un ser que mataba para alimentarse. O mejor dicho: para alimentar a otros… 

   El colchón se hundió y el peso de Velkan se sintió de inmediato al arroparme con su cuerpo. Su cabeza descansaba sobre la mía y su brazo izquierdo me rodeaba la cintura. 

   ―Lo siento ––expresó y después guardó silencio. Dejó que regara mis lágrimas sobre la almohada, desahogando la frustración de no poder hacer nada al respecto. 

   Pasaron las horas y en ningún momento reprochó mi negativa o me tildaba de cobarde; solo me brindaba su compañía y eso era más que suficiente para saber que no estaba sola. 
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   —¿Cuánto debemos esperar? ––pregunté, no con el ánimo de hincar el diente a algún humano. Estaba angustiada con el evidente temor de perder el control y quedar como el verdadero monstruo que tanto odiaba ser. 

   ―Paciencia ––dijo Velkan––. Debemos aguardar por el indicado. 

   Sonreí con amargura, teníamos que estar agazapados en la penumbra a la espera de la víctima perfecta. Velkan decidió que la primera lección para mi formación como Recolectora, tendría lugar en el Tiergarten. La última vez que estuve dentro del paisaje urbanístico fue cuando Iván y sus hombres por poco acaban con nuestra existencia; sin contar con que Cristian casi muere, pero, Derek y Cort, no rodaron con la misma suerte. 

   Aborrecía el predicamento de estar al acecho, sacando a flote mi instinto depredador. Velkan creyó pertinente que, mientras menos personas transitaran por ahí, mejor para mí, pues si algo salía mal, no habría muchos testigos. Sin embargo, fue selectivo. Desechó a un viejo vagabundo, a dos jóvenes que estaban bajo la influencia del alcohol, a una chica con ropas provocativas y de dudosa reputación, y a un sujeto que hablaba solo. Resaltaba sus defectos y hacía que yo agudizara el sentido del olfato. Tenía que aprender a detectar los vicios que envenenaban la sangre de los mortales. 

   Mientras tanto, no me pasaba por alto el cambio que había sufrido el parque en las últimas semanas. El otoño entró anunciando una hermosa estación, con sus amarillos y rojos extendiéndose en el follaje de los árboles y la hojarasca cubriendo el suelo y los serpenteantes caminos. Pese a que éramos vampiros, la noche no nos impedía admirar el colorido que nos ofrecía el Tiergarten, podíamos apreciarlo gracias a las luces de los postes que se desplegaban por todo el perímetro, iluminando las zonas más transitadas. 

   Era un Edén berlinés, con un toque mágico, recordándome el Central Park en Nueva York. Pero este era de ensueño, casi mágico, en la que el paisaje cambiaba abruptamente en algunas partes, de un jardín a un bosque; a veces impenetrable, y en otras se abría a los visitantes en extensas praderas, con sus pequeños lagos, esculturas y cafetines. 

   Después de una infructuosa hora de estar merodeando por todos lados, Velkan sugirió que era mejor acechar desde la cumbre de la Gold-Else. Una escultura de sesenta y nueve metros de alto, ubicada en pleno centro del parque y cuya base era una monumental columna tipo dórica y coronada con un ángel dorado de unos ocho metros de alto. 

   Un símbolo de las victorias obtenidas por el país en el pasado. 

   Desde el mirador –que estaba situado a los pies del ángel– observábamos toda la naturaleza urbana y a los automóviles surcar de un extremo a otro. La altura no representaba un inconveniente, nuestra visión permitía acercar, cual telescopio, las siluetas de los humanos. Oteábamos con mayor comodidad y agudizando hasta el olfato. 

   Ese tipo de rastreo se me hacía difícil, pues mis habilidades como rastreadora dejaban mucho que desear. Pero Velkan era un hábil cazador que esperaba pacientemente a que su presa apareciese en su periferia. 

   Quería quejarme y hacerle cambiar de parecer, pero era gastar saliva al viento, él no me escucharía. Tenía un propósito y ese era cumplir las órdenes de Amara. Llevarle la contraria sería una insensatez de nuestra parte, por lo que permanecí en silencio y orando para que no tuviésemos éxito. Me abrumaba más soltar al animal que llevaba interno que a la misma reina. 

   Entonces, Velkan se tensó y pegó la frente en la malla de acero que protegía el mirador. 

   —¿Lo ves? —preguntó con la vista clavada a su izquierda. 

   —No —respondí azorada. Desde esa distancia no podía ver nada. Estábamos demasiado elevados del suelo. 

   —Por allá… —señaló hacia un punto específico sin ocultar la emoción.  

   Enfoqué y agrandé la imagen del supuesto objetivo. Solo atinaba a ver las ramas más tupidas y coloridas.  

   —No logro verlo, las copas de los árboles me lo impiden… —me sentía inútil. 

   —Está a veinte metros —explicó como un buen maestro—.  ¡Vamos!

   Bajó de volada por las escaleras internas de la imponente columna. 

   Le seguí con las tripas contraídas y los nervios desechos. Velkan corría como un felino hambriento, deseoso de morder un tibio cuello. 

   Saldamos la distancia de nuestra presa y lo adelantamos. Aguardaríamos ocultos detrás de los arbustos. 

   Y al cabo de un par de minutos, el humano apareció con su corazón galopante, la respiración agitada y el sudor perlando su frente. 

   Velkan sonrió.

   Yo no. 

   El sujeto: un joven rubio y deportista que desafiaba los peligros que ofrecía la noche en un lugar cada vez más solitario y tenebroso, trotaba a paso ligero, bombeando vitalidad a su organismo. 

   Velkan me animó a que le aplicara la hipnosis; al quedar su mente subyugada no opondría resistencia. 

   ―Míralo directo a los ojos ––me instruyó––. Habla suave para que las ondas de tu voz se registren mejor en su cerebro. Evita que él se altere, el nerviosismo les protege de ser hipnotizados. Trata de relajarte para que no perciba tu ansiedad. 

   ―¿Y qué le digo? ––pregunté mientras veía al chico alejarse de nosotros. 

   ―Imponle una orden de sumisión. 

   Asentí. 

   Respiré profundo y salí de la oscuridad, corriendo detrás del humano.

   ―¡Vanessa! ––me llamó Velkan sin darme oportunidad de aumentar la velocidad de mis piernas. 

   Me detuve con la expectativa de que hubiera cambiado de parecer. 

   ―Calma tu corazón ––aconsejó. 

   Suspiré. Era un necio si pretendía que me comportara con total frialdad. Pronto le frustraría al pobre extraño su existencia. 

   Emprendí la carrera; ir tras el chico no requirió mucho tiempo, lo alcancé antes de que los ángeles hubieran dicho “amén”. El humano trotaba distraído con los audífonos retumbando en sus orejas. Me esforcé por mantener su ritmo, ¡vaya que parecía una tortuga!, su lentitud era deprimente. 

   Se sobresaltó en cuanto me vio, pero, al instante, sonrió. Si por un momento pensó que sería asaltado, se tranquilizó. Una joven menuda y de complexión delgada no representaba ningún peligro para él.  

   Se quitó los audífonos y amplió la sonrisa. Era atractivo, no mayor de veinticinco años. 

   ―Hallo ––saludó en alemán sin aminorar el trote. Ante todo era un deportista. 

   Pasé saliva, dándome cuenta del gran inconveniente que representaría el idioma. ¿Cómo se supone lo iba a hipnotizar si no entendería nada de lo que le dijera? Velkan se equivocó adiestrándome en un lugar tan ajeno a mí. 

   ¿O era una prueba más que me imponía?  

   ―Yo, no… hablar… alemán... ––le hice ver mientras fingía agotamiento. Me sentía estúpida tratando de entablar conversación de esa manera. Me hacía meditar que debía tomar algunas clases con urgencia. 

   El chico aminoró el trote y se carcajeó. Había llegado al tope de sus energías, pero mantuvo el paso con una caminata simple. 

   Yo hice lo mismo imitando sus movimientos. Inhalaba y exhalaba profundo para dar grandes bocanadas de oxígeno a mis pulmones. Oxígeno que no necesitaba…  

   ―¿Estadounidense? ––indagó con voz ahogada. Para lo poco que yo había hablado, el humano acertó con bastante precisión. 

   Asentí un tanto avergonzada. Por lo visto los berlineses tenían la habilidad de ser bilingües. En el Angelov todos los servidores dominaban una o varias lenguas extranjeras.  

   ―¿En América las mujeres corren de noche? ––preguntó socarrón ante lo obvio de la situación. Me recordó a Krauco por sus cabellos tan rubios y por su impertinencia. 

   Me encogí de hombros haciéndome la inocente. Si supiera… 

   El chico se detuvo y luego miró hacia los lados, como esperando una emboscada.

   ―¿Estás sola? ––se extrañó. Las horas nocturnas no eran las más apropiadas para que una mujer anduviera sin ningún tipo de compañía masculina que la protegiera. Menos una turista tonta. 

   Asentí de nuevo, y esta vez procuré sonreír. Relajada, Vanessa.

   ―¿No te da miedo? ––inquirió con las cejas fruncidas; hasta él percibía algo raro en mí. 

   ―No ––respondí con rudeza. Si deseaba propasarse le daría una paliza. 

   ―Pues deberías ––dijo––. El Tiergarten es peligroso de noche. 

   ―También lo es para ti ––repliqué un tanto maquiavélica. ¡¿De dónde me salió eso?!  

   El chico se encogió de hombros con la misma actitud jocosa. 

   ―Yohann ––se presentó. 

   Me lamenté, no era un hombre de malos sentimientos. Y yo acabaría con los pocos hombres que eran buenos. Sería un gran desperdicio. 

   ―Vanessa ––dije siguiendo el formalismo a pesar de que nuestras manos no se estrecharon. 

   Se me hizo un nudo en la garganta al acercarse el momento. El corazón del humano palpitaba dando fuertes golpes en su pecho. El ejercicio físico reanimaba cada célula de su cuerpo. Su salud era óptima y obraba en su contra. 

   Suspiré y empuñé las manos para mantenerme firme. 

   ―Yohann… ––lo llamé. Era hora de la hipnosis. 

   ―Será mejor que sigamos caminado ––dijo él interrumpiéndome––. Me pareció ver algo… ––se preocupó. 

   Demonios. ¡Velkan debe estar impacientándose!

   Sentía pesar por lo que iba hacer. El chico no se lo merecía. 

   ―Yohann…

   Él se fijó en mi predicamento. 

   ―¿Qué sucede? ––Miró intranquilo hacia su rededor. Se había dado cuenta que estaba en problemas. 

   ―Vámonos, Vanessa. Ya no es seguro estar por acá. 

   Me paralicé. 

   ¿Qué debía hacer? No quería lastimarlo. 

   ―¡Vámonos! ––Se angustió. Su corazón se aceleró y el torrente sanguíneo aumentó. 

   Olía delicioso. 

   Yohann, creyendo que mi aparente nerviosismo era causado por la oscuridad, se tomó la libertad de agarrarme el brazo y llevarme con él a las carreras. 

   Pero no pudo. 

   ―No es hora de cagarse en los pantalones ––expresó tratando de apaciguar el temor. Tiró de mí con más fuerza––. ¡Muévete, chica, que no te quiero dejar sola!  

   Para ser un desconocido se preocupaba por mí. Y eso lo hizo peor. Era un alma noble y yo un demonio.  

   Entonces, tomé una firme decisión. 

   ―Vete ––dije mirándolo directo a los ojos––. ¡Corre sin mirar atrás! ¡No me viste! ¡¡Corre!! ––Que salvara su vida. Ya me las apañaría con Velkan. 

   Yohann parpadeó. 

   Pero antes de que girara sobre sus talones para alejarse, el Adalid apareció. 

   ―¡Velkan, no! ––le imploré viendo como él lo sujetaba del cuello con una mano. 

   Yohann explayó los ojos ante la sorpresa de ser atacado por un vampiro. Velkan tenía los ojos amarillos y los colmillos prestos a dar una buena mordida. 

   Le habló al chico en alemán con un tono de voz grave. Estaba molesto por mi inutilidad para atrapar humanos. La piedad era mi punto débil. 

   Yohann ni pudo gritar, su mente quedó coaccionada en segundos y a merced de un sujeto peligroso. Permanecía estático y con la mirada perdida, acatando la orden impuesta. 

   Velkan lo soltó y me miró con severidad. 

   ―Lo que hiciste es imperdonable ––me reprendió––. La comida no hay que dejarla escapar. 

   Gruñí y rehuí de su dura mirada. Yo no era como él.

   ―Te dije que no era apropiada para esto ––repliqué––. No puedo tomar a una persona y sentenciarla a muerte. 

   Velkan suspiró llenándose de paciencia. 

   ―No es necesario matarlos ––expresó. 

   ―¡Pero es lo mismo! ––chillé––. Será la cena de unos vampiros sedientos. ¿Cómo crees que eso me hace sentir? 

   Velkan se acercó y buscó mi mirada. 

   ―Tampoco lo fue para mí ––reveló––. Era neonato cuando me enseñaron a cazar. No lo hacíamos con sutilezas, los desangrábamos en el lugar ––sonrió sin que la alegría le llegase a los ojos––. Ahora somos más… civilizados. 

   Resoplé. 

   ―Discúlpame que te lo diga, pero a eso… ––señalé a Yohann –– no le veo la civilidad. 

   Él asintió. 

   ―Aunque no lo veas así, hemos dominado nuestro instinto. Hay reglas impuestas por los Grigoris respecto a la cacería de humanos. Tenemos que respetar territorios y tratados. 

   Me crucé de brazos sin aceptar sus argumentos; que le vendiera esa historia a otro. 

   Pero en el preciso instante, una pareja se acercaba, mirándonos con recelo. 

   Velkan los observó de reojo y elevó la nariz para olisquear el aire. Sonrió pérfido, los tórtolos gozaban de buena salud. 

   Eran nuevas víctimas. 

   Mal lugar… Mal momento… 

   ―Toma a la chica e hipnotízala —dijo—. Yo me encargo del hombre. 

   Negué rápido con la cabeza. 

   ―Por favor… ––sollocé. La pareja aminoró el paso y se miraron entre ellos. Al igual que Yohann, intuían el peligro. 

   ―Hazlo, pequeña. Tú puedes ––me animó––. Sométala en voz baja. 

   Asentí, limpiándome las lágrimas. 

   Contuve el aliento caminando hacia la pareja. Qué Dios me perdonara, porque yo no lo tendría de mí misma.  

   Velkan interceptó al novio de la chica, hablándole en alemán. 

   Entonces caí en la cuenta de que yo no dominaba el idioma. 

   Huy… 

   ―Hola ––la saludé en mi lengua materna. Era la única que conocía––. Yo, eh... ––La humana frunció las cejas y me miró aprensiva. Le echó un vistazo a su compañero y se horrorizó de lo que vio: Velkan con ojos amarillos. 

   La chica gritó a todo pulmón, y eso hizo que Yohann saliera del aturdimiento. 

   —Pero ¡qué demonios! ––se sorprendió este y corrió lejos de nosotros.  

   ―¡Vanessa, atrápalo! ––ordenó Velkan sin soltar al otro sujeto. 

   La mujer no dejaba de gritar y también huyó por su vida, pero en el sentido contario del camino que había tomado el rubio humano. 

   ―Hilfe! ––exclamaba ella en alemán, tal vez pidiendo ayuda a quién la pudiese escuchar––. HILFE! ––su voz retumbaba en el Tiergarten. 

   ―¡Vanessa! ––me apuró Velkan en cuanto terminó de darle una orden al humano y salía detrás de la chica indefensa. 

   Pestañeé y obligué a mis piernas a correr en dirección de Yohann. 

   Llegué a él en dos segundos. 

   ―¡Detente! ––Lo empujé tumbándolo al piso. 

   Yohann rodó y se golpeó la cabeza. 

   Y la sangre brotó en el acto. 

   Me paralicé, preocupada de perder la cordura. Contuve la respiración y apreté la mandíbula para evitar que el exceso de saliva se derramara de mi boca. 

   Empuñé las manos y caminé con decisión hacia él. No me iba a comportar como una lunática; ya lo había hecho una vez con mis padres, y esa experiencia no se iba a repetir en mi vida. 

   ―¡Aléjate! ––exclamó aterrorizado. Trató de levantarse, pero el nerviosismo hizo que trastabillara y cayera al piso de nuevo. 

   ―Tranquilo, no te haré daño ––mentí acercándome con lentitud. No lo lastimaría, pero otro lo haría. 

   ―¿Qué quieres de mí? ––preguntó tembloroso. 

   ―Nada ––mentí una vez más. Mi voz era calmada, tan diferente a la de él. 

   Lo miré con intensidad. 

   ―¡Aléjate, sea lo que seas! ––lloró. 

   Me acuclillé para estar a su altura. 

   ―No temas ––dije––, soy tu amiga. Nada te pasará. Solo tienes que calmarte y acompañarme ––sonreí––. Adónde iremos la pasarás muy bien. ¡Verás cosas maravillosas! 

   Él asintió. Los latidos de su corazón se habían ralentizado. 

   ―Vamos ––le extendí la mano––. Nos esperan. 

   Yohann, aturdido por mi verborrea, la tomó. 

   ―Camina hacia los demás ––le pedí––, ellos también irán con nosotros. Son parte fundamental para un gran evento. — Serán la cena.  

   Yohann caminó hacia el grupo como si fuera un zombi. 

   Velkan sonreía de oreja a oreja. La pareja yacía a su lado hipnotizada. 

   Mientras estuve tratando de calmar a Yohann, no me había percatado que los gritos de la chica habían cesado. 

   ―Lo hiciste bien ––alabó henchido de orgullo. 

   Esbocé una sonrisa entristecida. No quería ser elogiada por eso. Me sentía fatal a punto de llorar un mar de lágrimas. Al final terminé comportándome en lo que más odiaba. 

   En un monstruo. 





   



Capítulo 7

    

    

   Tres días pasaron. Tres días más sin sexo, frustrada y la recolección de sangre para el banquete de Amara se había llevado a efecto durante ese tiempo. Fue necesario cazar seis personas –cuatro hombres y dos mujeres– para satisfacer el apetito de los futuros comensales. 

   Samantha y Úrsula me ayudaron a organizar todo lo que fuera necesario para una cena de gran envergadura. Por fortuna  al Angelov asistirían pocos invitados, pero sería lo más selecto de la Casa del Fénix: un Antiguo, la Sigma, los Adalides y sus parejas. Si me equivocaba o si a la homenajeada no le agradaba nada de lo que se ofreciera esa noche, me ganaría la mala fama de ser pésima anfitriona. 

   Claro está que eso poco me importaba, así no tendría que estar organizando o asistiendo a futuras cenas. Sería maravilloso, pero Velkan se vería afectado por mi ineptitud para complacer a la reina; ya era mucha carga tener que aguantar los desplantes de sus compañeros de armas y los nuevos residentes, como para que encima tenga que soportar las burlas de una esposa poco eficiente. 

   Recordar la felicidad que sintió al ver que yo tenía futuro como Recolectora, me agobiaba. No quería decepcionarlo, y por él, me esforzaba para que todo saliera bien. 

   Dagna –la Sigma– se presentó la noche anterior sin previo aviso. Nos tomó a todos por sorpresa pero no con la guardia baja. Velkan había reforzado la vigilancia del hotel con sus hombres. Cada perímetro era protegido, nadie entraba, nadie salía. Los huéspedes tuvieron que ser limitados a ciertas áreas de esparcimiento, al igual que el personal de limpieza y las Arynas en sus respectivas habitaciones. Se levantó una advertencia que tuvieron que tomar en cuenta: no se toleraría merodeadores; si pillaban a uno fisgoneando, le sobrevendría la muerte. 

   ―Tengo calambres en el estómago ––expresé con los nervios de punta. 

   Velkan sonrió y me abrazó con cariño. 

   ―Exagerada ––dijo––. Todo saldrá bien.  ––Luego me dio un casto beso en los labios. 

   Suspiré con ganas de creerle. En pocos minutos sabría si la prueba que me impuso Amara la había superado o no. 

   ―Espero tengas la razón ––repliqué––. No quiero fallarte. 

   Velkan deshizo el abrazo y me miró extrañado. 

   ―Vanessa, esto no fue idea mía ––me recordó. 

   ―Lo sé. Pero igual me preocupa fallarte… 

   Él esbozó una sonrisa condescendiente. 

   ―Mi amor, aunque la cena fuese un desastre, tú no me fallarías. 

   ―Pero los demás… 

   ―Que se vayan al infierno, yo te amo. 

   Me dejó sin habla. Velkan lograba tener ese efecto sobre mí cuando me entregaba su corazón. 

   ―También te amo ––expresé acariciándole el rostro. Pero no nos fundimos en un apasionado beso. Aguardábamos en la puerta principal del hotel para recibir a los invitados. 

   Martín –mi entrenador personal en las artes marciales– estaba detrás de nosotros, pendiente de que todo transcurriera sin inconvenientes. Era un hombre que quedó congelado en sus treinta y tantos años. Malencarado y alto. La conversión había sido dura para él, pues tuvo que dejar atrás a una familia de seis hijos y una esposa abnegada, hacía más de seiscientos años. Pero era fiel a su amo al punto de cambiar de bando y jurar lealtad al ave mitológica del Fénix. 

   El primero en llegar al hotel fue un sujeto llamado Caleb, Antiguo por linaje y amigo de Velkan. Ex integrante de la Casa de la Serpiente, quien al igual que unos cuantos, decidió jurar lealtad a la nueva monarca. Amaba Alemania y tenía mucho dinero invertido en inmuebles como para perderlo así como así. Según Velkan, él no tenía ninguna intensión de mendigar terrenos a Azael; los que poseía se los había ganado con creces, y perderlos, no estaba en sus planes. Por tanto, al dar la espalda a los suyos por ambiciones egoístas, lo descalificaba como tal, pero no perdía sus privilegios de gran señor. Solo que, si por mala suerte, Azael retomaba sus antiguas tierras le costaría la cabeza a los que decidieron quedarse. 

   ―Los rumores no fueron exagerados. ¡Te casaste con una belleza! ––exclamó el Antiguo tan pronto se nos acercó. 

   Velkan sonrió. 

   ―Y no pienso perderla nunca. Mataré a todo aquél que se atreva a cortejarla ––expresó socarrón. 

   Caleb levantó las manos en señal de rendición. 

   ―¡Estoy casado!

   Ambos hombres sonrieron y se dieron un fuerte abrazo. 

   ―Me da gusto tenerte de vuelta. Creí que te irías ––dijo Velkan pletórico de felicidad. 

   ―¿Y perderme una buena cena? ¡Eso jamás! ––comentó con un gesto de pedantería, más por juego que por ser odioso.

   Nos reímos, pero mis intestinos se contraían causándome fuertes retortijones. Mucha expectativa había para la noche. 

   Caleb no había sido invitado al Baile de Retorno. Amara no deseó la presencia de ex súbditos en su casa, pese a que ellos tuvieron que hacerle juramento en los días previos al gran evento. Por ese motivo me sorprendía que Velkan le hubiera invitado a la cena, quizás la Grigori no toleraría su presencia. 

   Entonces… ¿por qué ella permitió que dichos miembros se quedaran? ¿Acaso era un deseo mórbido de causarle más daño a Azael?

   ―¿Y bien? ¿Nos vas a presentar? No le voy a coquetear, eso te lo aseguro, mi querido amigo. ¡Tengo quien me vigile! ––señaló hacia su esposa que era inmune a sus bromas. 

   A continuación se hicieron las presentaciones de rigor. La esposa de Caleb –Ilse– era hermosa con apariencia de tener unos quince años. Muy joven para el Antiguo, quien aparentaba cuarenta, pero, por lo que sabía, ella era tan “antigua” como su consorte. 

   La pareja pasó al interior del Angelov y fue conducida directo al Salón Dorado por Martín y tres guardianes más. Desde que Amara retomó el poder sobre el país germano las cosas cambiaron para las mujeres, los lugares de esparcimiento debían ser compartidos por ambos sexos sin importar quién se enojara. El Patriarcado ya no existía, las féminas tenían libertad plena de acción; por supuesto, dentro del límite que imponía el compromiso del matrimonio. El machismo no se toleraría dentro del reino. 

   Llegó la caravana, lo que me pareció una exageración. Una enorme fila de automóviles lujosos se estacionaba justo enfrente de la fachada. Parecía la comitiva del presidente de alguna nación; desconfiados, habladores y ególatras.  

   Pero esa gente tenía sus costumbres arraigadas, y si deseaban atravesar la ciudad como si fueran reyes, nadie se los impediría. De un momento a otro, la calle se llenó de motorizados, armados hasta los dientes y de peatones vigilantes. 

   Los choferes se apuraron en abrir las puertas de sus respectivas limusinas. 

   Los líderes se bajaron. 

   Amara.

   Dagna y su esposo.

   Herman y Wanda.

   Y por último… el odioso de Ferdinand y Aidalud, la chica que le había hecho compañía a la Grigori en la plataforma la noche del baile, y que resultó ser otra Adalid. 

   Según Velkan, no había ninguna relación amorosa entre ellos. Solo compañerismo. 

   Todos enfilaban el paso, camino hacia nosotros. Velkan y yo nos preparamos para recibirlos. Pronto sabría si era digna esposa de mi Adalid. 

   ―Mi señora ––saludamos los dos con una reverencia en cuanto Amara se nos acercó. 

   ―¡Velkan! Me contenta visitar tu hogar… ––ronroneó ella, ignorándome olímpicamente––. Aunque… no llamaría a un hotel, “hogar”, pero son tus gustos… ––arrastró las palabras, mirándome de refilón. 

   ―Soy feliz aquí ––dijo él y me giñó el ojo sin que ella se diera cuenta. 

   Contuve una sonrisa, era mejor no restregarle a la Grigori nuestra felicidad.

   Amara sin esperar a que la invitaran a pasar, ingresó al Angelov como si fuese la propietaria. 

   Martín –quien había retornado rápido– se reverenció con el ceño fruncido, debido a la imponencia de la mujer, pero no podía protestar porque eso le costaría la cabeza. 

   Tal y como sucedió en el aniversario de bodas de Azael, los invitados y la homenajeada pasaron un rato en un salón dispuesto para conversar entre ellos y adularse de lo fuertes que son y de las proezas conquistadas que tuvieron. Herman y Wanda trataban de apaciguar la tensión  que había en Velkan y en mí. Ambos estábamos preocupados por cuestiones diferentes: él por la seguridad de todos, y yo de que la cena no fuese un fiasco. 

   Sin embargo, la pareja no podía evitar que Amara lanzara sus acostumbrados comentarios displicentes y me hiciera sentir un cero a la izquierda. 

   El banquete se llevó a cabo a la hora pautada, la música que había de fondo –por unos excelentes violinistas de más trescientos años– amenizaba el ambiente. Velkan dio unas palabras de bienvenida a la Soberana y a los demás líderes teutones. 

   Los presentes fueron dispuestos en la mesa de modo que, el compañero que le tocara al lado, fuera un buen conversador y así evitar incómodos silencios. 

   El comedor albergaba doce asientos, pero en esta ocasión, se prescindió de uno, debido a la soltería de la señora von Dielmissen. Ella ocupaba un extremo, y, por el otro, era compartido por Velkan y por mí, lo que no representaba un problema ya que el ancho de la mesa lo permitía. 

   Dagna y Elías –su esposo– estaban frente a frente y a cada lado de la Grigori, seguidos por el resto que se ubicó de modo que las parejas quedaran separadas de la misma forma que ellos. Ferdinand-Aidalud, Herman-Wanda, y, a nuestro lado, Caleb-Ilse. 

   Los guerreros y la Guardia Pretoriana, hacían una fuerte falange fuera del comedor. El resto de los hombres del Angelov, rodeaban la imponente estructura, vigilando todo con ojo de águila. Los líderes debían ser protegidos a toda costa y la cena trascurrir sin inconvenientes. No obstante, por petición de Velkan, Martín debió permanecer a su lado, en un extremo de la habitación.  

   Los humanos fueron servidos en ropa interior y previamente aseados. No les aplicaron lociones ni sales de baño para no dañar el paladar y el olfato de los comensales. La piel debía estar libre de hedores molestos y empalagosos perfumes. Solo su aroma corporal era tolerado. 

   Observé a Yohann y sentí pena por él, no merecía tal destino. Su bondad fue su perdición. Estaba tendido a lo ancho de la mesa con sus piernas sobresaliendo de un extremo por lo alto que era. El ejercicio físico había hecho maravillas en su cuerpo, tenía abdominales definidos y unos potentes muslos que causaban admiración. Como espécimen masculino, tenía la más alta calificación. 

   Lo mejor para la reina. 

   ―Tienes un gran hotel. El más elegante del viejo continente, sin lugar a dudas ––expresó Caleb, dirigiéndose a Velkan, y sacándome de los pensamientos. 

   ―Gracias ––dijo este, jactancioso. 

   Sonreí. En él nunca había nada de humildad. Estaba acostumbrado a recibir halagos. 

   ―¿Por qué nunca buscaste residencia? ––preguntó Amara haciendo que todos los presentes se centraran en ella––. El Angelov es hermoso, tiene  sus comodidades y hasta… ––me miró displicente–– placeres carnales dispuestos al mejor postor, pero no es un hogar. ¿Acaso no tomas en serio tu matrimonio?   

   Martín apretó el entrecejo en una fuerte línea que indicaba lo enojado que estaba. Era un ferviente servidor de Velkan, que le costaba adaptarse al nuevo reino. Una mujer nunca debía menospreciar las costumbres de un hombre, menos, si este tenía cierto rango entre sus congéneres.

   ––El Angelov es mi hogar, mi señora ––explicó Velkan sin dejarse inmutar––. Y con respecto a mi matrimonio, me importa mucho. No he vuelto a tocar a las Arynas; ya no me apetecen. 

   ―¡Pero a mí, sí! ––soltó Ferdinand con socarronería. Se carcajeó y los demás hombres hicieron lo mismo. 

   Las mujeres no. 

   Fue un comentario fuera de lugar y de mal gusto. 

   ―Lo siento ––dijo este, ante el evidente enojo de las damas. Luego cambió de tema, dirigiéndose a Herman, quién era bueno para aligerar la tensión.  

   Amara nos observaba a Velkan y a mí con fijeza, mientras que Dagna conversaba casi a su oído de forma inaudible. Solo su esposo y la reina eran dignos oídos para escuchar lo que ella tenía que expresar. Al menos la Sigma no era tan desagradable como el murciélago de Céferes, pero era muy reservada. 

   Ilse me sonrió un tanto tímida. Su incomodidad era palpable y no la culpaba, estaba compartiendo con un grupo de engreídos que rechazaban a los extranjeros en la Madre Patria. Y más, si su esposo era un renegado de Azael. 

   ―La verdad es que admiro a tu mujer, Velkan ––continuó Amara con la puya––. No sé cómo ella puede convivir con tus ex amantes. Ser superada en belleza y encanto debe tenerla agobiada. 

   Aidalud –que estaba al lado de Elías– le murmuró a este algo incomprensible. Ferdinand sonrió sarcástico, Dagna se mantenía inmutable, y los demás intercambiaron miradas silenciosas. 

   ¡Ufs! 

   Mordí el brazo de la chica que compartía con Velkan, para ahogar una palabrota. La maldita se quería divertir a mis expensas. 

   La humana gimió adolorida, pero no tan audible. La hipnosis la mantenía sumisa. 

   ―No me agobia ––repliqué manteniendo el control. No le iba a dar el gusto de hacerme enloquecer––. Confío en mi esposo. Si él dice que ya no le apetecen, le creo. 

   La joven Adalid –Aidalud– mordía la pierna de un musculoso joven mientras sus ojos rodaban expectantes desde Amara hacia a mí. Esperaba un ataque frontal. 

   Amara lanzó una sonrisa desabrida.

   ―Déjame decirte, que por mi experiencia, los hombres no son cien por ciento confiables, y menos Velkan. 

   ―¡Mi señora! ––se escandalizó él. 

   La aludida lo miró con arrogancia. 

   ―Sabes muy bien que no miento ––señaló con ojeriza––. Y no es por meter brasa, querida, pero tu esposo es un Don Juan ––sonrió mordaz––. ¿Cuál era el apodo que tenía antes de que se marchara con Azael? —rodó los ojos hacia Ferdinand—. Era… ––se hizo la que lo pensó. 

   ―El insaciable ––recordó este con displicencia.  

   ―¡Ese mismo! El insaciable… Mi reino se estaba convirtiendo en un puteadero. Pero, por fortuna, hice limpieza. ¡Hay que eliminar a las escorias! ¿No es así, Vanessa? 

   Parpadeé. 

   ¿Qué me estaba queriendo decir?  

   ―Las Arynas conocen sus límites ––dije en un tono contenido––. A “una” ya la puse en su lugar ––revelé recordando los golpes que le di a Elizabeth contra el piso cuando se atrevió a revolcarse con Velkan. Le hice ver hasta las estrellas.  

   Amara y Dagna intercambiaron miradas silenciosas. 

   ―Sí, sabemos de lo que eres capaz de hacer. Toda una fierecilla… ––suspiró––. Yo no la hubiera dejado viva, la habría decapitado. 

   Quise replicar, pero fui interrumpida. 

   ―Velkan ha demostrado ser un buen esposo ––manifestó Caleb, intercediendo por nosotros––, defendió a la señora Angelov ante usted y Azael por la muerte de Krauco Ahrends. 

   Amara le obsequió una mirada asesina por entrometido. 

   ―Lo recuerdo ––masculló ella––. ¡Qué bueno que lo hizo! Y es cierto: Velkan es un buen esposo. Un Adalid jamás se hubiera casado con una neonata, y menos por la manera en cómo la conoció. En la calle… 

   Gruñí por lo bajo. 

   Los comensales dejaron de respirar. Amara esbozó una sonrisa desdeñosa. El propósito de amargarme la cena había triunfado. 

   Velkan se tensó, y por debajo de la mesa, apretó mi muslo para tranquilizarme. En el acto, fingí toser y beber un poco de sangre. 

   ―¡Estos humanos están deliciosos! ¿No es así, querida? ––prorrumpió Herman, dirigiéndose a su esposa. Como siempre, trataba de aligerar tensiones. 

   ―Sin duda alguna, es una buena recolecta ––convino ella, siguiéndole la corriente––. Te felicito, Vanessa, la sangre que circula por sus venas es exquisita. 

   Sonreí contenida. 

   ―Gracias, Wanda ––dije por mera cortesía. 

   Amara torció el gesto. 

   ―¡Pues el mío está estropeado! ––espetó––. ¡Tiene una laceración en la frente! 

   Me tensé, la Grigori se había percatado de la herida oculta que tenía Yohann bajo el maquillaje corrector. 

   ―Pero su sangre es la mejor de todas. El muchacho era un deportista muy sano ––repliqué en mi defensa. 

   Velkan asintió dándome la razón.  

   ―Yo le sugerí que lo ofreciera para usted, mi señora. Si no le gustó… es mi culpa —reveló sin titubeos. 

   Ella abanicó la mano para indicarle que no era importante y expresó:  

   ―Eso lo compensa todo. 

   Velkan sonrió y yo le imité como buena actriz. En mi fuero interno estaba que gritaba. 

   ―Nuestros Recolectores son los mejores ––expresó Caleb sonriente. 

   Todos asintieron y elevaron una extremidad de sus humanos para brindar. 

   Menos Amara. 

   ―¿A cuáles te refieres? ––preguntó ella al Antiguo. Su animosidad hacia él era palpable. 

   El hombre no comprendió. 

   ―Cuando dijiste: “nuestros Recolectores”. ¿Te referías a los de Azael o a los míos? 

   Caleb tragó saliva. 

   ―O-obviamente que a los suyos, mi señora ––tartamudeó, había metido la pata sin querer. 

   ―Excelente respuesta ––dijo ella con pedantería––. No me hubiera gustado halagar a ese bastardo. 

   Aidalud echó la cabeza hacia atrás por las sonoras carcajadas difíciles de controlar. Perdió todo atisbo de elegancia, palmeando la pierna del inerte joven que bebía, como si este fuese un tambor.  

   —¡Creo que los Recolectores de Azael preferían alimentar a su gente con la sangre de las serpientes! —exclamó, ofendió a dos hombres con su comentario de mal gusto. 

   Velkan y Caleb la miraron con severidad. 





   



Capítulo 8

    

    

   —¡No la soporto! ––grité––. ¿Hasta cuándo, Velkan? ¡¿Qué mal le he hecho a esa mujer como para que se ensañe contra mí de esa manera?! ¡Dime! El insaciable… Se divirtió restregándomelo en la cara y delante de todos. Qué vergüenza… 

   La mirada de Velkan se ensombreció. 

   ―¡¿Te avergüenzas de mí?! ––preguntó con aflicción. 

   Respiré profundo y me senté en la cama para recuperar un poco la calma que había perdido, no tenía sentido quejarme por algo que se suponía él había dejado atrás. 

   ―Discúlpame, amor. No era mi intensión lastimarte. No me avergüenzo de ti; es por cómo ella se comportó. Parecía celosa. ––Podía apostar mi vida que así era. 

   Velkan suspiró, sentándose a mi lado. 

   ―No te lo tomes personal ––dijo––. Amara es así: sarcástica. Ella suele hacer comentarios hirientes. Hoy los dos fuimos el blanco de sus bromas por ser los anfitriones. Es una forma de medirnos como súbditos debido a que estuvimos a las órdenes de Azael. Cuando confíe en nosotros, nos dejará en paz. 

   Sonreí displicente. 

   ―Por favor… ¿medirnos? Ella no nos medía. ¡Ella “me” medía! Y no como su fiel súbdita, ¡sino como su rival! 

   Velkan se levantó, negando con la cabeza. 

   ―No seas paranoica. Amara sabe lo que siento por ti. 

   ―¡Sí! ––me levanté de la cama, enojada––. Lo sabe muy bien. Y le tiene sin cuidado que estés enamorado de otra. Prueba de ello, es la apuesta que le hizo a Azael. 

   ―¡Para recuperar Alemania! ––exclamó contrariado. 

   ―¡¡Y a ti!! Porque tú estabas incluido en el paquete. 

   Velkan suspiró, llenándose de todo su autocontrol.   

   ―La Soberana suele recuperar todo lo que ha perdido. 

   ¡Bingo!

   ―¡Exacto! ––exclamé triunfante. Sin querer me había dado la razón––. Ella te quiere recuperar como amante. 

   Él me miró perplejo. 

   ―¡Estoy casado! ––se alteró. 

   ―Para lo que le importa… 

   Gruñó. 

   ―¡Basta, ya! No tolero escenitas de celos. Amara no pretende boicotear nuestro matrimonio. Es una Grigori por encima de todo, tiene clase y es hermosa. Si me incluyó en el paquete, era por mi habilidad como Adalid. 

   Seguro… 

   ―No seas ciego. Te quiere de vuelta y no descansará hasta conseguirlo. 

   ―Si fuese así, tú estarías muerta y yo amándola bajo hipnosis —replicó al instante.  

   Abrí la boca para protestar, pero permanecí muda. ¿Cómo refutarle cuando esa mujer actuaba con astucia? No era tonta. Sería muy evidente que me hubiera asesinado para quitarme del medio, y, que de pronto, el amor de Velkan hacia ella fuera instantáneo. Tarde o temprano, alguien se habría dado cuenta. Y eso no le convenía.  

   No obstante…, lo estaba tentando. De eso estaba segura.

   ―Pues parece —logré decir—. Ya ni me tocas. ¿Cuántos días tenemos sin hacerlo, eh? ¿Una semana? 

   Velkan, permaneciendo incólume, se encaminó hacia la sala, ignorando mis reproches. Pero antes de salir del dormitorio, me contestó:

   —El vibrador está en el baño. Ve por él. 

   Jadeé. Habrá que ser tan… 

   —¡Pues ya ve que ha sido de mejor utilidad que tú, pendejo! —grité encolerizada. 

   Lloré presa del rencor y la amargura. Amara era una sombra que siempre se interpondría entre nosotros. 

   Con furia, me quité la ropa y embadurné el rostro con crema para remover el maquillaje. De no haber sido por Samantha, mi apariencia daría lástima. Mi amiga era una artista frustrada que plasmaba sobre la piel, obras de arte. De no haber sido Aryna se hubiera inclinado como asesora de belleza. 

   De pronto, la melodía de un violín llegó a mis oídos. Era frenética, con un ritmo que hacía a entender que, quien la tocaba, estaba molesto. 

   Velkan… 

   La melodía evocaba tantas cosas, tantos sentimientos… 

   Me observé en el espejo, era tonto hacerlo, la imagen que me devolvía era difusa, pero no podía evitarlo. Habían pasado meses sin poder ver mi reflejo, sin saber qué tan arreglado o desaliñado tenía mi cabello, si brillaba con la luz eléctrica o si estaba erizado debido a la humedad del ambiente. Al igual sucedía con mis facciones, ¿estaba pálida o demacrada? Solo apreciaba una mancha negra que caía más abajo de mis hombros y unos puntos azules apenas perceptibles que se suponía eran mis ojos. 

   Suspiré. Era como si buscara en el espejo algún tipo de respuesta para resolver el conflicto interno por la cual estaba atravesando. Tenía que actuar pronto o perdería a Velkan, Amara ya lo estaba envolviendo en su telaraña. 

   ¡Pues no me quedaría de brazos cruzados! Salvaría mi matrimonio. 

   Abrí la llave del grifo y con el agua eliminé todo el exceso de crema en el rostro. Fui hasta el armario y escogí un camisón de seda negra que me llegaba a mitad de muslo. El busto se transparentaba por debajo de los delicados encajes, haciéndolos resaltar. No me puse una braga y tampoco me cubrí con la bata cruzada que le hacía juego al camisón, quería verme sexy para el gran músico que tocaba a pocos metros. 

   Salí del área del baño y me dirigí directo hacia el punto de origen de la melodía. Provenía de una de las habitaciones dentro de la suite. Me llamaba con sus acordes airados, me imploraba a que le buscara y le retara. Que fuera el único público femenino que se atreviera a soportar su concierto sin colapsar en un estado de éxtasis puro. 

   La puerta estaba entreabierta como aguardando por mí. La empujé despacio, procurando no hacer ruido al entrar y me senté en un amplio sillón; el único que había. Era la primera vez que estaba en ese lugar. Me maravillé. ¡Había una colección de violines de diferentes marcas y épocas! No era una experta en el tema, pero podía darme cuenta por la forma en cómo estaban colocados para ser preservados. Un pequeño museo. 

   Pero en el acto, mis ojos dejaron de admirar el entorno y enfocarse en el artífice de toda esa magia musical. Velkan tocaba el violín con una pasión desbordante. Su ceño fruncido, sus párpados cerrados y el cabello negro cayéndole sobre la frente, balanceándose al ritmo de sus frenéticos movimientos… Era demasiado pecaminoso para mi salud mental. 

   La concentración sobre la melodía lo hacía envolverse en una burbuja que lo aislaba del resto del mundo. Pero no lo tildaba de egoísta, pues me invitaba a formar parte de él. La música se compenetraba con su alma. Al estar feliz, era rítmica; si pasaba por un período de tristeza, lúgubre; pero, si estaba enojado –como en ese momento–, era estridente. 

   Cada tonada era un grito de sus pesares. ¡Qué diferencia a lo sucedido hacía unos meses cuando me ofreció un concierto de bienvenida a su vida! En esa ocasión estaba aterrada, con la idea de lo que haría conmigo. Me secuestró para hacerme su esposa a la fuerza. Mi rebeldía lo atrajo. En alguna parte del hotel donde me hospedaba con mis padres, escuchó escondido la discusión que sostuve con ellos sobre Cristian. Quién sabe a qué había ido allá. Pero el destino obró para que me encontrara. 

   No pude evitar pensar en el otro violín que había pagado caro su frustración al negarme a ser suya. Quedó destrozado y dejado para el olvido. Pero el nuevo instrumento no se quedaba atrás en cuanto a la magnificencia de sus cuerdas. 

   Entonces, Velkan, abrió los ojos y me miró. Dejó el violín sobre su trípode, dando por concluido el concierto. 

   Se me acercó con tal rapidez que lo tenía en un segundo pegado a mi boca. Me besaba con furia, sin delicadezas, solo pasión. Invitando a mi lengua a danzar con la suya sin pudor. 

   —Wow… —pude decir en cuanto me liberó. El beso me había elevado la temperatura. 

   No obstante, Velkan no sonrió, sino que me miraba con un atisbo de melancolía. 

   —Lo siento —musitó—. No debí decir eso…

   Me encogí de hombros restándole hierro al asunto. Por un comentario hiriente no arrojaría nuestro amor por la borda. 

   —Estar separados nos afecta —dije entristecida—. Te extraño. 

   Él suspiró, colocando detrás de mi oreja un mechón de cabello.  

   —Lo sé —convino—. Estas semanas han sido difíciles para los dos.  

   Asentí. ¡Vaya que habían sido un verdadero suplicio!

   Entonces, me escaneó con la mirada y sonrió perverso. 

   —Me debes algo… —recordó como todo chico malo. 

   Arqueé las cejas, sintiendo que cada terminación nerviosa se encendía en mi cuerpo. 

   —¿Có-cómo qué? —me hice la desentendida, quería que él lo dijera. 

   Velkan se relamió los labios y comenzó a respirar agitado. 

   —Estar atada. 

   Mi corazón palpitó jubiloso. 

   —¿En serio? Pensé que habías perdido el interés —lo piqué. 

   Sacudió la cabeza y sus ojos de diamante se clavaron en mis senos. 

   —Jamás —dijo—. Lo he pensado a diario. Me excita. 

   Parpadeé impresionada. Yo pasando hambre y él con las ganas a flor de piel. 

   Sin embargo, algo me inquietaba: ¿Por qué no me buscó? ¿O es que se desahogaba en otra parte? 

   Me tensé. 

   —¿Qué sucede? —percibió mi preocupación. 

   —Si te excitaba, ¿por qué no me lo pedías? Ya lo habíamos acordado, ¿o no me crees capaz? —¿O lo hacías con otra? Esa pregunta quedó para mi angustia interna sin poderla formular en voz alta. 

   Pese a mi silencio, Velkan pareció captarla. 

   Frunció el ceño. 

   —Te creo capaz de cualquier cosa —expresó—. Es solo que lo sucedido con Lamar… 

   Asentí, comprendiendo. Aunado a eso, estaba Amara presionándolo y amargando a su mujer. Estaba estresado. 

   Pero eso se iba a acabar. Ella y todos esos buitres se podrían ir al quinto infierno. Nos teníamos el uno al otro. 

   Lentamente deslicé las tiras de mis hombros y dejé caer el camisón hasta arremolinarse a mis pies. Sería suya como él quisiera. 

   Velkan sonrió al ver que no traía ropa interior. Me tomó de la mano y condujo hasta el sofá. 

   —Aguarda aquí. Ya vuelvo. 

   —¿Adónde vas? —me inquieté. Tal vez había recordado algo y cambió de parecer. 

   —A buscar lo principal —contestó enronquecido. 

   Contuve la respiración. La expectativa era apremiante. 

   Velkan tardó un par de minutos y retornó desnudo con un par de sogas. 

   Me removí en el asiento con el corazón desaforado. ¡¿En qué parte de la suite las había mantenido guardadas?!

   Y lo más importante…

   ¿A cuántas mujeres había inmovilizado en la cama con ellas? 

   Los celos me atizaron, pero no me dejaría comandar. 

   ¡Quería gozar!

   —Voltéate. Ya sabes cómo hacerlo —me pidió como la última vez: con las manos en mi espalda. 

   Se sentó  a mi lado y ató mis muñecas ejerciendo un poco de presión. 

   Luego me acomodó contra el respaldo del sofá y se acuclilló para hacer lo mismo con mis tobillos. Les dio un par de vueltas para asegurarse de que no me fuese a soltar. 

   —Pensé que sería en la cama… —comenté más para mí que para él. Las imágenes eróticas en mi cabeza se borraron al instante. 

   Él sonrió. 

   —Se me antoja hoy aquí. Lo de la cama lo dejamos para después… —explicó de un modo que me dio a entender que tendríamos más noches candentes como esas.

   Asentí sin dejarme amilanar. La melodía fue el preámbulo para amarnos de forma desenfrenada.  

   Me tendió a lo largo del sofá; sus manos comenzaron a recorrer con lentitud cada centímetro de mi cuerpo. Eran suaves y sugerentes. Se adueñaron de mis senos que se alzaban como dos montañas coronadas por dos pináculos duros y rosados. Los magreaba sin darles una chupada, no se enfocaba solo en ellos, los muslos, el abdomen y parte de los brazos atados tenían su atención. 

   Torció los labios en una sonrisa libidinosa y los ojos encendidos en dos llamaradas. 

   Dejé de respirar tan pronto él se acercó a mi cuello e inhaló el aroma de mi piel, como el alcohólico que aprecia un buen bouquet. No me besaba, se limitaba a rozarme con la nariz e iba bajando lentamente hasta llegar a mi centro. Olisqueó y de su garganta brotó un ronco gruñido de satisfacción. 

   Pero en vez de probarme, optó por jugar un poco conmigo. Con la punta de su nariz presionó el clítoris, haciéndole leves movimientos circulares. Una masturbación nasal por así decirlo, excitante y enloquecedora, despertaba cada una de mis terminaciones nerviosas, casi hasta el punto de hacerme gritar. 

   Y como esa parte del rostro no era suficiente para darme placer, humedeció sus labios e introdujo la lengua a través del monte de venus, luchando por adentrarse en mis carnosidades. 

   Moría por abrirle las piernas para brindarle mayor espacio. Pero las sogas las mantenía unidas casi hasta las pantorrillas. Aun así, él se las arreglaba para lamer con frenesí. 

   Me retorcía con dificultad, Velkan trataba de inmovilizarme, aferrando mis caderas con fuerza y pegándome contra el asiento. Yo estaba a su merced, a la espera de las decisiones pecaminosas que tomara, no tenía voluntad propia, era su cautiva, y haría lo que su maliciosa mente fraguara. 

   Velkan dejó de lamer los pétalos internos y levantó mis piernas, de modo que él pudiera subirse al sofá y quedar justo frente a mí. Las sostenía por los tobillos y empujó hacia adelante para que mis rodillas tocasen mis senos. Aguantó el peso de los tobillos con una mano, y con la otra, ubicó su miembro para que entrase en la vagina de una estocada. 

   Jadeé. 

   Entró profundo. 

   Esperó un rato a que yo recuperara el aliento y comenzó a marcar el ritmo de manera suave de modo que la penetración no fuera tan dolorosa. Si no tenía cuidado podía lastimarme; tenerme de esa forma le facilitaba introducirse en mí al cien por ciento, pero era un poco incomoda. La idea era gozar, no sufrir. 

   Sin embargo, por más que quisiera controlarse y ser considerado, las embestidas eran cada vez más vigorosas. Llevaba el coito más allá del goce, era una sensación pura, ilimitada, un éxtasis entre lo salvaje y lo descontrolado.   

   Después cambió de posición, haciéndome girar por el costado izquierdo, se hizo a un lado, contrayéndome casi en posición fetal para que él tuviese más acceso a mi trasero. 

   Me perforó sin piedad. 

   Apreté los dientes, ¡vaya que estaba acelerado! Que te follen duro por atrás hacía que cualquiera gritara a todo pulmón y más cuando tu pareja tenía la verga del tamaño de un bate de baseball. Velkan era bien dotado. 

   Pero el dolor no era tan desagradable, después de todo, lo sentía en pleno, convirtiendo cada estocada en una experiencia única.

   —¿Sabes qué quiero? —susurró a mi oído mientras seguía dándome una paliza con su hombría. 

   —¿Qué? —le animé a responder entre jadeos. 

   —Me quiero correr entre tus tetas. 

   ¡¿Eh?!

   Parpadeé. 

   —Pues adelante… 

   Me acomodó boca arriba, sentándose sobre mí a horcajadas. Se echó un poco hacia delante de modo que su miembro quedase reposado en medio de ellas. 

   Las apretó entre sí y me miró picarón. El glande apuntaba directo a mi rostro. Con anticipación sabía hacia qué lugar su semen salpicaría. 

   Comenzó a frotarse con vehemencia. ¡Prácticamente me estaba follando los senos!





   



Capítulo  9

    

    

   Desperté en la cama. En algún momento debí quedarme dormida en el sofá, abrazando a Velkan. Sentía una leve molestia en mi vientre, una prueba fehaciente de la pasión desbordante que tuvimos los dos. Mientras no bebiera sangre estaría un poco adolorida. Pero no era un dolor desagradable, más bien, un recordatorio perfecto de cuánto lo amaba. 

   Lo busqué, palpando el colchón. Una acción muy humana, pues no era necesario que lo hiciera; con solo afinar el olfato, sabía que no estaba. No obstante, mi mano lo ansiaba, añorando su cuerpo; que me amara con locura y que declarara que era suya para siempre. 

   Me levanté, dejando las sábanas casi intactas. Velkan debió llevarme en brazos cuando había caído rendida. Solo un extremo de la cama fue ocupado, por lo que el otro, no presentaba señales de que él hubiese pasado el día conmigo. 

   Caminé desnuda hacia el baño para asearme y prepararme a iniciar una nueva noche. Los ejercicios de defensa personal no podían esperar. Se me había hecho tarde para entrenar con Martín. Debía estar enojado, pues detestaba que lo hicieran esperar. Sobre todo, de una neonata perezosa… 

   Abandoné la suite sin haber probado una gota de sangre. Tenía sed, pero si desayunaba, lo más probable era que llegara después de la hora indicada. Por su rango, Martín no podía darse el lujo en desatender sus funciones como segundo al mando después de Velkan. Era como una especie de teniente, su mano derecha y hábil estratega. Un sujeto avezado en el combate físico. Sobre todo, el estilo callejero, utilizaba todo cuanto estuviese en sus manos para derribar a su oponente. Su fuerza nadie la cuestionaba. Era respetado por sus hombres, causando admiración entre ellos. 

   Por ese motivo me extrañaba que Azael le hubiese permitido permanecer al lado de Velkan. Cuando este se marchó del país, toda la fuerza militar acató la orden de seguirle a nuevas tierras. Sin embargo, fue condescendiente con los Comunes, Antiguos y Privilegiados. Para él, los civiles eran desechables, pues no se encargaban de la seguridad de su reino. 

   Pero carecía de Adalides y Martín podía ser un buen prospecto. 

   Entonces ¿al monarca no le importó o había pasado por alto ese hecho?

   De ser así, estaría furioso. 

   —Su impuntualidad es lamentable —reprendió Martín en cuanto puse un pie dentro del área de entrenamiento. Estaba sentado en posición de loto y con los ojos cerrados. Meditaba. 

   ―Lo siento, no volverá a pasar —dije avergonzada y echando un vistazo  a mi reloj de pulsera. 

   Cinco minutos tarde. El cascarrabias era estricto con el tiempo.  

   Se levantó y me miró con severidad. 

   ―Ven —pidió mientras se dirigía hacia uno saco de boxeo colgado con gruesas cadenas en medio de la habitación. Anteriormente no estaba, por lo que era fácil deducir que daría unos cuantos golpes sobre él. 

   Pero ¿resistiría el implemento deportivo? 

   ―¿Para qué eso? —pregunté con algo de fastidio. Tal vez me creía demasiado delicada como para no ser capaz de perforar la cuerina con mis nudillos. 

   ―Debes fortalecer tus brazos. Golpeas como niña —explicó dándome la razón. 

   Torcí el gesto. Su comentario fue más que insultante, me trataba como a una humana. 

   ―No aguantará —repliqué desanimada. Prefería golpearlo a él. 

   Este negó con la cabeza. 

   ―Lanza el primero —ordenó con parquedad. Era la frialdad personificada. 

   Con reticencia, obedecí. Sería su culpa si lo estropeaba. 

   Pero me llevé una desagradable sorpresa. 

   ―¡Ayyyyyy! —me quejé adolorida, sobándome la mano. El condenado receptáculo ni se movió un milímetro—. ¡¿Con qué rellenaron esa cosa, con cemento?!  

   ―No. Pero con piedras, sí —contestó Martín con un cierto brillo maquiavélico en sus ojos. Bastardo infeliz…  

   La mandíbula casi se me cae al piso. Lo habían acondicionado para resistir los golpes de un vampiro. 

   ―Quiero cien con la derecha y cien con la izquierda —exigió sin apiadarse de mí. 

   Sí, señor Miyagi[1]. 

   ―¿También quiere que lustre los autos? —solté uno de mis sarcasmos. 

   Gruñó. 

   Eludí su mirada. Lo había puesto de peor humor. 

   ―¡Comience! —me gritó. 

   Suspiré y miré con estupor el saco de boxeo. 

   Mierda, eso me iba a doler. 

    

   *****

    

   ―¿Puedo pasar? ––pregunté después de tocar un par de veces en la puerta de la habitación de Samantha. Necesitaba hablar con ella. Tras terminar los ejercicios con Martín y darme una buena ducha, me propuse no derogar una inquietud que desde la noche anterior me atormentaba la cabeza. Sin embargo, fue una decisión que me tomó varias horas, lo que abordaría con mi amiga era delicado, y si no tenía cuidado podría lastimarla. 

   La Aryna abrió la puerta con una gran sonrisa. 

   ―¡Honor que me haces al visitar mi humilde morada! ––exclamó socarrona––. Y no es que me desagrade, pero… ––extrañada echó un vistazo hacia ambos lados del pasillo–– ¿qué haces aquí? ¿Pasa algo? ––se preocupó. 

   Le sonreí. 

   ―No, chica. Solo quería charlar un poco contigo. 

   La morena muchacha me estudió con la mirada y me hizo pasar. 

   ―Disculpa el desorden, no esperaba visitas ––dijo mientras recogía la ropa que tenía tirada en el piso. Estaba descalza y en pijama. En esos aspectos era más holgazana que yo. 

   Me senté en la cama sin esperar a que ella me ofreciera una silla. Había tanta confianza entre las dos que los modales los dejábamos de lado. 

   ―Vomita ––me abordó después de organizar un poco el desorden. 

   Me estrujé las manos con nerviosismos. Las tenía un poco adoloridas, la sangre consumida aún no me hacía efecto. 

   ―Bueno… ––vacilé al hablar. Pero ¿cómo empezar? Durante el transcurso de la madrugada, no dejaba de pensar en los comentarios displicentes de Amara y en el destino de las Arynas. No estaba segura si al instaurarse el Matriarcado en Alemania, ellas tenían la opción de encausar sus vidas.

   ―¿Tan malo es? ––indagó ante mi silencio. 

   Suspiré. 

   ―Espero que no ––dije. 

   Ella frunció el ceño y se sentó a mi lado, con las piernas entrecruzadas sobre el colchón. Su rostro aniñado indicaba curiosidad. 

   ―¿Qué sucede? ––se inquietó––. ¿Velkan otra vez dándote guerra? 

   Me reí y negué con la cabeza. El día anterior, él y yo, tuvimos un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, pero de otro tipo. 

   ―Es por otra cosa… 

   Samantha puso los ojos en blanco, impacientándose. 

   ―Me vas a decir o lo tengo que adivinar. 

   Me tomé un segundo para responder:

   ―Es sobre ti. 

   Se sobresaltó. 

   ―Me estás asustando, Vanessa. ¡Habla de una vez!

   ―¿Eres feliz? 

   Hizo un gesto como de “¿y a esta qué le picó?”.  

   ―Pues… sí. No me quejo. ¿Por qué? ¿Qué te han dicho? ¡Es Úrsula! La mato si te dijo algo. A veces es tan intensa… 

   ―¡Cálmate! ––sonreí––. Lo que pasa es que estuve pensando en tu estilo de vida… 

   Samantha arqueó una ceja. 

   ―¿Qué hay con eso? ––preguntó a la defensiva y se levantó de la cama para marcar distancia entre las dos. 

   Levanté un poco las manos para que no se alterara. 

   ―No lo tomes a mal, es solo que estuve pensando si “eso” es lo único que deseas hacer... Me refiero a que si no has pensado en buscar otro trabajo.  

   Ella se cruzó de brazos y contestó airada:

   ―No sé hacer otra cosa. En “eso” soy buena. 

   Me sorprendió. 

   ―¡¿Prefieres ser una puta siempre?! ––la increpé. Me desagradaba la gente que no luchaba para cambiar su destino. 

   Samantha se molestó. 

   ―¡Soy lo que soy! ––me gritó––. Si a ti te molesta, no es problema mío. 

   Gruñí irritada. 

   ―¡¿Qué cabeza dura eres?! ¡No me molesta que seas Aryna! Bueno… no por cuestiones de celos o desconfianza. Te quiero como a una hermana y me duele que tengas que venderte para sobrevivir. 

   ―¡No me estoy muriendo de hambre! ––replicó ofendida––. Si trabajo como tal, es porque así lo deseo, no porque me lo hayan impuesto. ¡Hace mucho que dejé atrás la mayoría de edad, tengo cincuenta años! Velkan el día que me conoció me dio la oportunidad de hacer buen dinero, me alojó en un excelente lugar y me ha tratado con respeto. ––Hizo un alto a su réplica para poderse tranquilizar––. El Angelov es mi hogar y las Arynas son mi familia. Aquí soy feliz y me he enamorado. Acostarme con un hombre me tiene sin cuidado, son clientes que desean un poco de placer, no especímenes asquerosos salidos de la nada. ¡Son de las mejores castas! He viajado por el mundo, me han cubierto de joyas y pieles costosas, he disfrutado de los placeres de la carne y he conocido gente interesante. El día que decida dar por concluido mis servicios, nadie se opondrá, porque soy libre. 

   La miré con lástima. La mujer que vendía su cuerpo para ganar dinero de manera fácil, no era libre.  Era prisionera de su propia ambición. 

   ―Discúlpame si te ofendí ––musité con voz rota––, solo quería ofrecerte una alternativa. Pero si estás segura de lo que haces… 

   ―Lo estoy ––reiteró con decisión––. Ahora si me disculpa, señora Angelov, deseo estar sola ––pidió con frialdad. 

   Asentí con un nudo en la garganta y salí de la habitación antes de que las lágrimas se me desbordaran. 

   Samantha cerró la puerta, azotándola en mi rostro con fuerza, la había lastimado al cuestionar su oficio. La compadecí y pretendí mejorar su situación económica que no me di cuenta que ella era feliz así como estaba. 

   Me paralicé un momento, tratando de encontrar un remedio a lo que había hecho. Pero de nada valdría hacerla razonar. Ella era lo que era y nadie la haría cambiar de opinión. 

   Arrastré los pies fuera del área de las Arynas para dirigirme al vestíbulo principal. Quería pasear por la calle y respirar otro aire. Despejar los temores y apaciguar la tristeza. Samantha era una mujer mayor de edad y sabía muy bien lo que hacía. Si quería ser señalada como dama de compañía de alto nivel, yo no era quién para impedírselo. 

   Salí del hotel para caminar por los alrededores. Los guardianes no lo impidieron, pero se aseguraron de que no estuviera sola. Dos caballeros me pisaban los talones, protegiéndome de posibles peligros. No protesté, pues era una discusión perdida. Si algo me llegase a suceder, sus cabezas rodarían, y yo no quería ocasionar sus desgracias. 

   Eché un vistazo a mi reloj de pulsera, eran las 4:15 de la madrugada. No había humanos merodeando la zona, pero sí algunos vampiros que nos saludaban con una venia. Al igual que yo, disfrutaban de las altas horas y del silencio de la noche. Pero el hecho de ser nocturnos, no nos impedía hacer algunas compras en lugares apropiados para nosotros. Existían negocios que vendían ropa, calzado, perfumes y otros artículos que pudiésemos necesitar en nuestra cotidianidad. 

   Sonreí. Un vampiro en actividades tan mundanas era algo irreal. 

   Mis guardaespaldas me permitieron detenerme frente a una juguetería y admirar a través de la vitrina, las hermosas muñecas y ositos de peluche que se exhibían. La poca luz que recaía sobre ellos no les quitaba el encanto; al contrario, lo aumentaba. Me hacía pensar en lo que había perdido por mi cobardía. Admiraba a las mujeres que, sin ningún apoyo masculino, criaban a sus hijos, solas.  

   Y yo fui una gran cobarde…

   Suspiré y los guardias intercambiaron miradas silenciosas entre ellos. Me hicieron recordar a Derek y Cort y en lo poco que les había conocido. Fueron buenos custodios y pagaron con sus vidas para protegerme de un lunático pelirrojo.  

   ―¿Cómo te llamas? ––pregunté a uno de ellos. Al más alto. 

   El aludido parpadeó, sorprendido. 

   ―Yale, mi señora. 

   ―¿Y tú? ––miré a su compañero. 

   ―Roland. A sus órdenes. 

   ―Gracias ––le sonreí. Después de la muerte de mis antiguos custodios, había jurado conocerlos mejor. 

   Nos devolvimos al hotel. Por más que algunos comercios abrieran las veinticuatro horas, no era lo mismo. El bullicio de la gente, la prisa por llegar rápido de un lugar a otro, el sol… Todo eso lo extrañaba, y por más que quisiera buscarlo en el horario de los noctámbulos, no lo conseguía. Vivía en un mundo diferente. 

   Uno tenebroso.

   Al llegar al Angelov, el auto de Velkan estaba aparcado justo a los pies de las escalinatas y Hugo recostado sobre la puerta del copiloto, fumando un cigarrillo. Los vicios de los humanos, también lo eran para los vampiros. 

   El chofer al verme, me saludó con un asentamiento de cabeza y sonrió. Me agradaba. Era discreto, amable y muy leal. Estuvo presente en el Tiergarten luchando contra Iván y sus lacayos. Todos lo apreciaban. Era un hombre de pocas palabras, pero su valentía decía mucho de él. Se rumoraba que tenía la fuerza de diez vampiros y que superaba los ochocientos años. Por supuesto, exageraciones, pero había que tomar en cuenta que si Velkan lo tenía a su lado era por algo. 

   No obstante, me llamó la atención que estuviese afuera como aguardando a que su amo volviera a solicitar sus servicios. El amanecer estaba por caernos encima y los mortales pronto reiniciarían un nuevo día. Pero desde que Amara retornó, las cosas cambiaron y Velkan cada vez estaba más ausente. 

   Entré al hotel, seguida por Yale y Roland, mis nuevos guardaespaldas. Me sorprendió ver un poco de movimiento en el vestíbulo, había cierta inquietud circulando en el ambiente. Los guardianes estaban algo agitados, como preparándose para algún evento de trascendencia importante. 

   Me preocupé, por lo general, no se comportaban de esa manera. Eran fríos, comedidos, sin que nada les alterase. Pero entonces ¿qué había sucedido? ¿Por qué lucían nerviosos? 

   Busqué a Velkan y no lo encontré. 

   ―Está en su habitación ––me informó Berta desde el área de recepción. 

   ―¿Pasó algo? ––le pregunté con aprensión. 

   ―Será mejor que suba ––respondió y me dio la espalda para atender el teléfono. 

   Subí de volada por las escaleras, maldiciendo a la gerente por ser tan reservada. Durante el recorrido, algunos huéspedes conversaban entre ellos con voces excitadas. Sus manos se abanicaban en el aire y sus expresiones eran de consternación. Estuve tentada de preguntarles, pero me contuve al intuir que ellos reaccionarían del mismo modo que Berta. Sin embargo, millones de pensamientos tenebrosos me invadían la mente. 

   ¿Mis padres? 

   No era para tanto. 

   ¿Ladrones? 

   Ya se los hubieran cenado y sus expresiones serían otras: de satisfacción. 

   ¿Sebastián? 

   No era probable, aunque no imposible de que al viejo verde le diera por revolcar el hotel para buscarme otra vez. 

   Entonces ¿qué? ¿La policía?

   Apreté el paso para llegar rápido a la suite. 

   ―¡Velkan! ––lo llamé tan pronto entré. Tenía el pecho oprimido por la angustia. 

   ―Aquí  ––dijo él desde el fondo del dormitorio. 

   Seguí la dirección de su voz y lo encontré en el armario. 

   Velkan revisaba entre sus ropas para cambiarse las que tenía puestas. 

   ―¿Son ideas mías o la gente del Angelov se está volviendo histérica? 

   Velkan no sonrió. 

   ―Tienen sus razones  ––expresó con parquedad. 

   Esperé a que me explicará los motivos de tanta agitación, pero se tomaba su tiempo. 

   ―¿Y cuáles son esas? ––apuré su respuesta. 

   Me miró con ojos sombríos. Desechó la camisa que había escogido y contestó: 

   ―Aidalud está muerta. 





   



Capítulo 10

    

    

   Había revuelta en la casa de Amara. La furia la envolvía. ¡Otro Adalid había caído bajo la mano negra de la muerte! En esta ocasión no fue considerado un hecho fortuito causado por el descuido de un vampiro ebrio. Aidalud había sido asesinada. 

   Su limusina había sido quemada a unas calles de su residencia. Fue un atentado con explosivos; algo por lo que ningún vampiro hubiese sobrevivido. Solo sus pertenencias –al igual que las del chofer– fueron encontradas. No hubo notas, no hubo amenazas, no hubo nada… Quién la haya asesinado tuvo fácil acceso a ella. Según los expertos, la bomba explotó sobre su asiento. Se presume de un conocido, pues la rubia solía trasladarse en un vehículo blindado y, para entrar, debían accionarse las puertas desde el interior. Por más fuerte que fuese el causante de su deceso, estas no podían removerse desde sus bisagras. 

   Un enemigo estaba aniquilando a los cabecillas, y los máximos sospechosos eran Azael y Céferes. Pero la monarca no tenía pruebas y acusarlos abiertamente la perjudicaría; sobre todo, con las Casas aliadas a la Serpiente, que eran poderosas y no se amilanaban ante una posible confrontación bélica. 

   La Grigori no era impulsiva para actuar, si señalaba sin demostrar la culpabilidad de los autores intelectuales, condenaría a su reino. Y ella amaba por sobre todas las cosas sus dominios. En especial, su querida Alemania. 

   Según Velkan, Amara hallaría al homicida, costara lo que costara. Estaba segura de que un infiltrado se escondía entre su gente. Un enemigo oculto que recibía órdenes superiores. Uno que actuaba solo o tal vez eran varios, y cuando los atrapasen, les haría padecer un infierno. Dos hábiles Adalides que estuvieron con ella desde hacía doscientos años fueron eliminados como si fuesen asquerosas ratas. No me atrevía a pensar lo que le depararía a esos seres de ser atrapados. Lo único que sabía era que los expondrían ante el Consejo de Grigoris y luego declararía la guerra al miserable que había trazado el macabro plan. 

   Varios días transcurrieron y la mayoría de los berlineses fueron interrogados. La voz de alarma se corrió por las ciudades circunvecinas, muchos guerreros se trasladaron hacia esos lugares, rastreando pistas que dieran con los culpables. 

   Ferdinand, Herman y Velkan, comandaban los ejércitos, peinando cada residencia de vampiros. El derecho a la propiedad privada no existía para casos como esos. Los hogares eran invadidos por fuerzas especiales en busca de posibles cómplices. 

   Los personajes más importantes desfilaron ante la Soberana. Quería ver sus rostros, estudiar la mentira, hipnotizarlos y sacar a la luz los secretos. Solo así podía determinar sus inocencias. 

   Había uno que logró librarse de la penuria de ser interrogado. Caleb. Él hubiese sido el sospechoso perfecto por ser ex súbdito influyente de Azael. Pudo emplear todos sus recursos económicos para acercarse a los Adalides y matarlos. Pero para el momento en que sucedieron los asesinatos, no estaba en el país. Needar, de la Casa del Minotauro, lo podía constatar. El Antiguo cerraba un trato de compra y venta de sangre clonada. Algo nuevo en el mercado vampírico que revolucionaría el poder adquisitivo. Y Amara von Dielmissen creía en esa Casa Real. 

   No obstante, un grupo de personas fue dejado para lo último. Los residentes del Angelov. Todos: huéspedes, Privilegiados, Arynas, servidores, y hasta los guardianes, recibieron órdenes expresas de Velkan de no salir del hotel. Ninguno se libraría de las molestas preguntas de los encargados de investigar. 

   Pero el interrogatorio no lo realizaría el propietario del inmueble, por obvias razones. Los resultados que obtendría no serían creíbles, dada las relaciones comerciales o laborales que este mantenía con cada uno de ellos. 

   Así que el cargo debía ser asignado para un Adalid que se mantenía imparcial. 

   Ferdinand. 

   Un ser despreciable y, por demás, odioso. 

   ―¿Qué piensas de nuestra Soberana? ––inquirió él con ojos escrutadores. Se paseaba por el Salón Oscuro a sus anchas como si fuera el amo y señor del lugar. Escogió el comedor de la élite para intimidar a los de la clase inferior. 

   Parpadeé sin saber qué contestar. Era una pregunta que podía condenarme o librarme de toda sospecha. 

   ―Es una mujer inteligente y segura de sí misma ––expresé con voz neutra. 

   Ferdinand asintió estando de acuerdo. 

   ―¿Y qué opina de sus métodos? 

   Fruncí el ceño sin comprender. 

   ―¿A qué se refiere?

   ―A su modo de gobernar. 

   Me removí en el asiento, incómoda. No tenía mucho tiempo bajo su mandato como para juzgarla. 

   ―Pues… —carraspeé— le ha dado más libertad a la mujer. Es un buen inicio, ¿no?

   Él se encogió de hombros, indiferente. Qué le iba a importar si pertenecía al sexo fuerte. 

   Ferdinand descorchó una botella, que hizo traer con una de las mucamas, y sirvió una copa de sangre. Me ofreció una, pero la rechacé por la angustia que padecía. La decoración del salón no me ayudaba a calmar los nervios; al contrario, los empeoraba, recordando al humano que había matado por no poder controlar mi condición de vampira. 

   ―Usted se vio involucrada en el asesinato de un Antiguo —subrayó con ojeriza. 

   Me sobresalté. El Adalid sacaba mis trapitos sucios al aire, tal vez para resaltar de lo que yo era capaz de hacer.

   ―¡Se demostró en un juicio que era inocente! ¡Amara y Azael estuvieron presentes! ––exclamé enojada. No me gustaba el rumbo que tomaba el interrogatorio. Krauco, una vez más, me atormentaba. 

   Ferdinand sonrió despectivo y se inclinó, dejando su rostro a la altura del mío. Puso ambas manos a cada lado del reposabrazos para dejarme pegada contra la silla. 

   ―Lo sé ––dijo––. ¡Fue una gran noticia! Se hablará de ello por décadas. Un Antiguo cayó a los pies de una neonata. 

   Gruñí. El maldito pretendía hacerme ver como una escoria. 

   ―Yo no lo maté ni manipulé a Velkan para que lo hiciera. Lo que sucedió fue culpa de Krauco ––repliqué echando chispas por los ojos. Su cercanía no me iba a doblegar. 

   Se relamió los labios. 

   ―Los hombres pierden el control ante su belleza ––comentó con voz lujuriosa––. Debo tener cuidado… 

   Tragué saliva y me pegué más al respaldo de la silla. Era hábil para intimidar a cualquiera persona. 

   Pero, entonces, me envolvió con sus ojos hipnóticos y sentí que caía en una bruma espesa que nublaba mis sentidos. 

   ―¿Mató a Lamar y Aidalud? ––preguntó con rudeza. 

   ―No ––respondí adormecida. 

   ―¿Conoce a quien lo hizo? 

   ―No. 

   ―¿Sospecha de alguien?

   ―No. 

   ―¿Ama a su esposo?

   ―Sí 

   ―¿Eres buena en la cama? 

   ―Sí. ––Podría estar subyugada, pero me molestó que hiciera preguntas tan personales. ¿Qué tenía que ver mi matrimonio con el asesinato de los dos Adalides? 

   Ferdinand se alejó y me liberó de la hipnosis. Si Velkan hubiese estado presente, no habría permitido semejante abuso. Pero este no se lo permitió y se comportó como un idiota. 

   ―Puede irse, señora Angelov. Me da gusto saber que usted es inocente. Odiaría verla convertida en cenizas. 

   Me levanté sin replicar a sus palabras. Quería alejarme cuanto antes del lugar. 

   ―No lo tome personal ––agregó antes de que yo tomara el pomo de la puerta––. Solo cumplo órdenes. 

   Asentí con el expreso deseo de mandarlo al diablo. 

   ―No se preocupe. Ya estoy acostumbrada a las patanerías de los hombres.  Aunque... claro, eso está cambiando. Ahora le toca el turno a las mujeres. 

   Dicho eso, di media vuelta y cerré la puerta con fuerza. 





   



  

    Capítulo 11


     


     


    Pasó una semana y la búsqueda del asesino de Aidalud y Lamar, continuaba. Velkan estaba desesperado por encontrarlo; afuera, existía alguien –si es que era uno– que odiaba a Amara y todo lo que ella representaba. No me atreví a decirle que Ferdinand se había pasado de gracioso con el interrogatorio. Temí que enloqueciera y le volara la cabeza, metiéndose en problemas. Los ánimos estaban caldeados y una bronca entre ellos no sería tolerada por la reina. 


    Pese a todo, mi rutina no cambiaba. Velkan insistía que era prudente adiestrarme para que pudiera defenderme en caso de repetirse algún evento como sucedió en el pasado con Iván. 


    Yale y Roland siempre se mantenían cerca. No eran comunicativos, solo hablaban cuando se les hacía una pregunta y guardaban silencio cuando sus opiniones no eran requeridas. Trataban de mantener las distancias, pero yo se las ponía difícil al intentar averiguar más de sus vidas. Les pude sacar poco: Yale, fue convertido por uno de los hombres de Velkan, hacía más de cincuenta años. No tenía familiar vivo que le hubiese sobrevivido, pero estaba enamorado de Berta.  


    En cuanto a Roland… era el menor de cinco hermanos, de los que murieron todos en la Segunda Guerra Mundial. 


    Me había levantado justo cuando el reloj de la mesita de noche marcaba las 5:30 p.m. La desagradable sorpresa del espacio vacío en mi cama se patentaba una vez más. No me acostumbraba a las ausencias de Velkan causando una brecha entre los dos. Él prefería correr tras la sombra del supuesto espía que atender a su esposa. 


    Suspiré y caminé con  mis guardaespaldas hacia el polígono de tiro. Practicaría un poco antes de que Cristian criticara mi pésima puntería. Él decía que mejoraba cuando la furia me enardecía. Mis pensamientos quedaban fuera y mi instinto asesino salía a flote. 


    Las actividades en el Angelov comenzaban desde temprano. Las mucamas pulían el piso y desempolvaban los muebles antes de que el sol se ocultara por el horizonte. Alguna que otra Aryna salía de las habitaciones de los huéspedes, con el pelo enmarañado, sin maquillaje y las sandalias de tacón alto colgando de sus manos. 


    Pensé en Samantha y lamenté nuestra enemistad. La extrañaba, no nos volvimos a hablar; solo un escueto “hola” y “que tenga una buena noche”. Velkan nunca se enteró de la discusión que hubo entre ella y yo. 


    ―¿Quién de los dos se quiere medir para una competencia? ––pregunté con socarronería a Yale y Roland. Sabía que no aceptarían, pero lo hacía para divertirme. 


    Ambos vigilantes negaron con la cabeza. 


    —Cobardes… 


    Procedí a entrar, pero Roland me bloqueó el camino. 


    —Tenemos que revisar primero.  


    Resoplé. 


    —Ay, no seas pendejo, ¡nunca pasa nada! 


    —Pero…


    —¡No le diré a Velkan! Quédense tranquilos, sonrían, que parecen viejas amargadas. 


    A ambos les fue imposible esconder la sonrisa tímida que se asomaba en sus labios.


    Me escabullí y abrí la puerta del polígono para entrar. Ellos quedaron afuera para que nadie me molestara a excepción del que me adiestraba.  


    Entré feliz porque al fin había logrado que sonrieran. Parecía una nimiedad, pero era un gran logro. Siempre se comportaban como dos témpanos de hielo, custodiando a una estadounidense aburrida. 


    Entonces, justo cuando me percaté que no estaba sola… la sonrisa se me borró del rostro, sin poder creer lo que estaba contemplando. 


    Cristian y Elizabeth, besándose. 


    ―¡¿Pero qué escenita es esa?! ––prorrumpí llena de ira. Verla con mi amigo me asqueaba. 


    La pareja se sobresaltó ante mi presencia. 


    ―¡Vanessa! Te esperaba más tarde… ––Cristian se avergonzó. Se arregló el cabello y abotonó su camisa. Si no me hubiera dado por llegar antes de la hora prevista, ellos habrían tenido sexo dentro de las instalaciones. 


    ―Quería practicar un poco antes de que llegaras. Pero te me has adelantado, y no precisamente para esperarme… ––espeté con ojeriza––. Si tantas ganas tenías de revolcarte con una Aryna, ¿por qué no buscaste una habitación? ¡¿Tenía que ser en un lugar público?! ¡Qué asco!


    Elizabeth me miró con aversión y Cristian frunció el ceño, molesto. 


    ―Discúlpanos, no lo volveremos…


    ―¡¿“Volveremos”?! ––exclamé perpleja, interrumpiéndolo––. ¿De modo que volverán a estar juntos?


    Cristian se sorprendió de mi reacción. 


    ―Somos adultos ––respondió–– y no necesitamos de tu permiso; si quiero estar con ella, lo haré. No eres mi hermana, ni mucho menos mi madre, como para que pretendas inmiscuirte en nuestros asuntos. 


    Elizabeth esbozó una sonrisa desdeñosa. Por una vez se había salido con la suya. 


    ―¡Pues entonces compórtate como tal y no des comportamientos lascivos que causan repulsión!  ––le grité a todo pulmón. Mis manos se empuñaban con ganas de volarle los dientes. 


    Cristian me estudió con la mirada y luego le pidió a Elizabeth que se marchara para poder hablar conmigo en privado. 


    Ella obedeció sin rechistar, pero no le había gustado que la sacaran del cuadro como si fuera un tercero en discordia. Abandonó el polígono pisando fuerte y tal vez lanzando mil maldiciones para sus adentros. 


    Cristian miró al piso, respiró profundo, expulsó el aire, y luego entornó sus ojos furiosos sobre mí. 


    ―Vanessa… ¿Tú aún me… quieres? ––inquirió él con un hilo de voz. 


    Parpadeé. Su pregunta me tomó desprevenida. Fue demasiado directa. 


    ―N-no, no, ¡por supuesto que no! ––tartamudeé eludiendo su intensa mirada. 


    ―Entonces, ¿por qué actúas como si estuvieras celosa? 


    Abrí los ojos como platos. 


    ―¡No estoy celosa! Es… solo que… no me gusta que te involucres con una mujerzuela. 


    Me observó. 


    ―Soy hombre y tengo necesidades.


    Su respuesta fue más que molesta. 


    Fue preocupante. 


    ―Pero con ella… 


    ―¿Con quién prefieres? —le brillaron los ojos. 


    Me incomodó su insinuación. 


    ―Eh… 


    ―Vanessa… ––me tomó de los brazos y me atrajo hacia él con premura––. Te extraño tanto… 


    Pero un gruñido proveniente de la puerta, hizo que ambos girásemos la cabeza. 


    ¡Mierda! 


    ¡Velkan!


    ―Debí acabar contigo cuando pude… ––siseó y se abalanzó sobre Cristian. 


    Lo embistió con tanta fuerza que este se estrelló contra los “blancos” a su espalda. 


    Velkan voló de nuevo hacia él y lo tomó de un brazo para lanzarlo con violencia contra la pared. 


    ―¡Para! ¡Lo vas a matar!


    Él me gruñó, mostrándome los colmillos. Estaba furioso.


    ―¡Eso pretendo! ––expresó. Sus ojos estaban inyectados de puro fuego. 


    ―¡YALE, ROLAND! ––desesperada llamé a mis guardaespaldas para que lo detuvieran. 


    Los aludidos hicieron acto de presencia en un segundo. 


    ―¡Al que se acerque lo mato! ––tronó el Adalid amenazante. 


    Los dos hombres se paralizaron ipso facto. ¡Maldición! Ante todo, le servían a él y no a mí. 


    Cristian intentó levantarse del piso, pero Velkan le pateó el estómago con fuerza. 


    ―¡Basta! ––semejante abuso me ofendía. La superioridad de su linaje era poderosa. 


    Me interpuse entre los dos, sirviendo de escudo a mi amigo. 


    ―Detente, Velkan, no cometas una injusticia. 


    Él rio incrédulo. 


    ―¿Por evitar que él te eche los perros? No soy tan estúpido. 


    Suspiré impaciente. 


    ―Las cosas no son como las que parecen. Él solo… 


    ―¡Cállate, no lo protejas! —tronó interrumpiéndome—. Escuché bien, quiere reconquistarte a pesar de que seas mi esposa. Eso es penado con la muerte. 


    Me aterroricé. 


    ―¡Yo no lo amo! —exclamé. 


    ―¡¡Pero él a ti, sí!! Y eso me basta para matarlo. 


    Me apartó con rudeza y lo agarró del cuello. 


    —¡Detenlo, Yale! —le pedí temblorosa. 


    Pero este no actuó. Permanecía, al igual que Roland, inmóvil. 


    Lloré. 


    ―Velkan, por favor, no volvamos a lo mismo. 


    Él gruñó. 


    ―Conoces las leyes: La mujer ajena no se codicia ––recalcó.  


    ¿Cómo discrepar? Hasta en la Biblia de los humanos estaba patentada. 


    Pero era un Mandamiento que perdía peso con el paso de los años. 


    Me sequé las lágrimas. 


    ―Amor… O sea que, cada vez que un hombre me lance piropos, tú… ¿te vas a batir a duelo con él? ¿No te parece extremista? 


    Velkan apretó la mandíbula y respiró profundo. 


    ―No cuando sea por elogios ––replicó. 


    Este cavernícola... 


    ―Pero sí por cortejo ––mascullé––. ¿Acaso no confías en mí? Me parece que te lo he demostrado muchas veces. 


    Avergonzado, bajó la mirada, soltando a Cristian, inconsciente y malherido. 


    Les di un rápido vistazo a mis guardaespaldas y estos captaron mi silente pedido. Tomaron a Cristian y se perdieron del polígono sin esperar una orden contraria. Al menos me complacieron en esa parte. 


    ―No sé, Vanessa… Me preocupa. 


    Arqueé las cejas y busqué su mirada. 


    —¿Qué te preocupa? —le inquirí. Cuando demostraba inseguridad era de temer. Se volvía impulsivo. 


    Velkan mantenía sus ojos de diamante apartados de mí. Evitaba mirarme. 


    —Que me dejes por otro —confesó—. Yo no he sido un buen esposo… 


    Suspiré. 


    ―No me iré de tu lado nunca ––expresé con solemnidad. 


    Le acaricié el rostro y él cerró los ojos ante el placer que eso le confería. 


    —Júralo —exigió. 


    Sonreí. 


    —Lo juro, amor. 


    Me miró. Sus retinas habían cambiado a la tonalidad de la pasión. 


    Fuego intenso. 


    Nuestros labios se amoldaron y danzaron con una parsimonia exquisita. Nos amábamos y teníamos que aprender a confiar; él no soportaba que otros hombres me cortejaran, y yo odiaba que alguna mujer pudiera seducirlo. Así que era imperativo que dominásemos nuestro sentido de pertenencia. 


    ―Moriré si me faltas ––manifestó pesaroso. 


    Me estremecí. Ese lado inseguro que tenía me preocupaba, y a la vez… me encantaba. 


    


    


  




Capítulo 12

    

    

   Era 3 de octubre y Berlín había amanecido con fiesta nacional. Una fecha que traía júbilo tanto para los humanos como para los vampiros. Se conmemoraba otro año del Día de la Unidad Alemana, en donde la nación, que una vez estuvo dividida entre la parte Occidental y la Oriental, se reunificó a finales de los años ochenta; y gracias a ello, hubo cambios políticos y su gente se abrió al mundo. No obstante, entre los teutones nocturnos, era la expansión de sus dominios, la imposición del poder y el respeto entre los de su especie. 

   Amara –como buena amante de los grandes eventos– anunció a los súbditos el primer baile de salón post-retorno. Cada fiesta aniversario o día de júbilo, debía celebrarse por todo lo alto. Por supuesto, no había muchas fechas que glorificar, pero las pocas que estaban marcadas en sus calendarios, los llenaba de orgullo. 

   Yo era ajena a todo aquello, criada en un país con costumbres e ideales diferentes. Claro está que para los mismos mortales no tenían el menor conocimiento de lo que sucedía entre sus edificaciones. El festejo fue pautado de un momento a otro, lo que me tomó por sorpresa, la Soberana no daba tiempo a las féminas de buscar el vestido perfecto para resaltar sus atributos y ostentar ante los demás sus riquezas. El baile sería una bocanada de aire fresco para todos después de tantas investigaciones y ofensivos interrogatorios, como una forma de conciliar a su gente por las molestias sufridas y de asegurar la lealtad. 

   Aún no se sabía nada del asesino de Aidalud y Lamar. El sujeto en cuestión resultó escurridizo para todos los que intentaron atraparlo. Desde su escondite se burlaba de la frustración de la Grigori. Quién fuera el culpable de los homicidios, permanecía impune, demostrando así, ser más listo que sus cabecillas. 

   Me las vi negras para poderme arreglar el cabello y maquillar. Siempre fui pésima en ello, a pesar de haber tenido una boutique de ropa para dama. Nunca estaba a la moda, las tendencias me resbalaban y burlaba de ellas. En ese aspecto era una hipócrita. Le vendía fantasía al mundo, pero yo no le seguía el juego. 

   Ahora estaba en un predicamento, con un peinado que causaba tristeza y un maquillaje que daba risa. Nunca sufrí por ese hecho, siempre una amiga me sacaba las patas del barro, dejándome presentable ante la sociedad; y como vampira… Samantha era mi estilista personal. Pero nuestra discusión nos distanció y no me atrevía a pedirle ayuda. 

   El arsenal de cosméticos estaba desperdigado sobre la encimera del lavabo. Era difícil arreglarme cuando mi imagen se reflejaba distorsionada en el espejo, y pedirle ayuda a otra chica del hotel no era factible. No les tenía confianza. Me sentía como una pintura de Picasso: deforme y colorida. 

   Salí del cuarto de baño, rumbo a la sala, rogando para mis adentros que Velkan no se carcajeara al verme. Si lo hacía, daría la vuelta y del armario no saldría.  

   Pero no lo hizo. 

   Sus ojos me recorrieron con avidez de arriba abajo. Estaba sentado en el sofá, pero se levantó como un resorte al verme. Sonrió y aprobó de buena gana mi atuendo. Lo encontraba provocativo, dada la forma lujuriosa en cómo se deleitaba al mirar mi escote mientras se humedecía los labios. 

   Se acercó y me mostró un alargado estuche negro que sostenía entre las manos. Lo abrió, deslumbrándome lo que tenía guardado dentro. ¡Era una gargantilla de diamantes! La más hermosa que hubiera visto en mi vida. 

   ―Velkan… ––por la impresión se me trabaron las palabras de agradecimiento. 

   Este sacó la gargantilla y dejó el fino estuche sobre la mesita a su lado. 

   ―Date la vuelta ––me pidió con esa satisfacción de saber que ha causado una gran alegría a un ser querido. 

   La colocó alrededor de mi cuello y unió los broches con delicadeza. Me dio un beso en el hombro izquierdo y me giró para quedar frente a él. 

   ―Gracias ––dije sonriente sin dejar de tocarla. A pesar de haberme criado en una familia adinerada, nunca tuve joyas costosas. 

   ―Diamantes para una diosa ––expresó con dulzura. 

   Sonreí como una tonta y me envolví entre sus brazo. Velkan me estaba consintiendo y yo terminaría por acostumbrarme a ello. 

    

   *****

    

   Dos horas después. 

    

   ―¡Y entonces lo sujeté de los tobillos y lo lancé por el acantilado! ¡Parecía una ardilla voladora! ––contó Herman, ufanándose de sus proezas. Su voz retumbaba en el Salón Circular con desparpajo. Wanda y Velkan se carcajeaban con todo su ser. Yo me limitaba a escuchar con una sonrisa congelada en los labios, impactada de cómo los Adalides narraban sus historias de vida y guerra como si fuera divertido. 

   Al baile asistieron todos los que debían ser invitados: Privilegiados, Antiguos y nuevos integrantes a la Casa del  Fénix. Nadie osaba hacerle un desplante a la monarca, pero tampoco se atrevían en hacer acto de presencia los que no fueron requeridos. 

   Las miradas que recaían en Velkan y en mí ya no eran tan despectivas como antes. Los aristocráticos nos saludaban con una leve inclinación de cabeza; por supuesto, seguían manteniendo las distancias, pero la frialdad en cómo fuimos recibidos la primera vez no era tan severa. 

   Amara, desde su trono, conversaba con Dagna que permanecía en pie a su lado. Ambas observaban con solemnidad a las parejas bailando, como si ellas estuviesen criticando a todo el mundo sin ser tan evidentes. Al fin y al cabo, eran mujeres que se divertían a expensas de los demás, en especial, la Grigori, que para ella todo era un juego. 

   No obstante, debía reconocer que al menos dedicó unas palabras en honor de Aidalud y Lamar. Fueron pocas y muy sentidas. A leguas se veía que los había apreciado. 

   Me llamó la atención que Ferdinand no estuviese presente, y no porque ansiara saludarle, me extrañaba que fuese el único ausente. Tal vez Amara lo tenía asignado en alguna misión fuera de Berlín o seguía con sus investigaciones. 

   No me agradaba ese Adalid, pero deseaba que él atrapara rápido al culpable. Temía por Velkan, podría ser el próximo objetivo de ese sujeto. Si es que era uno… 

   ―¿Cómo te está yendo con el entrenamiento? Este tonto me contó que tienes madera de Recolectora ––inquirió Herman, sacándome del ensimismamiento. 

   Velkan me rodeó con el brazo y apretó contra él de una forma que me hacía a entender en silencio que tuviera cuidado con lo que iba a responder. 

   ―Eh… ¡Bien! Muy… bien… ––sonreí con timidez––. No es tan difícil ––fui evasiva. Herman no preguntó por mi destreza con las armas o las espadas, se había limitado a la cacería de los humanos. 

   ―¿Qué te dije? ––soltó Velkan henchido de orgullo. Por alguna razón evitaba que sus amigos tuvieran conocimiento de mi preparación integral; que se limitaran a creer que sería una simple Recolectora. 

   Herman y Wanda sonrieron satisfechos. Les gustaba rodearse de ganadores. 

   ―Te superará, Velkan ––vaticinó el gigante con socarronería––. La primera recolecta que hizo tu esposa fue deliciosa ––comentó haciendo referencia a la cena que yo le había preparado a Amara. 

   Suspiré recordando al pobre Yohann. El chico nunca llegó a imaginar que sería víctima de una vampira torpe. 

   Rodé los ojos hacia la Grigori, pero esta ya no estaba acompañada por Dagna. La Sigma había abandonado el Salón Circular mientras que su esposo –Elías– se deleitaba conversando a sus anchas con algunos Antiguos. 

   Caleb no estaba entre el grupo, él, al igual que Velkan, sus contrapartes milenarias mantenían ciertas reservas hacia su persona. Pero no se amilanaba, disfrutaba de la noche con el resto de los Privilegiados. Era un vampiro que no perdía oportunidad de cerrar un buen negocio si se le presentaba. 

   Velkan me dio un casto beso en la mejilla, haciendo que me centrara de nuevo sobre ellos. 

   ―Cuando quieras recolectar en masa, me avisas ––me informó Herman con ese aire de complicidad. 

   Lo miré interrogante. 

   ―Mi esposo conoce algunos sitios que son estupendos para la recolecta ––secundó Wanda. 

   Velkan ensombreció la mirada y negó con la cabeza. 

   ―Aún no está lista ––dijo.

   Herman resopló en desacuerdo y replicó:

   ―No la subestimes, ella se le puede medir sin inconvenientes. 

   Fruncí el ceño, aprensiva de la proposición del Adalid.

   —¿De qué lugar están hablando?

   Herman, apenado, cruzó una mirada silenciosa con un ceñudo Velkan. Su mirada indicaba que no debía hablar. 

   Iba a insistir con la pregunta, pero fui interrumpida por un guerrero que se nos acercó. 

   ―Lamento importunarlos ––dijo este reverente––. La Sigma los requiere en la biblioteca ––se dirigió a Velkan y a Herman. 

   Genial…

   Los aludidos asintieron, acatando el llamado. Se marcharon, con el guerrero pisándoles los talones. 

   Wanda y yo sonreímos con timidez. Siempre que charlábamos era en compañía de nuestros esposos, por lo que los temas de conversación habían sido impuestos por ellos. 

   No obstante, no alcanzamos a conocernos mejor ni pude saciar la curiosidad del misterioso lugar que me había inquietado. Wanda atendió el llamado de unas invitadas ricachonas que la reclamaban con insistencia. Algo muy oportuno para ella que se libró de ser interrogada. 

   Quedé sola en medio de los invitados, sintiéndome como pez fuera del agua. Caminé por el salón, eludiendo las miradas que se centraban sobre mí con descaro.  

   Me alejé de ellos y me dirigí hacia un balcón que daba justo a los jardines posteriores de la mansión. Su amplitud me agradó, con unas dimensiones como para albergar unas veinte personas sin problemas, y con elaborados ornamentos de yeso, dándole un aspecto muy elegante. Pero lo que más quitaba el aliento, no era el balcón en sí, sino la naturaleza que se hallaba frente a mí. 

   La vista era panorámica, con arbustos cuyos diseños serían la envidia de cualquier hábil jardinero. Observé el follaje de un grueso olmo, las hojas habían cambiado por completo su color, tenían las tonalidades propias del otoño, dominando todo el espacio físico y cubriendo el suelo como un gran manto multicolor. La estación estaba en pleno apogeo, con el clima cada vez descendiendo y augurando un frío invernal que vendría a final de año. 

   Me estremecí y friccioné los brazos para calentarme; siendo vampira, seguía padeciendo esa debilidad. Por lo visto, las temperaturas extremas afectaban a los neonatos. Lo bueno, es que esa condición era temporal. 

   Alcé la vista al cielo, estaba sin una estrella que admirar, con una luna nueva que lo ennegrecía mucho más.

   Suspiré y eché de menos los días en que era humana y ajena a la existencia de criaturas sobrenaturales. Durante ese período mi vida no fue complicada, pese a los infortunios causados por mis padres. Después de todo, ellos querían lo mejor para mí, aunque llevados por el egoísmo. 

   ―De vez en cuando vengo aquí a meditar ––dijo Amara, sobresaltándome––. La vista me ayuda a esclarecer las dudas. 

   ¡Mierda!

   Su presencia me sorprendió de mala manera, y me reverencié de inmediato, maldiciendo en mi fuero interno mi mala suerte. De todos los lugares del palacio, se me ocurre pasar un rato en el balcón favorito de la Soberana. 

   ―El cielo está horrendo ––agregó sin permitirme levantar––. Dan ganas de matar… 

   Tragué saliva y asentí con la vista clavada en sus sandalias de tacón de aguja. Oraba porque a ella no le diera por cortarme la cabeza. Mi posición seguía sumisa. ¡Cómo odiaba tener que otorgarle esas deferencias! Me hacía sentir insignificante.  

   ―Pero tiene sus encantos ––repliqué en un afán por socavar su mal humor. 

   Ella se rio despectiva. 

   ―¿Qué encantos puedes encontrar entre una luna negra y unas nubes tenebrosas? ––cuestionó haciendo que me irguiera. 

   La miré directo a los ojos y respondí:

   ―En que refleja lo que somos: oscuros. Los humanos le temen a la oscuridad y a lo que hay en ella. 

   La Grigori lo meditó y le gustó. 

   ―Es cierto ––convino––. Hasta el firmamento obra en nuestro favor. Formamos parte de la noche. 

   Luego me escaneó de arriba a abajo con cierto desprecio. 

   ―¿Quién te peinó?

   ―Yo lo hice.

   Torció una sonrisa desdeñosa. 

   ―Con razón… 

   Apreté la mandíbula y conté en mi mente hasta diez para calmarme. Quería agarrarla por los cabellos y estrellarle el cráneo con fuerza contra el piso. Sin embargo, eso acarrearía en mi muerte. 

   ―Pero no vine aquí para criticar tus desaciertos de belleza ––comentó––, sino a proponerte un trato. 

   La miré aprensiva. Sus tratos eran de temer.  

   ―Usted dirá… ––El corazón comenzó a palpitarme desaforado. 

   Amara alisó su larga melena rubia y se acercó confidente. Dentro del salón, la Guardia Pretoriana bloqueaba las puertas de cristal que daban acceso al balcón para que nadie nos interrumpiera. 

   ―Quiero que dejes a Velkan ––dijo sin preámbulos. 

   Parpadeé, perpleja. Se había vuelto loca. 

   ―¡¿Disculpe?! 

   ―Escuchaste bien ––masculló––. Te doy hasta mañana para que le pongas fin a tu matrimonio. 

   ―¿O de lo contrario…? ––inquirí molesta. 

   Ella alzó la mandíbula una pulgada y me miró airada. 

   ―Mataré a tus padres. 

   Jadeé, impactada por su amenaza. El desespero por adueñarse del corazón de Velkan la orillaba a tomar medidas extremas. 

   ―¡¿Por qué me lo pide?! 

   ―¡Porque no lo quiero más cerca de ti!  

   Empuñé las manos con el deseo expreso de romperle la nariz. 

   ―Pe-pero yo no puedo hacerlo. Es Velkan… ––me aferraba a la esperanza de que fuera un imposible. 

   Ella se carcajeó.

   ―En mi reino es diferente. Las mujeres tiene iguales derechos que los hombres. Si no quieren más a sus maridos, los rechazan. Además, agradece de que Velkan no sea el que tenga la última palabra, porque si no tendrías que hacer algo reprochable como para que él te repudiara.

   Lloré. 

   ―¿Por qué no me mata? Le quedaría el camino libre ––prefería morir que prescindir de su amor. 

   Amara meneó la cabeza. 

   ―Porque no quiero que Velkan sufra.

   Sonreí incrédula. Era tan cínica… 

   ―Dejarlo o matarme le causaría el mismo dolor ––le hice ver. 

   Ella suspiró. 

   ―El dolor causado por la infidelidad es más llevadero que el ocasionado por la muerte ––comentó pesarosa. 

   Me preocupé. Lo que sentía por él no era una obsesión. Era mucho más intenso. 

   ―¿Lo ama? ––pregunté. 

   Amara desvió la mirada hacia el jardín. 

   ―Le… tengo cariño ––dijo––. Me recuerda a alguien... 

   La observé. La tristeza en sus ojos indicaba que ella una vez estuvo enamorada. 

   ―Pero, si no lo ama… ¿por qué no lo deja ser feliz conmigo?

   Se volvió hacia mí y gritó a todo pulmón. 

   ―¡PORQUE ES MÍO! 

   Bajé la mirada, temerosa de que me hipnotizara o aniquilara. Aunque existía la probabilidad de que sucediera lo primero a riesgo de que Velkan se diera cuenta. Los Adalides podían detectar con facilidad a los vampiros subyugados. 

   Conmigo sería fácil. 

   Pese al grito, nadie se volvió hacia nosotras, como si los vidrios de las puertas del balcón que nos mantenían aisladas de la fiesta, fuesen insonorizados. 

   ―Puede tenerlo, hipnotizándolo ––como estúpida sugerí. Los nervios me hacían escupir cada barbaridad… 

   La Grigori sonrió sarcástica. 

   ―¿Crees que no lo he hecho? ¡Lo he intentado durante siglos! Pero era muy exhaustivo, terminaba creyendo que en realidad me amaba y luego recordaba que era una ilusión. 

   Se secó una lágrima y se recompuso enseguida. 

   ―Entonces, ¿aceptas el trato? —reiteró. 

   Dejé de respirar. ¿Qué podía hacer? ¿Salvar mi matrimonio o a mis padres?

   Por desgracia, la balanza caía a favor de los que no se podían defender. 

   Y esa sería mi perdición. 

   ―Acepto.





   



Capítulo 13

    

    

   —¿Qué tienes? Has estado muy callada desde que me reuní con Dagna. ¿Es por eso? ¿Por haberte dejado sola? ––inquirió Velkan mientras se quitaba la chaqueta y la arrojaba a una silla. Estaba preocupado.

   Me senté en el baúl a los pies de la cama y desabroché las sandalias para quedar descalza. Respiré profundo y contuve las lágrimas. Tenía que actuar como una bruja desalmada ante un esposo que me adoraba.

   Se levanta el telón. 

   ―Sí ––contesté fingiendo enojo, pero por dentro me estaba desgarrando de dolor.  

   ―Lo siento, amor. Eran órdenes superiores ––se acercó para acariciarme el rostro. 

    Quité su mano con rudeza y protesté: 

   ―¿Pero en el baile? —me levanté—. ¿No podías esperar otro momento? 

   Negó con la cabeza. 

   ―Para la Sigma hay que estar disponible las veinticuatro horas sin importar dónde y cuándo ––explicó con tranquilidad a pesar de mi disconformidad. 

   Me crucé de brazos y entorné los ojos con rabia. 

   ―Y que tu esposa se pudra ––espeté. 

   Velkan suspiró. 

   ―Vanessa, no olvides quién soy y a quién le debo obediencia.  

   ―No es suficiente para mí. 

   ―¡¿Qué quieres que haga?! ––exclamó perdiendo la paciencia. 

   ―¡Quejarte! 

   Me miró como si estuviera drogada. 

   ―¿Te estás escuchando? Pareces una niña mimada. 

   ―¡No soy una niña mimada, sino una esposa abandonada! 

   Velkan abrió los ojos como platos. 

   ―¡¿Cómo osas decir algo así?! —se sorprendió—. Trato de pasar el mayor tiempo posible a tu lado. Te cubro de caricias y besos, el sexo no ha dejado de ser estupendo. ¿En qué te tengo abandonada? 

   Contuve el llanto. Como esposo, él era el mejor. 

   ―Para empezar, el sexo ha estado menguado. Lo hacemos una vez a la semana y eso de milagro —reproché con frialdad. En parte me desahogaba por la escasez que estábamos atravesando. 

   ―Ya te expliqué por qué —replicó con voz dura. Lo que sucedía en el palacio le afectaba sobremanera. 

   Pero no podía flaquear, por el bien de mis padres, tenía que ser cruel.  

   ―Estoy aburrida ––reiteré lastimándolo. 

   Él me miró apesadumbrado. 

   ―Lo siento ––expresó y trató de abrazarme. 

   ¡Oh, no!

   Hui de sus brazos con rapidez. ¡Me la ponía difícil! A todos mis reproches, él tenía una réplica perfecta. 

   ―Estoy cansada de ser la esposa que espera a que el maridito llegue a casa cuando le dé la gana ––solté una de las tantas quejas que mi madre solía decirle a mi padre cuando este llegaba pasado de copas, pero después se arrepentía al ser desafiada por él a vivir sin su fortuna––. ¡Quiero salir! ¡Divertirme! ¡Tener amigos! No pasar horas y horas entrenando como si fuera una vulgar guerrera. ¡Eso es trabajo para los de quinta casta, no para la esposa de un Adalid! 

   Velkan me escuchaba hablar como si no me reconociera.  En sus ojos de diamante se vislumbraba la decepción. Le estaba mostrando una faceta que hasta yo misma aborrecía: la Vanessa superficial. 

   ―Conoces las razones: mientras exista una posibilidad de que tu vida peligre, no sales del hotel —declaró. 

   Repliqué. 

   ―Siempre habrá alguien que me quiera causar daño. Pero por ese motivo no viviré con miedo. 

   ―Veré qué puedo hacer. Pero no puedes salir… 

   El corazón se me encogió. Su amor por mí era abrumador. 

   ―Entonces, ¿qué pretendes? ¿Que viva encerrada? Ay, no Velkan, ¡soy mujer de fiestas y lujos! ¡No una abnegada! ––Si papá me escuchara… 

   Velkan gruñó y sus ojos cambiaron de color, lo que indicaba que estaba próximo a una terrible cólera. 

   ―¡HARÁS LO QUE YO DIGA! ––me señaló autoritario. 

   Me reí indolente, pero en el fondo lloraba por su pedantería. Volvía ese Velkan que tanto detestaba, y todo por mi culpa. O más bien… 

   Por culpa de Amara. 

   La odiaba. 

   ―Esos días han terminado ––dije con ojeriza––. Ahora el Matriarcado se impone. ¡Y no te voy a obedecer! Si quiero divertirme, lo haré. Si quiero conocer otra gente, lo haré. ¡Tú no vas a detenerme! Me harté de ser sumisa. 

   Gruñó. 

   ―¡Eres mi esposa! ¡¡Me debes respeto y obediencia!! 

   Resoplé. 

   ―No estamos casados ––le hice ver––. No hubo tal ceremonia. Y mientras no la haya, no me siento atada a ti. Porque esto… ––le mostré la sortija–– solo es un símbolo. Nada más. Ningún sacerdote nos ha unido como marido y mujer. 

   Velkan avanzó dos pasos hacia mí y yo retrocedí uno. 

   Sentí temor.  

   ―Lo somos en la práctica ––expresó con contundencia. 

   ―Pero no antes las leyes ––discrepé––; por extensión, no lo somos. 

   El negó con la cabeza. 

   ―Olvidas un pequeño detalle, mi querida Vanessa, no somos humanos, y no necesitamos de ceremonias para demostrar que somos pareja. ¡Eres mía! 

   Pasé saliva. Tenía razón. 

   Me crucé de brazos y alcé la mandíbula una pulgada. Procuré mantener una postura desafiante, así me consumiera de dolor por dentro. 

   ―Yo creo que no ––le llevé la contraria. 

   Velkan entrecerró los ojos, escrutándome con detenimiento. Percibía que mis reproches ocultaban algo más. 

   ―Actúas raro. ¿Qué te pasa? ––se preocupó.  

   Parpadeé y traté de mantener la compostura. Si me descubría, él sería capaz de enfrentarse a Amara, y mis padres pagarían las consecuencias. 

   ―N-nada ––tartamudeé. 

   Él frunció el ceño y dio otro paso para intimidarme con su cercanía. 

   ―¿Qué ocultas? ––preguntó bajando la voz. 

   ¡Demonios! Desvié rápido la mirada. Un segundo más y me subyuga con hipnosis. 

   ―Ya te dije que nada ––contesté, yéndome rápido hacia el baño. Intuía que yo tramaba algo y no podía permitir que me descubriera por el nerviosismo. Quise cortar cabezas y fui la decapitada. 

   Pero él como buen Adalid que huele la mentira, me siguió. 

   ―¿Quién te está lavando el cerebro? ––exigió saber en el marco de la puerta. 

   ―Nadie ––respondí sin verle a los ojos. Me quité la gargantilla con manos temblorosas y la dejé sobre la encimera. 

   Velkan se acercó e hizo que me volviera hacia él. No descansaría hasta que le revelara todo lo que guardaba por dentro.  

   ―Te conozco, mientes. ¿Por qué lo haces? 

   No supe qué decir. ¡Cómo sufría con cada mentira que le decía! 

   ―¡DIME! ––me gritó y sus ojos se volvieron puro fuego. 

   Me sobresalté. 

   ―Ya no te amo ––dije amedrentada. 

   Velkan se rio sin aceptar lo que había escuchado. Su esposa lo rechazaba.  

   ―Es por ese maldito neonato… ––siseó con los dientes apretados. 

   No dije nada. Solo lloraba. 

   ―Lo sabía… ––gruñó y le bajaron las lágrimas—. Fui un pendejo al asignarlo a ti.  

   Alcé las cejas, sorprendida de mi estupidez. Había cometido una grave error; sin querer involucré a Cristian en nuestro conflicto conyugal. 

   Pero Velkan no me dio un segundo para explicar que se equivocaba. Por mi afán de darle fin a nuestra unión había sentenciado a mi ex a una muerte segura. 

   Salió, embistiendo sillas y cuadros a su paso. La furia lo consumía por una supuesta traición  por parte de los dos. 

   ―¡Velkan! ––lo llamé desesperada––. ¡¡Velkan!!

   Hizo caso omiso y se perdió por los pasillos. 

   Corrí detrás de él con el corazón oprimido. De esa no se salvaba Cristian. Velkan no atendía a mis ruegos, estaba enceguecido por los celos, supuestamente por su culpa había perdido a la mujer que amaba. 

   Estuve a punto de pedirle ayuda a Roland y a Yale, pero estos demostraron ser ineficientes a la hora de actuar contra los designios de su amo. Eran demasiado leales y temerosos de su poderío. Por extensión, estaba sola. Nadie en el hotel se atrevería a enfrentarlo. 

   Me lancé escaleras abajo hacia el área de los servidores. Esa parte había sido asignada para los trabajadores de la limpieza y los neonatos. Mientras fuesen recién nacidos y no tuvieran ciertos privilegios que otorgaban el dinero y el roce social, estarían marginados. 

   Por fortuna, el área estaba un poco retirado, permitiéndome alcanzar a Velkan. Daba las gracias a los genes del señor Carter por otorgarme velocidad. Al ser convertida en vampira, esa habilidad se había maximizado. 

   ―¡Velkan! ––le grité tratando de que se detuviera. Pero él me ignoraba, apretando la celeridad en sus piernas. 

   Las mucamas y algunos guardianes se sorprendieron de lo que sucedía. Unos se pusieron en alerta y otros se hacían a un lado para no ser llevados por delante. 

   Pero nadie intervino. Para ellos, era una pelea de pareja en la que no se debían meter. 

   Mis gritos de nada sirvieron y Velkan llegó primero hasta el dormitorio del supuesto rival.  

   Pateó la puerta y la echó abajo. 

   ―¡NO! ––me angustié. Descuartizaría a Cristian con sus propias manos. 

   Llegué cinco segundos después, el Adalid ya tenía al neonato contra el piso para arrancarle la cabeza. 

   ―¡Déjalo! ––salté sobre su espalda––. ¡No lo hagas! 

   ―¡Arghhh! ––Cristian se quejó ante el desgarre que las uñas de Velkan le producían en su garganta. 

   ―¡Velkan no lo mates, por favor! ––comencé a golpearle la cabeza para detenerlo, pero mis golpes eran poco efectivos. 

   No obstante, recordé una técnica que me enseñó Martín para doblegar al oponente. 

   Con todas mis fuerzas hice presión en la base del cuello para inmovilizarlo. 

   Me costó trabajo, pero lo pude conseguir. Velkan se paralizó en un rictus de dolor y se desvaneció sobre Cristian. 

   Me bajé de su espalda, sorprendida por haberlo logrado. Tuve una mezcla de orgullo y tristeza. 

   Cristian se llevó la mano a la garganta y tosió tratando de recuperar la respiración. Tiró a un lado a Velkan y este rodó hasta quedar boca arriba. 

   ―¿Qué le pasó a ese loco? ¡¿Por qué me atacó?! ¿Siguió con los celos? 

   ―¡Rápido, no tenemos tiempo! ––le pedí extendiéndole la mano. 

   Él me miró consternado. 

   ―¿Tiempo para qué? 

   ―¡Para largarnos de aquí!, ¡cuando despierte nos matará! 

   Sus ojos casi se salen de sus cuencas. 

   Por fortuna no hizo preguntas de por qué estábamos sentenciados si no habíamos hecho nada malo. Tomó mi mano para salir disparados fuera de la habitación. 

   ―¡Espera! 

   ―¿Qué haces? ––me impacienté. Cristian se devolvió, hurgando debajo del colchón. 

   ―Necesitamos un arma ––respondió, mostrándola al instante. Una Magnun 44…. Con esa le volaba la cabeza a cualquier vampiro. 

   La revisó y la guardó en la pretina trasera de su pantalón. 

   De no ser porque corríamos por nuestras vidas, le hubiera tomado el pelo. Parecía una abuelita escondiendo sus reliquias para que nadie las encontrara. Tenía prohibido portar armas fuera del polígono de tiro. Pero se las había arreglado para tenerla en su poder. 

   Salimos, pero evitamos dirigirnos hacia el vestíbulo principal. Nos movimos lo más rápido posible hacia los cuartos de almacenamiento. Por ahí había una puerta que daba acceso hacia el estacionamiento, y, de allí, hacia la calle. 

   Contábamos con escasos minutos antes de que Velkan recuperara la conciencia y alertara a sus hombres para que nos atraparan. Si lo hacían… sería nuestro fin. 

   Por fortuna, la salida estaba próxima, y Cristian y yo nos perderíamos en la inmensidad del país. 

   Adiós, Velkan. 

   Perdóname. 

   Siempre te amaré. 





   



Capítulo 14

    

    

   —¡¿Otra vez venado, Vanessa?! ¿Qué crees que somos: humanos?! ¡Esa sangre me indigesta!

   Resoplé. Para ser un vampiro, era bastante quejumbroso.

   ―¿Qué quiere que haga? ––repliqué––. No podemos cazar por esta zona; rápido nos detectarían. 

   Cristian de mala gana tomó una de las patas traseras del animal y tiró de  él para acercarlo. 

   Hizo un mohín en cuanto lo olió. 

   ―¡Eggghh! ¡Qué asco! ¡Este ya se pudrió! 

   Puse los ojos en blanco.

   ―Exagerado. Hace unos minutos que lo maté. 

   ―Hiede a mierda ––espetó. 

   Me carcajeé. Su olfato era más delicado que el mío. 

   ―Agradece que no cacé un perro. Por acá la fauna silvestre no abunda. 

   ―Ni los humanos… ––subrayó con ojeriza. 

   Suspiré. Desde que huimos del Angelov, Cristian y yo nos estuvimos escondiendo en pequeños poblados cada vez más lejanos de Berlín. Al principio nos alimentábamos de vagabundos, luego drogadictos, y, por último… perros. La sed se había vuelto insoportable, pero no podíamos correr el riesgo de dejar un reguero de cadáveres como si fuesen migas de pan que después conducirían hasta nosotros. 

   Estábamos al borde de la paranoia; siempre mirando por encima del hombro, pendiente del menor ruido y atentos a las sombras sospechosas. Teníamos dos seres que nos odiaban y rastreándonos para darnos muerte. Amara, como rival, no querría dejar por ahí a una neonata rebelde que podría acusarla de chantaje. Aunque si me mataban, sería por el placer de sacarme de una vez del camino. 

   Pero el otro enemigo era el que más temía y el que más extrañaba. Mi corazón se desangraba en la medida en que lo pensaba. 

   Velkan…

   ―¡Agh! ¡Huele a mierda y sabe a mierda! No puedo con este. Si sigo así, la piel me va a brillar… 

   Respiré profundo y volví a centrarme en los berrinches de Cristian. Sus labios estaban ensangrentados con una fea expresión de vomitar lo ingerido. Él se tenía que limitar a beber de lo que yo cazara. No le gustaba ser la parte pasiva, mientras que una mujer hacia la tarea difícil de alimentar a su compañero. Se sentía avergonzado por la poca ayuda que ofrecía, pero tenía que hacerlo debido a que no podía controlar su vampirismo. La primera cacería fue un desastre total, y tres humanos inocentes perdieron la vida. Pero de ello aprendimos la lección de andarnos con cuidado. Desde ese momento la tarea de recolectar, recayó sobre mí. 

   Sonreí entristecida y me uní a beber del inerte venado. Tenía que aprovechar la presa conseguida, porque no sabía con exactitud cuántos días habrían de pasar para volver a aplacar la sed. 

   Después de alimentarnos, Cristian se encargó de enterrar al animal en un hoyo profundo que él mismo escavó con sus propias manos. Al darle sepultura, evitábamos que algún guardabosque o vampiro se percatara de las perforaciones de colmillo que había sobre su cuerpo. Le partió las astas para que entrara sin problemas. Le daba pena tener que hacerlo, pero era el único modo de no perder tiempo en hacer una fosa más grande. 

   ―Necesito una ducha con urgencia ––dije viéndome las ropas––. ¡Mírame! ––estaba cubierta de barro de la cabeza a los pies. 

   ―Mala idea ––expresó Cristian con voz neutra mientras terminaba de echar el último gramo de tierra sobre el venado. 

   ―Sé que lo es ––convine––, pero ganas no me faltan. ––Ambos estábamos como dos indios salvajes en plena cacería, embadurnados hasta las orejas. De ese modo, anularíamos el olor corporal y evitaríamos ser rastreados. Una excelente medida de protección de Cristian. 

   Suspiré y sacudí un poco de tierra de mi cabellera. Era todo un desastre.  

   ―¿Alguna idea de hacia dónde dirigirnos? ¡Tenemos una semana corriendo como pollos sin cabeza! Estoy cansada de huir ––me quejé con el deseo expreso de poner un techo sobre mi cabeza. Las cuevas, el espeso follaje de los bosques y los puentes que comunicaban una población con otra, eran nuestros refugios. Las casas de los humanos estaban descartadas para evitar asesinarlos y enterrarlos por ahí. Las desapariciones alertarían a sus familiares y amigos, y después… a los nocturnos. 

   ―Salgamos de los dominios de Amara y viajemos hacia tierras no amistosas —sugirió él con tranquilidad, a pesar de que fui yo la que lo arrastró al exilio.  

   Me dejó de piedra, eso empeoraría nuestra situación. 

   ―¡¿Estás loco o la sangre del venado te afectó el coco?! ¡No podemos invadir otros reinos! Nos aniquilarán en cuanto pongamos un pie dentro de sus linderos. 

   Él se rio. 

   ―No hay un vampiro por cada metro cuadrado de hectárea —manifestó—. Cuando lleguemos a una ciudad, nos mezclamos entre ellos y mantenemos un perfil bajo. ¿Qué te parece? 

   La sugerencia no estaba mal. Amara o Velkan no podría darnos alcance. 

   Pero… 

   ¿Y esa gente, qué? ¿Estaríamos a salvo en un lugar completamente extraño?

   ―Cristian, no sé… 

   ―Las castas superiores no se toman la molestia de mirar a los Comunes ––explicó adivinando mis temores––. Para esos sujetos, todos son iguales. Solo tenemos que limpiar nuestro olor, y para ello, el lodo lo está haciendo bien.

   ―Tienes razón ––acordé. Al traspasar los límites fronterizos de Alemania, estaríamos vagando sin rumbo durante días como si fuésemos prófugos de la justicia. Nuestras apariencias eran casi irreconocibles, estábamos demacrados, sedientos, y malhumorados. 

   ―Bien —sonrió—. ¿Sabes qué reinos no toleran a la Soberana? 

   Asentí. Mi entrenamiento no fue solo de puños, armas y espadas, también fue un breve conocimiento de los enemigos que la rodeaban. 

   Abrí la boca y respondí: 

   —El del Dragón.

   Cristian frunció el ceño. 

   —¿Y eso dónde queda? —preguntó desconociendo todo sobre ellos. 

   Suspiré. 

   —En Australia. 





   



Capítulo 15

    

    

   Tres meses después. 

    

   ―¡Esa blusa le queda hermosa! No a todas les sienta bien, pero en usted… ¡luce fabulosa! —elogió la vendedora al verme salir del vestier. Cuidé de que mi imagen no se reflejara en ningún espejo. Asustaría a las personas que estaban  comprando en la boutique. 

   ―Gracias —dije con una sonrisa languidecida. Me incomodaba su efusividad. Era reprochable. 

   ―¿Desea comprarla? —sonrió la chica, ansiosa, la comisión que le quedaría sería grande. Tenía acumulada sobre el mostrador varias mudas de ropa. 

   Asentí. 

   Sus ojos resplandecieron como si en ellos tuvieran reflejados el símbolo del dinero. 

   ―¿Cómo desea pagar: cheque o tarjeta? —preguntó mientras se acercaba al área de caja. 

   ―Efectivo —respondí. Así era más seguro para que nadie me pudiera rastrear. 

   Ella me miró extrañada, quizás acostumbrada a que sus clientes pagaran con sistema electrónico. 

   ―Es mucho dinero —me hizo ver con el ceño fruncido. Lo que estaba por comprar era costoso. 

   ―¿Algún problema? —la increpé al instante. Que diera las gracias porque no me había dado por robar. Cuando llegamos al país, tuve que despojar a más de un transeúnte por sus prendas de vestir. Odiaba comportarme como una ladrona y juré que en cuanto ganara mi propio dinero adquiriría todo por la vía legal. Una semana después de vivir bajo los puentes de la ciudad, había logrado conseguir un trabajo. 

   Lo malo es que no era honroso…

   Ella titubeó. 

   ―¡Oh, no! ¡Po-por supuesto que no! —sonrió nerviosa, estaba por perder una excelente venta—. Solo que me sorprendió. 

   ―Bien —dije con voz neutra y pagué la suma correspondiente en billetes de alta denominación. 

   ―¡Wow! ¿Asaltó un banco? —se rio. Pero en su risa había cierta preocupación, tal vez pensando que atendía a una delincuente. 

   La sangre me hirvió y gruñí por lo bajo. Esa humana era demasiado impertinente. 

   ―Limítese a contar el dinero —espeté—. No es su problema como yo quiera pagar. 

   La mujer asintió y empacó la mercancía con manos temblorosas. 

   Ufs… tenía un nuevo asunto por arreglar. 

   ―En cuanto me vaya, usted me olvidará —dije envolviéndole la mente—. No le importará cómo adquirió el dinero. 

   Miré hacia la cámara de vigilancia que nos filmaba. No era conveniente que mi imagen borrosa apareciera en la pantalla.

   ―¡Ah! Borra la cinta de video.  

   La vendedora asintió con los ojos vidriosos. Tratar de comprar las cosas de forma honesta era muy exhaustivo. Como vampira podía adquirirlas “gratis”, utilizando la hipnosis. Ningún mortal se resistiría. 

   Pero evitaba tomarme ese tipo de ventajas, me perdería a mí misma. 

   Me marché de la boutique sin mirar atrás. El cielo estaba nublado y con la humedad del ambiente presagiando que pronto se desataría lluvias de proporciones épicas. Australia se caracterizaba por ser un país seco, pero cuando llovía, había que hacerse de una canoa para no sucumbir bajo las aguas. Aunque, en mi caso, sería una buena empapada. 

   Caminé sin mucho afán por llegar a casa. Quería disfrutar del anonimato que me brindaba estar entre la gente. Caminar  por sus playas, disfrutar de la ópera a lo lejos, y degustar de vez en cuando de un buen cuello… Cristian y yo nos instalamos en Sídney por ser muy poblada, teníamos alimento en abundancia sin el temor de ser detectados. Era extraño el cambio de estación que estábamos soportando, el verano azotaba a la ciudad de forma inclemente, la temperatura llegaba a superar los 40 grados centígrados. Los días eran muy largos y las noches terriblemente cortas, tan diferente a Berlín, que en esos momentos debía estar bajo la nieve y con un frío invernal de 3 grados bajo cero. 

   Sonreí. Lucía casi humana con las bolsas de compras y mis vaqueros ajustados como si fuese una chica despreocupada. No obstante, mi cabeza era bombardeada por millones de pensamientos sobre mis padres y Velkan. No sabía si llorar, gruñir o gritar de impotencia. Amara utilizó el chantaje para salirse con la suya. 

   Lo que más me molestaba era que no sentía amor por mi Adalid, sino un capricho malsano por este parecerse a un fulano que ella amó en el pasado. Si mis progenitores no estuviesen vivos, habría peleado con garras y colmillos por lo que era mío. Pero lamentaba tener que hacerme a un lado y garantizarles su bienestar. 

   Por fortuna, Amara cumplió con su palabra y no les hizo daño. Lo maravilloso de las redes sociales, es que nos enteramos de casi todo; en especial, de la socialite en desgracia. No faltaba el idiota que publicaba la ruina de los Carter y el imperio de bienes raíces por el piso. 

   Suspiré. Se me daba bien caminar entre los mortales sin que el olor de sus sangres me afectara. Había desarrollado una admirable resistencia a morderlos. En cambio el pobre Cristian… Siete meses como neonato y aún no superaba estar entre humanos. 

   Levanté la mano para llamar un taxi. 

   Pero, de pronto… 

   Una silueta femenina, que me miraba con odio desde el otro extremo de la calle, apareció en mi campo visual como si fuera un fantasma. 

   Al segundo estaba, y al otro… 

   Había desaparecido. 

   No pude analizar y determinar si era una vampira o producto de mi imaginación. Pero aquella mujer que se materializó tenía cierta semejanza con la ex madame del Angelov. 

   Macarena. 

   ―Pero ¿qué…? —enmudecí conmocionada. ¿Qué hacía esa mujer en Australia? ¿No se había marchado a Colombia? 

   En todo caso me sorprendió verla. 

   Rápido la busqué entre los transeúntes. Vadeé los autos y crucé la calle hasta llegar al punto donde la había visto. Traté de olisquear su aroma, pero fue en vano. 

   ¿A dónde se había ido?

   Si delataba mi paradero, Velkan me cazaría. Sé que Amara no lo haría, a menos que se viera amenazada. Pero él… debía de odiarme por abandonarlo por un súbdito de octava casta. Toda una humillación para un vampiro de su nivel, que alguien sin importancia, le arrebatara a su esposa.

   Corrí por varias manzanas, llevándome por delante a más de un peatón. Las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer, complicándome la búsqueda. La larga melena negra no se distinguía ni a lo lejos, había desaparecido dejándome con los nervios desechos. 

   ¿Y si fue una alucinación?

   Tal vez tantos meses caminando entre los humanos me estaba afectando de alguna manera. No era normal que una neonata se contuviese de matar por mucho tiempo. Por más que estuviese aplacado su salvajismo, al final los instintos depredadores obrarían en su contra. 

   Opté por alejarme de la muchedumbre lo antes posible. 

   Abordé otro taxi y llegué a casa. Eran las diez de la noche, aún muy temprano como para hablar con Cristian, y llamarlo estaba descartado. Las medidas eran extremas. Mejor esperaría a que él retornarse de su trabajo y contarle. No le iba a gustar para nada lo sucedido. Si fue una alucinación, no lo tomaría a la ligera; por extensión, no podía arriesgarme a ocultárselo. Su vida corría peligro. 

   ¡Demonios! ¡¿Por qué tenía que pasar eso?! Justo ahora que nos estábamos adaptando. Una vez más teníamos que huir sin rumbo fijo. 

   Abrí la puerta y el pecho lo tenía oprimido con las ganas de llorar un mar de lágrimas. Pero tenía que ser fuerte para no angustiar a mi compañero de apartamento. 

   Arrojé las bolsas sobre el sofá y arrastré los pies hacia el baño para refrescarme un poco. Me sentía sofocada con un grueso nudo atorado en la garganta. 

   Entonces… en el preciso momento en que abrí la puerta para ingresar… 

   Cristian descorrió la cortina de la ducha para salir de ella. 

   Mis ojos se abrieron como platos y se enfocaron en sus partes íntimas. 

   Cielos…

   Había olvidado lo perfecto que era cuando estaba sin ropas. Todo un adonis. Uno del color de la canela… 

   Cristian se sorprendió de mi presencia y se cubrió rápido con la toalla. 

   ―Lo-lo siento. Yo… eh… Iba a… Quería… —di media vuelta y salí deprisa del baño para encerrarme en mi habitación. 

   ¡Mierda, qué incomodidad! Por estar sumida en mis propios pensamientos no había reparado que él estaba dentro. 

   ¡¿Y ahora cómo se suponía le tenía que decir lo de Macarena?!

   Tantas medidas que había tomado para evitar ese tipo de situaciones, y la embarro por no ser prudente. Aunque para los vecinos, Cristian y yo éramos pareja. Lo asumieron sin que los dos nos hubiésemos comportado como tal, pero no lo aclaramos, mejor fingir que estar dando explicaciones o alterando memorias. 

   ―Está libre, si lo deseas usar —dijo él detrás de la puerta. 

   No le respondí.  No tenía valor ni para hablarle. 

   ―¿Vanessa? —me llamó—. ¿Estás bien? —preguntó un tanto socarrón. Ya me imaginaba la risita guasona estampada en su rostro. Solía jugarme bromas, pero ninguna del tipo sexual; por lo menos le agradecía que mantuviera las distancias. Fue algo que le aclaré tan pronto decidimos permanecer un tiempo juntos hasta que viésemos prudente tomar caminos separados. 

   ―Sí —atiné a decir. 

   Él se rio. 

   ―Creí que algo te había impactado. 

   Puse los ojos en blanco. Ya sabía a lo que se refería con ese “algo”. 

   ―¡No estoy impactada! —exclamé enojada—. Solo… 

   ―No tienes por qué sentir vergüenza —dijo interrumpiéndome—, ya me conoces en cueros —volvió a reírse y yo gruñí por su comentario. 

   Estúpido. 

   ―¡Lo sé! Solo que me tomaste por sorpresa —admití—. Además, venía distraída por lo que me había pasado hoy. ¿Adivina a quién me pareció ver en la calle? 

   Se hizo un breve silencio. 

   ―¿A quién? —inquirió a mi lado, haciéndome sobresaltar. Tenía una expresión de preocupación. Se había introducido a la habitación en cuanto le formulé la pregunta.

   ―¡Cristian! ¡Por Dios, vístete! —lo escaneé con la mirada. Sus músculos estaban más hinchados que de costumbre. 

   ―¿A quién viste, Vanessa? —insistió. Su ceño fruncido le unía las cejas. 

   ―A Macarena —respondí.  

   ―¡Mierda! —profirió, llevándose las manos a la cabeza—. ¿Seguro que era ella? 

   ―Te dije que me pareció… 

   ―Eso no es bueno —dijo—. Esa tipa ya debió haber cantado nuestro paradero. 

   ―Pero ¿y si fue una confusión? Mira que cada diablo tiene su doble… Ella no será una excepción.  

   ―¿En Sídney? —lo dudó—. No hay que confiarse. ¿Te aseguraste de que nadie te siguiera? 

   Ups. 

   ―Lo siento… —El shock de haberla visto me impidió tomar las medidas pertinentes. 

   ―¡Nos largamos, ya! —exclamó yéndose a su habitación para vestirse. 

   Sin perder tiempo, abrí el armario y saqué varias mudas de ropa. 

   ―¿Qué haces? —preguntó Cristian de vuelta. Se estaba abotonando la camisa y ya tenía puesto los zapatos. 

   ―Haciendo las maletas… 

   ―¡No! ¡Déjalo! 

   ―Pero… 

   ―¡Vamos! —me extendió la mano con apremio. 

   ―Cristian ¿otra vez pasaremos por lo mismo? ¿Y si estamos exagerando y a Macarena no le importamos? 

   Me miró como si fuera idiota. 

   ―Dudo que ella olvide lo de Krauco —me recordó. 

   Tenía razón. Yo fui la causante de su muerte. Delatarme sería su venganza. 

   Pero teníamos algo a nuestro favor. 

   Estábamos en tierras enemigas. 

   ―Ellos no vendrán hasta aquí por nosotros —le hice ver—. La Casa del Fénix no tiene relaciones comerciales con las del Dragón. ¡Estamos protegidos! 

   Meneó la cabeza de forma enérgica. 

   ―Esa mujer te la juró. No hay que subestimarla. 

   Asentí. Bajar la guardia era ponernos en el pecho un disco de tiro al blanco. 

   Dejé las ropas desechadas sobre la cama y suspiré por las que quedaron sin estrenar. La corredera de un lugar a otro, en pos de nuestra seguridad me estaba superando. 

   —¿Ahora hacia dónde? —preguntó él cayendo en la cuenta de que no teníamos un plan alterno. Fuimos muy estúpidos al pretender que por estar en un país enemigo éramos intocables. 

   —Pues, no sé… —respondí pensativa. ¿Qué lugar sería apto para mantenernos fuera del alcance de un esposo ofendido? 

   Estábamos en problemas. 

   Sin embargo…, había alguien que nos podía ayudar. 

   Sonreí. 

   ¿Quién mejor que él para ayudarnos? 





   



Capítulo 16

    

    

   —Aquí estarán bien, nadie los encontrará si no asoman la nariz al exterior hasta que les diga. Les daré de beber una botella cada dos noches. Lo siento, estoy un poco apretado. 

   ―Gracias, Leonard —le sonreí. Lo había conocido a la semana de ingresar clandestinamente a la ciudad. Me descubrió cazando, y estuvo a punto de atacarme, cuando se fijó en la destreza que tenía para resistir ante la sangre de los humanos. Se presentó y me ofreció ayuda para cuando lo necesitara, solo que con un pago que debía hacerle de vez en cuando… Obsequiarle un humano en perfecta salud y de sangre pura.  Algo muy difícil en los tiempos modernos. Las etnias o las razas se mezclaban con facilidad, y aunado a eso, había que sortear los excesos que estos mantenían. Era como buscar una aguja en un pajar. Pero era buena en ello y hasta Velkan se hubiese sentido orgulloso al comprobar que había avanzado como Recolectora. 

   Cristian y yo nos marchamos a nuestra habitación hasta que la amenaza pasara. La estancia era pequeña y poco ventilada, con una decoración digna para alojar presidiarios. 

   ―Deberíamos largarnos ya de Australia —increpó él en un tono de voz casi inaudible, mientras descorría un poco la cortina de la ventana para dar una mirada fugaz al exterior. 

   ―Sería exponernos sin necesidad —le hice ver—. Es mejor esperar a que todo se calme. Se cansarán de buscarnos y se marcharán. 

   Entornó sus ojos sobre mí con severidad. 

   ―¿Y para cuándo será eso? ¿En un día? ¿Un mes? ¿Y mientras, qué…? ¿Nos quedamos sentados en la cama mirando al techo? ¡No estoy dispuesto a esperar tanto, Vanessa, puede ser una trampa! Ese bastardo nos podría delatar —escupió señalando hacia la puerta.  

   Puse los ojos en blanco, cansada de su paranoia. 

   ―¡Cálmate, Cristian! Confía en alguien por una vez en tu vida. 

   Él gruñó. 

   ―En la única persona en quién confío es en ti —manifestó traspasándome con la mirada. 

   Evité verle y respondí: 

   ―Pues tendrás que hacerlo. Leonard me dio su palabra. 

   Sonrió con desdén. 

   ―Qué inocente eres… 

   Empuñé las manos. Me estaba desesperando. 

   ―Dios sabe que no lo soy —traté de controlarme—, pero no puedo dejar de tener fe en la gente. Sé juzgar muy bien a los que me rodean. 

   Cristian se carcajeó de una forma que resultaba chocante para el que lo escuchara. Su risa retumbaba en las paredes y se devolvía golpeando los oídos. 

   ―¿En serio? —preguntó con ojeriza—. No lo creo. 

   ―¿Y eso por qué? —me crucé de brazos, enojada. 

   Su rostro se endureció. 

   ―Aún lloras por ese malnacido —espetó—. Deberías de odiarlo, mira a lo que nos ha orillado: a vivir como dos cobardes asustadizos. Lo sigues amando a pesar de todo. ¿No ves que él solo se divirtió contigo?, fuiste una más de las muchas que tuvo, ¡nunca te valoró! ¡Ni siquiera te hizo su mujer!, te mareó con eso de la posesión de los machos alfas. Con promesas vagas no se forma un matrimonio. ¡Se lleva a efecto! ¡Con testigos, con libros y ceremonias! Si él hubiera querido casarse contigo, lo habría hecho. ¡Pero no lo hizo!

   Mis mejillas estaban inundadas de lágrimas. Cristian fue cruel al sacarme todo aquello en cara. Pero tenía razón, y no podía refutar sus palabras. 

   Él respiró profundo para serenarse. 

   ―Lo siento —dijo—, pero te amo. Y me duele que llores por alguien que no lo merece. 

   Sonreí indolente. 

   ―Yo una vez lloré por ti… —le aguijoneé secándome las lágrimas con el dorso de la mano. Hasta él me hizo sufrir. 

   Cristian me miró compungido y se acercó. 

   ―Daría lo que fuera por retroceder el tiempo. 

   Suspiré. Ambos fuimos manipulados por el racismo de mi padre.   

   ―Nuestro momento pasó —le expresé. Por desgracia él no insistió en su inocencia. Se marchó a Miami para poner tierra de por medio entre los dos. 

   ―Te equivocas, podemos reavivar lo que tuvimos en el pasado —replicó tomándome el rostro con ambas manos—. ¡Nuestro amor fue muy grande! Me niego a aceptar que se haya terminado; solo estás embrujada por ese Adalid, y para cuándo se te pase el encanto, lo mirarás como lo que es: un maldito hijo de puta. 

   Me removí con rudeza para librar mi rostro de su agarre, pero él afianzó sus manos con más fuerza. 

   ―Suéltame —le pedí. 

   Negó con la cabeza. 

   ―Permíteme que te ayude a recordar lo que tuvimos una vez… 

   Pero en el momento justo en que me disponía a replicar, selló mis labios con un contundente beso. 

   Se había cansado de ser paciente. 

   Abrí los ojos como platos, observando su proximidad como una invasión a mi espacio personal. Cristian se había atrevido a forzarme a que le besara, como si con ello pudiera retornar a mí todos mis antiguos sentimientos. 

   Fue un tonto si pensó que mi entrenamiento en el Angelov de nada valió. Si algo aprendí muy bien, fue a defenderme como una guerrera. 

   Le pateé las bolas. 

   Cristian se dobló de dolor y luego le di un golpe en la nuca que lo tumbó al piso. 

   ―¡Jamás vuelvas a hacerlo! —le grité a todo pulmón—. Si hui contigo no fue porque sintiera algo por ti, ¡sino porque no tuve opción! De haberme marchado sola, le habría dado la espalda a todo lo que me importaba: Velkan, Samantha, mis padres, y ¡tú!

   Abandoné la habitación antes de que él pudiera levantarse. Me hervía la sangre y no estaba para disculpas. Las cuatro paredes de nuestro nuevo escondite estaba por caernos encima y el aire que circulaba me asfixiaba. 

   Caminé a través del estrecho pasillo y llegué a una sección de la casa que no sabría determinar si era la sala, la cocina o una porqueriza. La higiene del casero brillaba por su ausencia. Pero era sagaz a la hora de ayudar a sus congéneres. 

   ―¿A-positivo o B-negativo? —preguntó Leonard observando el interior del refrigerador—. No es muy fresca que digamos… pero si le echa un poco de hielo, los coágulos se diluirán un poco. 

   Me estremecí y esbocé una mueca de asco. 

   ―No, gracias. No tengo sed. Pero creo que a Cristian le asentará muy bien un poco de la que sea —dije con saña. Esperaba que le diera diarrea. 

   Leonard sacó una botella y cerró la nevera. Se movilizó con tranquilidad por la desordenada cocina, como si ignorara la discusión que había acabado de sostener con mi ex. 

   ―Disculpa por lo pasó allá —señalé con el pulgar hacia atrás—. Fue algo que…

   ―No necesito explicaciones —me interrumpió—, pero le agradecería que se mantengan callados. 

   Sonreí abochornada. 

   ―Trataremos. 

   Pero él no se apiadó de mí. 

   ―No traten. ¡Háganlo! —reprendió—. Si alguien los llega a escuchar, me meterán en líos. No quiero guardianes en mi casa. 

   ―Lo siento. 

   ―Entonces, ¿es cierto? —comentó mientras se servía un poco de la sangre coagulada. Me estudiaba con detenimiento. 

   Lo miré con precaución. Sus ojos decían mucho, sabía que yo había llegado al país huyendo de un pasado tormentoso. Aunque nunca se molestó en preguntar, se le veía a leguas que intuía más de lo que le podía ocultar. Tal vez asumía que fui víctima de algún esposo abusador o que eludía las leyes de los poderosos. Sin embargo, prefirió no saciar su curiosidad y dejarme en paz.   

   No hasta ese instante. 

   ―¿Con respecto a qué…? —me hice la desentendida para hacerle hablar. 

   Leonard dejó el vaso sobre la encimera y respondió: 

   ―A su esposo. Cómo es que se llama… ¿Volcán?

   Explayé los ojos de par en par. ¿Estaba en problemas?

   ―Velkan —le corregí esperando un posible chantaje de su parte. El mundo de los vampiros era igual que el de los humanos: intrigas, sangre y muerte. 

   ―¡Ese mismo! —exclamó en tono triunfante—. Velkan… ¡Abandonaste a un Adalid! —se carcajeó como si fuera un hecho insólito—. Tenía mis dudas, pero la pelea con tu amante me lo acaba de confirmar. 

   ―No es mi amante —repliqué con las manos empuñadas. 

   ―Pues parece. 

   ―¿Vas a delatarme? —Tal vez era de esos moralistas que condenaban la infidelidad. 

   Di un paso hacia atrás y lo medí como un posible contrincante. Con la vista periférica ubiqué sobre una hornilla  un cuchillo de treinta centímetros de largo. Si me amenazaba le extirpaba el corazón. 

   Leonard hizo un gesto con la mano, como diciendo “olvídalo” y se dirigió hacia un roído sillón que estaba a pocos pasos de la cocina. 

   ―Que se joda el cabrón —espetó mientras encendía el televisor con el control remoto—. Si le montaste los cuernos, por algo será. 

   Respiré aliviada. 

   ―Gracias —le expresé—. Pero no le fui infiel. Fue un mal entendió que no se pudo aclarar. 

   Se encogió de hombros como si no le importara. 

   ―Esos tipos son unos maricones estirados —espetó. 

   Fruncí el ceño y contuve una palabrota. 

   ―No todos lo son...  

   Me miró con una ceja alzada. 

   ―¿Estás enterada de la recompensa que el Adalid pidió por ustedes? Bueno, por ti, no, preciosura. Por tu… “amiguito”. 

   Negué con la cabeza. ¿Qué recompensa sería esa?

   ―Parece que le quiere cortar el pito con sus propias manos. ¡Ufsssss! —respondió estremeciéndose, y después se carcajeó.  

   Sus risotadas hicieron que Cristian asomara la cabeza. Por su postura altiva me hacía suponer que había escuchado todo con bastante claridad. 

   ―Pero no se preocupen —saltó al instante al vernos con expresiones de preocupación—. Como dije antes: qué se joda. Los dos me caen bien. No los perjudicaré. Además, el ruso de mierda se va a emparejar con la tipa esa. No creo que le importes mucho, lindura; no hay recompensa por tu captura. 

   Parpadeé, atónita. 

   ―¡¿Disculpe?! —los oídos me habían fallado. No era posible lo que había escuchado—. ¿Con quién se va a emparejar?

   Se acomodó en el sillón, elevando los pies en un cajón y respondió bien calmado: 

   ―La Grigori… La alemana. Con ella se va a casar. 

   Sentí que una corriente eléctrica me recorrió la espina dorsal y destrozó mi corazón.  

   Cristian y yo nos miramos perplejos. Amara había logrado salirse con la suya. 

   No obstante, debió utilizar la hipnosis. ¡Estábamos casados! Bueno… a los ojos de las leyes vampíricas. 

   ―Pero, ella dijo qué… —callé ipso facto. Nadie podía saber los verdaderos motivos por los que habíamos huido. 

   Leonard y Cristian aguardaban expectante por el final de la frase inconclusa. 

   ―¿Dijo qué cosa? —Cristian me interpeló. A él no se le escapaba nada. 

   ―¿Sabes para cuándo se desposarán? —me dirigí a Leonard, eludiendo la pregunta.  

   ―Tengo entendido que para la primavera —contestó el aludido. 

   Maldición. ¡Eso era en dos meses! 

   ―¿Qué estás pensando? —inquirió Cristian con los ojos entornados. 

   ―Nada —dije. 

   ―Huy. ¿Por qué será que cuando las mujeres dicen “nada” el mundo tiembla? —comentó el dueño de la casa con socarronería. 

   ―¡Olvídate de volver a Berlín! —Cristian se alteró.  

   ―No estoy tan loca —repliqué restándole importancia. Pero en realidad eso era lo que pretendía. ¡Quería separarlos!

   ―Pero lo estás sopesando; te conozco —dijo este adivinando mis intenciones. 

   Guardé silencio. ¡Por supuesto que me conocía! ¿Quién mejor que él para saber cómo debía de sentirme por dentro? Yo estaba colocando todo en una balanza. 

   Lo más probable era que al hombre que amaba lo estaban manipulando, pero no tenía idea de cómo detener dicha boda sin que mis padres se vieran inmiscuidos en ese atolladero. 

   Me marché a la habitación para recostarme en la cama y meditar bien lo que pensaba hacer. Amara era poderosa, con cientos de hombres bajo su mandato y la fuerza de su inmortalidad obrando a su favor. En cambio yo… ¿qué era? Neonata, pobre y sin amigos que me apoyaran, salvo uno. 

   Lloré ante la posibilidad de que hubiese perdido a Velkan para siempre. 

    

   *****

    

   Pasar una semana encerrada con Cristian vigilando mis movimientos a cada instante, el calor excesivo, y las ventosidades de Leonard… me estaban volviendo loca. Las ropas se adherían a mi piel y el sudor perlaba por todo mi cuerpo. Sufría los cambios bruscos de temperatura como cualquier humano común, y hasta no superar la etapa neonata, estaría susceptible a las inclemencias de la naturaleza, las regeneraciones tardías, y la misma sed… 

   Lo peor era que la casa en la que nos refugiábamos estaba ubicada en la peor parte de Australia. Kings Cross era un barrio que se había ganado la mala fama por las casas en mal estado, los borrachos, las riñas callejeras, los drogadictos y el crimen organizado. Un coctel delictivo apoyado por la gran cantidad de bares, discotecas y clubs de stripers que había desperdigados. 

   Observaba todo desde la ventana de la habitación, llegando a mis oídos con claridad la música estridente de algunos de esos locales y el taconeo de las prostitutas en la calle. Me atormentaban con ganas de salir y torcer más de un cuello. Seguro que me lo agradecerían los residentes, porque la policía se había olvidado de ellos. 

   Sin embargo, debía ignorarlo y mantenerme oculta. Ninguna gota de sangre podía ser derramada en la zona roja, los vampiros que la dominaban, no tolerarían que se rompiese las reglas. Solo ellos controlaban quién sería desangrado para servir de alimento. 

   Leonard me advirtió que por ser un lugar peligroso, era fructífero para la recolecta de sangre. Me informó que existían clubs para vampiros, y que allí merendaban las delicias que ofrecía la ciudad. El menú variaba entre turistas americanos, europeos y australianos. No importaba la edad y el origen, con tal de aplacar la sed. 

   En el acto pensé en el ofrecimiento de Herman. Él conocía de un lugar que era excelente para la recolecta en masa. 

   Arqueé las cejas. 

   ¿Acaso se refería a secuestrar humanos en los barrios marginales o la pobreza de estos los hacía un blanco fácil? 

   Me estremecí. Sería abominable. 

   O simplemente… ¿les tenían el ojo puesto a los pandilleros y demás criminales? 

   De ser así… por mí encantada. Menos maldad en el mundo. 

   Miré por encima de mi hombro y Cristian veía la televisión acostado en la cama y con el ceño fruncido. Su pistola reposaba a un lado en la mesita de noche. Siempre la mantenía cerca o portaba encima, por si nos atacaban, y me obligaba a portar una como si fuese parte de mi indumentaria. Masculló palabras ininteligibles, no había un programa de televisión que le gustara. Sus series favoritas no las trasmitían por los canales nacionales, y la mayoría de las películas que pasaban ya las había visto. 

   Seguí observando hacia la calle, nada de lo que sucedía a mi alrededor, me hacía olvidar de la boda que cada vez estaba más cercana a la fecha de celebración. Pronto el Palacio de Dielmissen estaría envuelto en un hervidero de floristas, estilistas, músicos, y cualquiera que sirviese para decorar el ambiente. Me imaginaba todo llevado a los excesos, lo mejor de lo mejor, sin escatimar en gastos ni esfuerzos. La reina era pretenciosa y demostraría a los invitados qué tan grande era su fortuna. 

   Lloré en silencio a Velkan, por lo que tuvimos y perdimos. Nos dejamos manipular por una mujer sin escrúpulos, hambrienta de poder y gloria. 

   —Has estado ahí parada por tres horas, ¿en qué piensas tanto? —inquirió Cristian después de apagar el televisor. 

   Me encogí de hombros sin responder. ¿Qué ganaba con decirle? 

   —Deberías seguir adelante —agregó—. Él ya lo hizo al repudiarte y buscar nueva esposa. 

   Hice un mohín y recosté la frente en el cristal de la ventana. Eludía la realidad manteniendo la vista clavada en la algarabía que había afuera. Al menos ellos eran felices a su modo. 

   —¿Me escuchaste? —Posó sus manos sobre mis hombros, buscando mi atención. Me hizo estremecer, las tenía muy fría como témpanos de hielo. Lo usual es que las tuviese tibias, pero estaba adquiriendo la temperatura corporal propia de los vampiros longevos. Comenzaba a sufrir los cambios, haciéndose más fuerte y resistente a las debilidades que nos atañe como seres recién nacidos—. ¿Vanessa?

   Me volví y asentí, evitando dirigirle la palabra. Cada vez que podía me lastimaba recordando el poco amor de Velkan. 

   —Es mejor así. Amara se encargará de que él nos deje en paz —continuó lastimándome; no lo hacía porque le causase satisfacción, pero se aseguraba que lo mantuviera presente. 

   Resoplé. 

   —Te equivocas —dije—. Velkan no descansará hasta atraparnos. Si tan solo… 

   —¡No, no y no! —exclamó con rudeza—. ¿Cuántas veces lo hemos discutido? ¡Apenas te vea te matará! Deja que él rehaga su vida con esa tipa y se olvide de ti.

   Bajé la mirada a mis pies. 

   —No debimos marcharnos de esa forma… —me lamenté—. Si tan solo yo hubiese hablado con él, quizás… 

   —¡Nos habría matado! —replicó, interrumpiéndome—. No te hubiese escuchado, Vanessa, estaba fuera de sí. Hiciste bien con noquearlo y largarnos de ese lugar. Para Velkan somos traidores, si volvemos estamos sentenciados. 

   Era una probabilidad muy certera, pero no infalible. Si él escuchaba los verdaderos motivos, había esperanza. 

   —Sí, pero lo que tú no sabes es que… —¡Ups! Callé, mordiéndome la lengua. ¡¿En qué estaba pensando?!  

   Cristian me tomó del mentón e hizo que le mirara. 

   —Que yo no sé, ¿qué…? —inquirió curioso. 

   Sacudí la cabeza, restándole importancia. Bajo ningún motivo podía saber que Amara había fraguado todo para que yo abandonara a Velkan. Se vengaría matando a mis padres y a todo aquél que tuviese dicho conocimiento. 

   —Tonterías mías —mentí y escapé de sus ojos escrutadores, yéndome a encender el televisor. Por un segundo había ideado un absurdo plan en el que podría hacer razonar a mi exesposo. Pero Cristian no lo permitiría, y si lograba escapar de él, me seguiría; y, por extensión, sufriría la misma suerte. Velkan no me escucharía y nos sentenciaría a morir abrazados por el astro rey. Si es que no nos mataba con sus propias manos… 

   —¿Qué es eso? —preguntó Cristian, sobresaltándome. 

   Miré hacia la pantalla para determinar qué lo había alterado, pero en el acto me di cuenta que él miraba a través de la ventana.  

   Me acerqué para ver qué era. 

   Drogadictos, borrachos y proxenetas. 

   Nada más. 

   —Humanos de lo peor —espeté. 

   —Ellos, no —susurró—. ¡Eso! —señaló a un punto específico. 

   Jadeé. 

   —¡Vienen hacia acá! —Entró Leonard dando traspiés—. ¡Deben irse rápido!

   Preocupados, Cristian y yo nos giramos hacia él. 

   —¡¿Cómo nos descubrieron?! —le pregunté. Habíamos logrado divisarlos a lo lejos. 

   —No lo sé. Pero son buenos los hijos de putas. 

   Cristian corrió rápido, tomó su pistola de la mesita de noche, y sacó algo que estaba debajo de la almohada. No era otra arma, pero no pude determinar qué podría ser. Lo que fuese, para él tendría algún valor. Lo guardó en el bolsillo delantero de su pantalón. 

   —¡Vamos! —Leonard nos apuró, empujándonos fuera de la habitación—. ¡Por aquí! 

   Subimos al ático, repleto de muebles deteriorados y polvorientos. Movió una vieja cómoda, mostrando una ventana oculta—. Salgan por ahí. Tú primero, princesa. 

   —¿Qué hay de ti? —me angustié. Los pasos de los cazadores se escuchaban cada vez más cerca, y yo temía que a él le hicieran daño.  

   —Voy detrás de ustedes, no pienso quedarme a averiguar qué quieren. 

    Los tres salimos por la ventana y saltamos los techos de las residencias cercanas. 

   Escapamos por los pelos y sin disparos. Cruzamos varias calles y logramos eludirlos por completo. La velocidad fue factor primordial para salir ilesos. 

   —Hasta aquí les acompaño, ahora es el turno de ustedes cuidar de sí mismos. 

   Lo abracé y le di un beso en la mejilla. 

   —Gracias —expresé con voz rota—. Te debo una. 

   Leonard se sorprendió por la muestra de cariño. 

   —Yo diría que dos, pero ¿quién está llevando la cuenta? 





   



Capítulo 17

    

    

   —Qué basurero… —espetó Cristian, mirando su entorno con fastidio—. Al menos tenemos comida para más tarde… —dijo sin dejar de observar a un vagabundo que yacía cerca. 

   El sujeto, que estaba recostado, reposando su trasnochada borrachera, se sobresaltó como si le hubiese entendido y se levantó deprisa, corriendo hacia su salvación. 

   La luz solar. 

   —Bueno, tampoco estaba tan sediento —arrugó la nariz con repulsión y se sentó a mi lado. Yo estaba acurrucada en el piso, temblando de frío y escuchando a los peatones que pasaban cerca. Había transcurrido una semana desde que abandonamos la casa de Leonard, dejando atrás el continente australiano y atravesando sin descansar varios países europeos hasta llegar a Hungría; nación cede del blasón del Jabalí y cuyo reino era de los más extensos entre las once Casas que existían.  

   Nos escondimos en un edificio abandonado de tres plantas, que era guarida de drogadictos y vagabundos. La parte superior era la que mejor nos brindaba seguridad por la oscuridad de la misma, las roídas cortinas se encargaban de no permitir que el sol se colara a través de los ventanales. En unas horas anochecía y emprenderíamos de nuevo la marcha. No podíamos permanecer más de veinticuatro horas en un lugar; hacerlo, sería alertar hasta los humanos. De momento teníamos éxito en no ser atrapados, mientras nos estuviésemos moviendo, seríamos irrastreables. 

   Pero estaba cansada, queriendo abordar un avión y hacer razonar a Velkan de que era mala idea contraer nupcias con una mujer a quien le tenía sin cuidado el amor. Para Amara ese sentimiento la había marcado y, por ende, hacerlo a un lado. Si para ella fue negado, pues nadie lo disfrutaría. Menos nosotros. 

   No obstante, Cristian me detendría antes de que terminara de exponerle mis pensamientos. Me tendría encadenada de ser necesario. 

   ―Deja de pensar en él. No te ama. Si te atrapa, te mata —expresó con encono. Había adivinado mis pensamientos. 

   ―De haberlo querido, ya lo hubiese hecho, ¿no crees? —mascullé mientras frotaba con vigor mis brazos. 

   ―Porque no ha podido —contradijo—. No le hemos dado la oportunidad, ni se la daremos. 

   Suspiré. Si Velkan nos atrapaba, no tendría clemencia por nosotros. 

   Pero por más que me hiciera a la idea de que no lo tendría de nuevo entre mis brazos, me desgarraba el corazón. La fuga con un supuesto amante le valdría para darle carta blanca y obtener nueva esposa. En este caso: Amara. 

   Sin embargo, no estaba del todo segura de si él se unía a ella por amor, por despecho, o por manipulación mental. 

   A pesar de lo tragicómico de la situación, me gustaba pensar que lo hacía por lo último, que la Grigori, harta de sus desplantes, decidió emplear el poder de la hipnosis y someterlo a sus caprichos. 

   Quería creerlo, pero  no lo veía factible. 

   Ella lo confesó en el balcón de su mansión. Utilizar la hipnosis era muy exhaustiva y emocionalmente dolorosa. Que alguien diga que nos ama con toda su alma y que no sea cierto, sería una puñalada constante al corazón, pues ese amor estaría manipulado por fuerzas más allá de toda comprensión. Y a una mujer, por más Antigua, poderosa e inmortal que fuera… no le gustaría que su enamorado se comportara como una vulgar marioneta. 

   Patético y triste. 

   Cristian me rodeó los hombros y me atrajo hacia él para pegarme a su cuerpo. No lo hacía para buscar mis besos, sino para brindarme calor. Prescindió del uso de un abrigo por no necesitarlo, pero robó uno de una tienda debido a mi escasa tolerancia a los climas extremos. Descubrí que ambos teníamos cualidades como neonatos. A él no le afectaba el frío y el calor, y a mí la sangre de los humanos no me seducía fácilmente. 

   Sonreí y me arrebujé entre sus brazos. No se aprovechaba del momento, intentando seducirme con palabrerías. Le agradecía que fuese tan diferente a otros hombres que no aceptaban un “no” por respuesta. Él sabía esperar; al menos era un caballero. Aunque no sabía por cuánto tiempo. Hubo ratos en los que estuvo a punto de perder el control, como sucedió noches atrás en casa de Leonard. Explotaba, me miraba con deseo, me reprochaba... Nunca hubo maltrato físico, ni se lo aceptaría. Si lo hubiese hecho, otro gallo cantaría, y a esas alturas estaría sola. 

   Entonces oímos unos gruñidos y nos sobresaltamos. 

   ―¡Maldición, nos encontraron! —exclamó Cristian poniéndose en pie al instante. 

   Lo imité al segundo. Los gruñidos eran amenazadores, procedentes de la planta baja y venían hacia nosotros. Los que entraron estaban dispuestos a darnos una buena contienda. En algún punto tuvieron que detectarnos y perseguirnos. Sus sentidos olfativos debían ser cien veces más sensibles en comparación con los de dos neonatos inexpertos. 

   ―Mierda… —espeté con las garras prestas a desgarrar más de una garganta. 

   Me sorprendió que el día se tornara de pronto oscuro, el pésimo clima nos jugó una trastada y la nieve una vez más cayó sobre nosotros, ocultando al sol entre sus oscuras nubes. Quién nos estuviese vigilando, aprovechó el descenso de temperatura para atacarnos. 

   Había dos modos de salir del viejo edificio. 

   Por las buenas o por las malas. 

   La puerta que nos mantenía encerrados, se abrió de una patada. La madera de esta se resquebrajó, partiéndose en dos.  

   Cristian y yo nos preparamos para luchar. 

   Sería por las malas. 

   Nos rodearon. Eran cinco y todos ellos armados y con los colmillos como dagas mortales. Le disparé a uno en la cabeza y a otro en medio del pecho. Pero un tercero logró desarmarme. 

   Cristian se bajó a dos; su puntería era mejor que la mía, lástima que no fuese tan fuerte como para resistir los golpes de los que eludían las balas. 

   Eran cazadores. Su habilidad en el combate y la destreza para mantenerse intocables era incuestionable. 

   De un puñetazo me reventaron el labio inferior y a Cristian le fracturaron el brazo. 

   —¡Aaaaahhhhhggg! —Su grito me ensordeció, helándome hasta la sangre. Si no hacíamos algo pronto, ese sufrimiento se prolongaría por horas o hasta por días. Los sujetos no pretendían matarlo, su meta era llevarlo con vida al que había puesto un precio sobre su cabeza. Era dinero en carne y hueso, si lo aniquilaban, no reclamarían la cuantiosa recompensa. 

   Así que tenía que poner en práctica lo aprendido en el Angelov. A ver qué tan buena alumna había resultado ser. 

   Me levanté y luché con todas mis fuerzas. Propinaba un golpe y recibía dos. No era sencillo igualarme en destreza, estaban a punto de vencerme. 

   Pero Cristian hizo algo que nos sorprendió a todos. 

   Sacó una granada del bolsillo de su pantalón.  

   ―¡Atrás o los vuelo en pedazos! —les gritó, quitando el perno de seguridad. La granada era de dimensiones pequeñas. 

   Abrí los ojos como platos. ¡¿En qué momento se había apoderado de un explosivo como ese?! Porque era eso lo que había sacado debajo de la almohada.

   En cuanto tuviera ocasión mataría a Leonard. Estaba segura que fue él quien se lo había entregado. 

   ―Esa cosa no nos podrá matar —dijo uno de ellos. 

   ―Pero sí lastimar —replicó Cristian, lanzándolo contra los sujetos. 

   La granada explotó y todos buscaron refugiarse en la parte más alejada del edificio para no ser alcanzados por las esquirlas. 

   Cristian, enervado por la adrenalina, me agarró del cuello de la chaqueta y tiró de mí hacia la salida, a una velocidad que no era propia de un vampiro joven. 

   Los demás quedaron atontados y malheridos. 

   Corrimos escaleras abajo como almas que lleva el diablo. Si no éramos rápidos, perderíamos la oportunidad de escapar. 

   Por desgracia, un tubo, salido de la nada, golpeó en el estómago a Cristian con violencia. Ocurrió en una fracción de segundo que, entre la velocidad que llevábamos y la arremetida que recibió, hizo que el impacto fuera demoledor. 

   Voló por los aires y cayó al piso, inconsciente. 

   —¡Cristian! —grité preocupada. El impacto debió fracturarle hasta las costillas. 

   Rápido, me posicioné delante de él para protegerlo. No lo abandonaría. Ante todo era mi amigo. 

   ―Eres escurridiza, señora Angelov. Me costó meses hallarla —espetó el vampiro que había golpeado a Cristian. 

   Jadeé. 

   ―¡¿Usted?! —no lo podía creer. La persona que menos hubiera pensado que nos atraparía, estaba justo frente a mí con actitud altiva. 

   Caleb. 

   El amigo de Velkan. 

   ―¿Tan mal le está yendo que hasta de cazarrecompensas trabaja? —expresé con ojeriza—. Qué lamentable… —se me revolvían las tripas de solo pensar que ese miserable había ocupado un asiento en mi comedor. 

   ―Mis negocios van viento en popa, pero no escatimaré para atrapar traidores —espetó. 

   Solté una risa desdeñosa. 

   ―Mira quién habla: un ex súbdito de Azael. 

   Se acercó con tal rapidez que no pude evitar la bofetada que me cruzó la cara.  

   ―¡Calla! —gritó—. ¡No eres digna de pronunciar su nombre! 

   Me sobé el rostro y lo miré extrañada. 

   ¿Por qué se molestaba si le había dado la espalda al Grigori cuando este más lo necesitaba? 

   Al instante el entendimiento me embargó, dejándome fría. 

   Él era el asesino de Adalides.

   Pasé saliva y temblé. Si Caleb estaba cumpliendo órdenes del Grigori, lo más probable era que me tuviese en la lista negra. 

   No obstante, no diría nada. Si no nos había matado, era porque quería sacar provecho por nuestra captura. Así que no me convenía que se diera cuenta de mi descubrimiento. Me decapitaría en el acto. 

   ―Espósenlo y llévenselo —Ordenó él a uno de sus hombres mientras señalaba a Cristian. 

   El aludido asintió y sacó de la pretina trasera de su pantalón un par de esposas negras.  

   Me mantuve en mi posición, pero no podía hacer nada al respecto por detenerle. Los demás me apuntaban, listos a dispararme ante el menor movimiento. 

   El sujeto tomó las muñecas de Cristian y las inmovilizó, llevándolas a la espalda sin importarle el brazo fracturado. Luego otro se unió y entre los dos lo tomaron para sacarlo arrastra del lugar. 

   ―¿Qué hay de mí? —pregunté con aprensión. Se llevaban al traidor, pero no a la infiel. 

   Caleb dio un paso hacia mí. 

   ―Velkan no ofreció recompensa por usted —comentó con desdén—. Por lo que no importará si le pasa algo. 

   Me estremecí. Sus palabras fueron más que amenazantes. 

   Fueron aterradoras. 

   ―¿No le parece extraño que él exija que le lleven al neonato, que se supone, sedujo a su esposa y no a la que le puso los cuernos? —cuestioné en un afán por hacerle entrar en razón. 

   Él acomodó el tubo entre sus pies como si fuese un costoso bastón con el que se debía sostener. 

   ―Eso es porque te ha repudiado en público —contestó—. Dejó en claro para todo el mundo que ya no eres de su propiedad. Por extensión, estás a merced de quien quiera poseerte.  

   Me preocupé. Si él quería abusar de mí o asesinarme, nadie lo reprendería. 

   ―¡Esas no son las políticas que imparte la señora von Dielmissen! —traté de revertir la situación. 

   Caleb se carcajeó a todo pulmón y los demás lo imitaron. 

   ―No estamos en tierras del Fénix —dijo—. Sino en la del Jabalí —Aquí la doctrina es el Patriarcado. 

   Temblé. 

   Estaba jodida. 

   ―Ella no querrá…

   ―¿QUÉ? —increpó interrumpiéndome—. ¿Qué te lastimen? —volvió a reírse—. Pronto será la mujer de Velkan. ¿Crees que pretenda salvar tu cuello cuando lo que hiciste fue enlodar ambas Casas? No, Vanessa, ya no eres nadie. 

   Gruñí. 

   ―En eso se equivoca. —Y sin que ellos lo vieran venir… me agaché rápidamente y le lancé un ladrillo en la frente. 

   Caleb cayó de espalda, soltando el tubo que amenazaba con quebrarme la cabeza. 

   Al instante los otros sujetos descargaron sus armas sobre mí. Una bala me impactó en el muslo y otra en el hombro izquierdo. Me moví como un rayo, saltando de una pared a otra, evadiendo los disparos. 

   Disponía de segundos para escapar antes de que el Antiguo recuperase sus fuerzas. 

   Como pude, salté sobre Caleb que yacía inconsciente y corrí lo más lejos de la lluvia de balas que venía detrás de mí. 

   Pero no hui por la misma ruta que habían tomado los que se llevaron a Cristian; no me quedó otra opción que ir hasta la segunda planta y saltar por uno de los ventanales hacia la calle. 

   Corrí lejos, a través de la nieve, mirando cada dos segundos por encima de mi hombro. La nevada en algo sirvió para borrar mis huellas y anular el olor que dejaba en el aire. Había logrado salvarme, pero lamentaba que mi ex no lo hiciera.  

    

   *****

    

   Un galpón en una zona industrial al sur de Budapest sirvió para esconderme. Me costaba correr con dolorosas heridas y con el frío invernal calándome hasta los huesos. Las calles estaban cubiertas de nieve y mis zapatos no eran acordes para caminar sobre ella. Estaban desgastados y lisos por la suela. Un mal paso, y caía patas arriba. 

   Estar bajo esas condiciones no me convenía, era imperativo alimentarme para fortalecerme, solo así mantendría la cordura y no actuar por puro instinto. Tenía varios órganos lastimados por los golpes, haciendo que mis cinco sentidos se agudizaran. Estaba debilitada y escuchaba los sonidos con más claridad, rastreando hasta las pisadas de las hormigas, como buscando posibles víctimas y saciar sobre ellos la creciente sed. 

   Pero no quería hacerlo, tenía miedo de mi vampirismo. Detestaba tener que hincar los colmillos en algún cuello mortal; me sentía asquerosa, como un demonio salido de los infiernos. 

   Sin embargo, Cristian me necesitaba y la hemorragia en el muslo amenazaba con hacerme más impulsiva. Estaba por perder la prudencia para mantener el perfil bajo y la capacidad de fraguar un plan de rescate. Tenía que dejar de lado mis escrúpulos y atrapar al humano que tuviera la mala suerte de toparse con una vampira herida. 

   Salí de mi escondite y comencé a otear los alrededores. Había dejado de llover, pero el sol de Hungría no representaba una amenaza. La nevada seguía ocultándolo, facilitándome movilizarme por las blancas calles. Con un poco de hipnosis tendría alguna víctima en mi poder. No gritarían, caminarían sumisos y en silencio. 

   Aguardé quince minutos a que apareciera uno, tal vez algún obrero o delincuente. El que fuera me serviría.  

   Sin embargo la silueta que se aproximaba revelaba otro género. 

   Una mujer abrigada hasta las orejas. 

   La identificación que colgaba de su cuello me indicaba que trabajaba en un lugar cercano. Tenía pinta de secretaria, o a lo sumo, encargada de alguna pequeña fábrica pero no de un cargo bien remunerado; a juzgar por sus abrigos baratos, su salario no le alcanzaba como para comprarse algo mejor. 

   Me acerqué. Adinerada o pobre, igual me alimentaría de ella. 

   —Necesito que me acompañes —dije como si esta entendiese el inglés. Tal vez el timbre de mi voz podría hipnotizarla. 

   La humana se asustó al ver mi chaqueta manchada de sangre. Retrocedió y alzó las manos en un gesto de no poseer dinero. Quizás asumía que yo mendigaba. 

   Cojeando, di un paso hacia ella, pero esta tembló y negó con la cabeza. Me habló haciéndome entender que no comprendía el idioma. 

   Entorné los ojos para dominarle la mente. No me importaba la falta de comunicación, lo que deseaba de ella, no era su amistad, sino su sangre. 

   Sonreí, mostrándole los colmillos. 

   La mujer jadeó.

   La supuesta mendiga era una descendiente de Drácula.

   Gritó despavorida, huyendo de mí. 

   Alcé las cejas, sorprendida, observando cómo se alejaba. ¡No la pude hipnotizar!

   Intenté perseguirla, pero la proximidad de un camión hizo que retrocediera y volviera a ocultarme. La humana corrió en busca de ayuda, haciendo uso de las cuerdas vocales hasta más no poder. De ello dependía que viviese otro día.   

   La dejé escapar; como cazadora daba tristeza. Tenía que tomar otras medidas. 

   Me quejé de dolor. No sabía determinar qué me martirizaba más: si la herida de mi hombro izquierdo o la del muslo derecho. Cualquiera de las dos me estaba enloqueciendo. 

   Suspiré. ¿Qué podía hacer? ¿Fingir ser prostituta y atrapar un incauto varón? El abrigo ensangrentado le quitaría las ganas de acercarse hasta mí, y aunque decidiera quedar desnuda del torso para arriba, las heridas lo espantarían. 

   Las uñas pagaron mi nerviosismo y los botes de basura salían expelidos de una patada. Comenzaba a impacientarme, perdiendo poco a poco la cordura debido al malestar y la sed. Estaba atrapada en ese lugar, si avanzaba hacia una zona más transitada, alertaría a todo el mundo. 

   No obstante, cuando estaba por cambiar de opinión y arriesgarme a ser descubierta… 

   Un humano apareció. 

   Sonreí. Era un sujeto obeso, que se tambaleaba. 

   El pobre estaba pasado de copas. 

   Me acerqué. No traté de abordarlo como a la mujer, le di un puñetazo en pleno rostro, dejándolo inconsciente. Lo llevé arrastrándolo de vuelta al galpón, procurando que nadie me siguiera. 

   Bebí de él, pero no con mucho placer. Su sangre era asquerosa con los excesos del alcohol, contaminándola. El golpe fue tan fuerte que dudaba que este se despertara en un par de horas. Al menos serviría como anestesia para mantenerlo tranquilo mientras le drenaba la sangre. 

   Le extraje un litro. No tomé más porque no quería hacerle daño. Demasiados muertos tenía como para sumar otro por culpa de un Antiguo ambicioso. 

   Me senté lejos del humano y esperé a que las heridas comenzaran a regenerar. Las balas fueron expulsándose fuera de mi cuerpo. El alivio de sentirme fortalecida era embriagante. 

   Ahora me tocaba dar la cara a un vampiro que quizás me mataría apenas me viera. 

   Velkan.





   



Capítulo 18

    

    

   Era increíble la facilidad que tenía un vampiro a la hora de viajar. Solo bastaba con enfocar los ojos sobre la persona indicada e hipnotizarla para asegurarse un asiento en el avión. 

   Apenas me había recuperado de las heridas, salí disparada hacia el aeropuerto internacional de Budapest para averiguar por el próximo vuelo que me llevara a Berlín. No sabía si Caleb tenía una aeronave privada o si retornaría en auto. Era imperativo que llegara antes que él. Solo así podría detener a Velkan de causarle daño a Cristian. Tuve suerte de abordar uno que no tuviese escala; en tan solo hora y media estaría sobre el país de los teutones. Pero no fui tan afortunada cuando este despegó un poco tarde por culpa del mal tiempo.  

   Tuve que cambiarme de abrigo para evitar que los agentes de seguridad dieran el grito de alerta porque estaba ensangrentado. No me quedó otra alternativa que despojar a una mujer de su gabardina, pero no me cambié de zapatos. ¡Me daba asco tener que meter los pies en un calzado ajeno! Tenía que seguir con las que tenía puestas, pese a que estaba por quedar descalza. 

   Dentro del avión, algunos pasajeros desaprobaron mi apariencia desaliñada, pero no hicieron muchos aspavientos con las sobrecargos. A los que lanzaron cometarios airados, los puse a dormir con tan solo clavarles la mirada.  

   Fui al baño y procuré asearme un poco. Me alisé el cabello con los dedos y lavé el rostro. Por fortuna la gabardina me llegaba casi hasta las pantorrillas y ocultaba en buena medida las manchas de sangre que había sobre el pantalón. Puede que fuese un mero capricho de mujer, pero necesitaba estar presentable para Velkan. Si me viera como una piltrafa le daría un mensaje equivocado. Claro está que las probabilidades de que me escuchara eran casi nulas. No ofreció recompensa por mi captura, me dejó a mi suerte; si vivía o moría, era por decisión de quién me diera cacería. 

   Al caer sobre suelo alemán, evité subirme a un auto. Su limitada velocidad y la nieve era una mala combinación, por lo que procuré que era mejor movilizarme por mis propias piernas. Solo esperaba que mi retorno valiera la pena, la vida de tres inocentes pendía de un hilo. 

   ¡Ufs! ¡El frío Alemán era peor al de Hungría! ¡Todo estaba congelado y el frío espantoso! Debía estar por los cuatro grados bajo cero. Los automóviles tapiados con la nieve, las calles y avenidas cubiertas con un gran manto blanco, obstaculizando el tráfico, y los techos de las edificaciones parecían que hubiesen soportado una avalancha.  

   Froté los brazos y me arrebujé más en la gabardina, fui estúpida en no apoderarme de un abrigo más grueso, pero la humana tenía varios y ese fue el que le pude arrebatar para que ella no padeciera por mi culpa. 

   No nevaba, pero el día estaba oscurecido. Fue una suerte que el sol no pudiera amenazar con extender sus rayos solares sobre la ciudad. El invierno estaba a mi favor, siendo cómplice indirecto de una vampira desesperada.  

   El Angelov comenzaba a divisarse a lo lejos y mi corazón a palpitar con mayor fuerza. Me detuve a un par de manzanas, sin saber cómo rayos le hacía para entrar. Si los guardianes me veían, atacarían sin pensarlo dos veces. No podía correr el riesgo de ser lastimada o morir en el intento. Cristian dependía de mi destreza y fallarle no estaba en mis planes. Pero ¿cómo hacía para entrar? Cada ventana, balcón y puerta, era vigilada y aseguradas con dispositivos tecnológicos que alertarían a los residentes del majestuoso hotel, tan pronto pusiera un pie dentro. No obstante, no me convenía ser sutil y escurrirme por algún recoveco desasistido. 

   ¿Qué hacía entonces? 

   ¿Me rendía? 

   Lo medité y aquella opción era la más acertada. 

   Debía entregarme. 

   Respiré profundo un par de veces para tranquilizar mis nervios  y encaminarme hacia la puerta principal. 

   Oraba al santo de los vampiros que no me abandonara en la empresa en la que me había acabado de embarcar. Existía la posibilidad de que fuese mi último día. 

   De ser así… moriría por una buena causa. Solo esperaba que mi aventura no arrastrara a mis padres conmigo. No me lo perdonaría. 

   Ni siquiera tuve oportunidad de poner un pie en el primer escalón que da hacia la fachada, cuando el cañón de un arma me apuntaba en la sien.  

   El sujeto me increpó en alemán y yo no le entendí ni pio. El vaho de su boca salía como si fuese volutas de humo.  

   Alcé las manos con cuidado, demostrando así que no estaba allí para pelear, sino para entregarme. 

   En un abrir y cerrar de ojos estaba rodeada por media docena de hombres, apuntándome a la cabeza como si fuera una enemiga peligrosa. Todos estaban abrigados, pero no sufrían de frío, guardando las apariencias para los humanos. 

   ―Quiero hablar con el Adalid —le pedí en inglés—. Llévenme con él. 

   ―¡No estás en condiciones de dar órdenes! —espetó uno de ellos en mi idioma y me agarró el brazo con rudeza—. Primero te haremos pagar, perra. 

   ―¡Heinz! —gritó una figura que salía de la edificación a toda prisa—. ¡Suéltala! 

   Al fijarme, sonreí. Era Roland. Uno de mis dos guardaespaldas. 

   ―Podría escaparse —replicó el aludido en una pobre excusa por maltratarme. Me parecía gracioso que hablaran en un idioma que no era suyo, pero me daba cuenta que eso se debía gracias a mi guardaespaldas. Lo hacía para que yo entendiera todo. 

   Roland le lanzó una mirada asesina. 

   ―No creo que sea su intención, dado que se presentó sola y desarmada —comentó—. Déjenla entrar. Yo me responsabilizo por ella. 

   Heinz y los demás sopesaron obedecerle. Si algo le sucedía a su preciado Adalid o a cualquiera de los aristocráticos huéspedes, sus cabezas rodarían. 

   ―No lo volveré a pedir —amenazó Roland con los ojos amarillos y los colmillos saliendo de las encías. Me sorprendía que tuviera un grado militar superior que hacía que el resto le temiera. 

   Heinz asintió y me soltó. 

   Casi al instante los vigilantes que me rodeaban, bajaron sus armas, pero no la enfundaron. Mantenían una posición prudente con respecto a la exmujer de su gran señor. 

   ―Adelante —Roland me mostró la puerta—, tiene vía libre. Pero no le garantizo su seguridad. 

   Asentí. Esa era una terrible posibilidad. Velkan me mataría en cuanto me viera. 

   Pasé saliva y crucé el umbral con un nudo en la garganta. El calor se sintió de pronto, dándole alivio a mis atormentados huesos. La calefacción estaba encendida, pero no me era de extrañar, no todos los vampiros tenían la misma tolerancia al frío. Había algunos que apenas tenían varios años de haber sido convertidos, especialmente el personal de servicio; la juventud para los nocturnos no era tan benevolente. 

   Los guardianes me pisaban los talones sin permitir que entrara como Pedro por su casa. Estaban atentos al menor movimiento, y ahora todo dependía de mi habilidad para hacerle entrar en razón a Velkan. 

   En la medida que avanzaba, las expresiones de los residentes del Angelov eran de absoluto asombro. Berta, desde el área de recepción, abrió la boca y la dejó descolgada, mientras me seguía con la mirada. Dos de las Arynas que conversaban en el vestíbulo, entornaron sus ojos y me señalaban sin dar crédito a lo que veían. Uno de los huéspedes sacó su móvil y marcó enseguida, para, tal vez, correr el rumor de mi presencia. 

   Pero el que más se impactó fue Hugo, quien se sobresaltó casi tropezándose conmigo. No dijo nada. Quedó paralizado y su rostro perdió todo atisbo de coloración hasta dejarlo como un espectro. El chofer no se llegó a esperar que yo retornase esa noche por la puerta principal. Estaba en shock.  

   Los murmullos se levantaron y me persiguieron durante el recorrido hasta perderme de vista. Roland y sus hombres me llevaron hacia el área que más temía. Cada vez que iba hacia esa parte me daba escalofríos. El Salón Oscuro se había ganado la fama de ser un lugar terrorífico; más desolador que cualquier celda y más temible que un cuarto de tortura. 

   ―Esperarás aquí —dijo el amable guardaespaldas, abriendo la puerta de la sangrienta estancia. 

   ―Gracias —le sonreí. 

   Me miró con pesar. 

   ―No debió volver —expresó en voz baja. 

   ―Roland… 

   Alzó una mano para hacerme callar. 

   —A mí no me debe explicaciones, mi señora. Guárdelas para su esposo. 

   Me llamó la atención que se refiriera a Velkan como si un lazo aún nos uniera. Pero no se lo hice ver, puede que él lo expresara por ser amable. 

   ―Busquen al Adalid —les pidió a dos de sus hombres. 

   Los sujetos acataron la orden con una leve inclinación de cabeza y se marcharon a toda prisa. 

   Entré y me recliné en uno de los negros sillones donde los Antiguos o líderes militares se sentaban a degustar la sangre de sus víctimas. Para mi desgracia era el área más fría que había en el Angelov. En esa parte del hotel no se preocupaban en otorgar calor a las castas superiores, los viejos vampiros eran inmunes de sufrir hipotermia. 

   Oré sin dejar de observar mi entorno. Del techo colgaba gruesas cadenas y grilletes en los que apresaban a sus presas. Sacudí la cabeza. ¿Cuántos humanos habían sido colgados de esas cadenas y drenados para alimentar a seres despiadados? ¿Y cuántos banquetes debieron justificarse para aclamar la supremacía de una raza sobre la otra? Tenía varios meses como vampira y seguía sin aceptar ese grado de maldad. 

   Suspiré y volví a meditar sobre dónde estaba sentada. Pronto estaría cara a cara con mi verdugo. Aunque no sabía si me daría oportunidad de contarle todo lo sucedido y rogar por la vida de Cristian. 

   Pero mis pensamientos se borraron de un plumazo tan pronto las puertas del salón se abrieron de forma violenta. 

   Velkan entraba como un toro embravecido que echaba humo por las fosas nasales. 

   Me levanté de la silla de un brinco, con el corazón desbocado por lo que me fuese a pasar. 

   ―¡¿Cómo te atreves a volver?! —gritó a todo pulmón y se acercó como si me quisiera golpear. Sus ojos estaban que se salían de sus órbitas.  

   Retrocedí por puro instinto hasta quedar acorralada contra la pared. 

   ―¡¿Qué buscas?! ¿MORIR? —bramó, dando un puñetazo al muro cerca de mi rostro. 

   Me encogí en el piso, aterrada. Buscaba protegerme de una posible represalia. No había sido una buena idea enfrentarme a él, sola, pero no tenía otra alternativa. 

   Velkan me agarró de los brazos y me levantó con rudeza. Sus manos estaban convertidas en garras y sus uñas se enterraban a través del abrigo hasta lastimar mi piel. 

   ―¡¿Qué es lo que quieres?! ¡¡Dime!! —me sacudió como una muñeca de trapo—. ¡¿Qué buscas?! —inquirió con los dientes apretados. La mandíbula le temblaba de la furia y sus lágrimas se desbordaban sobre sus mejillas al igual que las mías. 

   Ambos teníamos el corazón roto. 

   ―¡¿QUÉ BUSCAS?! 

   ―¡Clemencia! —exclamé llorosa. 

   Velkan gruñó y me soltó de mala gana. 

   ―No perdonaré tu infidelidad —siseó y caminó hacia el minibar para beber un poco de alcohol. Quería nublar sus sentidos. 

   Cerré los ojos y mis párpados barrieron más lágrimas. 

   ―No la busco para mí. 

   Me escrutó en silencio mientras llenaba un vaso con whisky. 

   Su mirada era de asco. 

   ―Lo mataré en cuanto lo vea. Lo descuartizaré —dijo haciendo referencia a Cristian. Por lo visto, le había ganado a Caleb en rapidez. 

   Temblé ante lo que a mi amigo le esperaría. 

   ―Velkan…

   Este se atragantó con el licor. 

   ―No me tutees —espetó dejando el vaso con rudeza en el mueble, haciendo que el líquido salpicara la madera—. No eres más mi esposa. Solo una ramera. 

   Contuve el llanto y me obligué a ser fuerte. 

   ―Déjame que te explique las causas por las que hui con él. 

   ―¡Ya las sé! —me interrumpió—. ¡¿Crees que soy idiota?! ¡Me abandonaste por el americano! 

   ―¡No es así! Yo… 

   ―¡CALLA! —con su brazo barrió todo lo que había sobre el tope del minibar. Los fragmentos de vidrio volaron por todas partes. 

   Lloré con amargura, Velkan no quería explicaciones. Me aborrecía. 

   ―Tuve mis razones —le hice ver. 

   Pero él saltó sobre mí y me aplastó una vez más contra la pared. Sus colmillos rozaban mi garganta con ganas de desgarrarla. 

   ―¿Y cuáles serían esas? ¿No te gustaba que yo te follara? 

   ―Me amenazaron —respondí temblorosa. 

   Este rio amedrentador. Sus labios estaban a milímetros de la aorta. Una mordida y pasaría a la historia. 

   ―Qué desesperada estás… —espetó con su aliento impregnado por el añejado whisky. Pese a eso, me encantaba. Quería que protestara pegado a mi boca. 

   Pero no era una desubicada. Sabía muy bien dónde estaba parada. 

   Lo miré con aplomo. 

   ―Por supuesto que lo estoy. La vida de mis padres está en juego. 

   Sus ojos me traspasaron y se quedaron enganchados con los míos. Buscábamos nuestras almas. Que nos dijera si debíamos seguir soportando tanto rencor. 

   Sin embargo, él volvió a la realidad y endureció la mirada.  Podía más su orgullo que el amor que una vez me tuvo.  

   Una de sus garras se cerró con brusquedad alrededor de mi cuello. Que sufriera, como él había sufrido. 

   Gemí adolorida. 

   ―¿Por qué los metes en esto, Vanessa? —inquirió—. ¿Tanto los odias que deseas verlos muertos? 

   ―No… —respondí con voz entrecortada. La presión de su agarre impedía que hablara con normalidad—. Amara me amenazó… 

   Velkan frunció las cejas y me soltó para saldar distancia entre los dos.  

   ―¡Mientes! —gritó tomando una de las sillas y estrellándolas contra la pared. Descargaba su furia como podía. 

   Con dificultad le repliqué:  

   ―Te ha deseado siempre. Supo cómo hacerme a un lado. Sabía que no podía negarme. 

   ―No te creo. Es tu palabra contra la de ella. 

   ―Puedo… —tosí— puedo comprobarlo… ¡Hipnotízame! Pregúntame lo que sea, te responderé, no te estoy mintiendo. 

   Lo sopesó. 

   Había logrado sembrarle la semilla de la duda. 

   Por desgracia, Roland entró al salón, sacándolo de sus cavilaciones. 

   ―Disculpe, mi señor…

   ―Ahora, no. ¡Largo! —No estaba para interrupciones. 

   Sin embargo, el guardaespaldas se mantuvo incólume. 

   ―Me temo que esto no puede esperar —dijo desoyendo su orden—. El neonato ya está aquí. 





   



Capítulo 19

    

    

   —Llévenlo a las celdas; que Caleb les acompañe. En un momento bajo. 

   Roland hizo una reverencia y dio media vuelta para marcharse del Salón Oscuro. 

   Puede que le haya ganado a Caleb en el trayecto de regreso, pero él había sido más listo en informar al Adalid por el móvil que atrapó al neonato traidor. 

   ―Velkan, Cristian no merece esto. Él solo me protegió. 

   Este se carcajeó con indolencia. 

   ―¡¿De mí?! ¡¿Te protegió de mí?!

   ―¡No! ¡De Amara! —mentí, era de él—. Ella amenazó con matar a mis padres si no me alejaba de ti. 

   Resopló. De mí no creí nada, pero de los demás, sí. 

   ―No te miento —insistí ante su incredulidad—. Puedes hipnotizarme. ¡Compruébalo!

   Angustiado, se llevó las manos a la cabeza. 

   ―¿Y para qué? Igual me traicionaste. 

   Lloré. Velkan se empecinaba en condenarlo. 

   ―Aquello fue un malentendido —repliqué.

   ―Me golpeaste —discrepó. 

   ¡Ufs!

   ―¡¿Pero, es que no te das cuenta?! ¡Tenía que hacerlo o lo habrías matado! Cristian no es mi amante ni siento por él lo que siento por ti; después de noquearte, las cosas no pintaban bien para los dos. Si los vigilantes hubiesen entrado a su habitación nos habrían aniquilado. 

   Tomé un respiro y continué. 

   ―Velkan, no te miento —traté de acercarme—. Entre Cristian y yo no hay nada. Por culpa de Amara es que estamos pasando por todo este predicamento. Ella me amenazó…  

   Me estudió con detenimiento. Había logrado captar su atención. 

   ―¿Fue cuando te dejé sola en el palacio? —indagó. 

   Asentí. 

   ―¿Por eso estabas tan rara?

   Asentí de nuevo. 

   ―¡¿Por qué no me lo dijiste?! —increpó. 

   Me crucé de brazos, airada. 

   ―A ver… ¿Qué hubieras hecho al respecto?

   Sus ojos se ensombrecieron. La respuesta que me daría sería alarmante. 

   ―La enfrentaría —dijo. 

   ―Y mis padres morirían… —le hice ver entristecida—. ¿No lo ves? No tenía alternativa. 

   ―Yo hubiera encontrado el modo de protegerlos. 

   Suspiré. Lo tomaba todo tan fácil...

   ―Tarde o temprano los habría encontrado —aseguré—. La Grigori es poderosa. 

   Sin embargo, él replicó: 

   ―También yo. Tengo aliados. 

   Fruncí el ceño. ¿Qué había querido decir?

   Pero antes de preguntarlo, expresó con melancolía: 

   ―Desapareciste por tanto tiempo…

   Suspiré, agotada. 

   ―Ofreciste recompensa por nuestra captura —recordé con ojeriza—. Aunque… pensándolo bien, la recompensa era para el que atrapara a Cristian. No a mí. ¿Por qué? ¿Te daba igual si cualquiera me pulverizaba, o tenías que saciar tu ego machista y arrancarle la cabeza al supuesto amante de tu mujer? 

   Velkan se sentó en uno de los negros sillones y se reclinó hacia adelante, dejando caer la cabeza entre sus manos. Estaba avergonzado. 

   ―Pedí que no te lastimaran —explicó—. A pesar de todo… yo no quería condenarte. 

   Si supiera…

   Sin embargo, no dije nada. Temía lo que pudiese suceder, de conocer quién era Caleb en realidad. De momento no podía saberlo. Estaba alterado, con Cristian en una celda, y el Antiguo esperando con sus hombres por la recompensa.

   Pero al instante, un temor saltó a la palestra. 

   ¿Cómo reaccionaría ese sujeto en cuanto me viera?  

   ―Ese no fue el rumor que escuché —le comenté omitiendo todo aquello—. Se decía que me aborreciste en público. Que ofreciste una cuantiosa fortuna para el que atrapase al neonato. Pero que de la infiel… poco importaba su suerte. Así que teníamos que escondernos. 

   Negó con la cabeza, sin verme. No era capaz de levantar la mirada y enfrentar a una esposa dolida. 

   ―Mala interpretación de palabras —se excusó. 

   ―Así es… —convine. Las palabras podían elevar o sentenciar a quien fuese dirigidas. 

   ―Pero decides volver a sabiendas que sentenciarías a los tuyos —masculló—. Todo por el neonato… 

   Respiré profundo y me acerqué con prudencia, evitando así que rehuyera de mí.  

   ―No puedo permitir que lo mates —dije arrodillándome frente a él—. Además, estoy enojada porque te vas a casar con ella... —Mis manos se posaban temblorosas sobre sus rodillas, temiendo que el contacto le causara repulsión. 

   Pero no pasó. 

   Él me miró. 

   ―Es mi derecho —replicó. 

   ―No perdiste el tiempo. 

   ―Estaba solo. 

   ―Ay, pobrecito. ¿La amas? —los celos me carcomían. 

   Silencio. 

   Evitó responder y se levantó del sillón como si la pregunta lo hubiese dejado en evidencia. 

   Caminó hacia la puerta. 

   ―¿A dónde vas? —Los hombres cuando se ven atrapados, huyen. 

   ―A ver a tu amante —escupió. 

   Me puse en pie, echando chispas hasta por las orejas. 

   ―¡QUE NO ES MI AMANTE! —¡Qué necio!— ¡¡Mira en mis ojos!!

   De un impulso lo tenía a milímetros de mi rostro y me envolvió en una bruma.

   ―¿Te revolcaste con él? —preguntó con los dientes apretados. 

   ―No. 

   ―Bien —se alejó sacándome del aturdimiento—. Vamos —convidó. 

   Parpadeé recuperando el control y viendo cómo me extendía la mano para que se la tomara. 

   La rechacé. 

   ―Velkan… 

   ―Lo liberaré —manifestó—. Pero se tendrá que largar del Angelov. No lo quiero ni en la ciudad. 

   Quedé de piedra. 

   ―Pero, Cristian no tuvo culpa de…

   ―¡Es mi decisión! —interrumpió con rudeza—. No confío en él. 

   Asentí apesadumbrada. El hecho de que le perdonara la vida no le garantizaba a Cristian un destino feliz. 

   Abandonamos el salón y bajamos hacia las celdas. Tan nauseabundas y asquerosas como siempre. 

   Los hombres de Velkan y Caleb estaban en la antesala del sótano. Aguardaban a que el Adalid hiciese acto de presencia. 

   Martín –mi entrenador de artes marciales– me miró con severidad y Roland esbozó una triste sonrisa, tal vez imaginándose que, de las asquerosas celdas, no saldría viva. 

   No obstante, Caleb se tensó en cuanto aparecí en escena. Pero trató de mantener la compostura como todo asesino sanguinario. Frío y calmado. 

   ―La felicito, señora Angelov, usted me ganó —expresó con una gélida sonrisa. 

   Apreté los puños y me contuve de escupir lo que sabía. Algún día pagaría todo el daño que hizo. 

   ―Soy rápida —declaré con parquedad. 

   Este se reverenció respetuoso, como si fuese necesario. El muy maldito era buen actor. 

   ―Le debo una disculpa —dijo—. Fue un error de mi parte haber entendido mal lo que su esposo deseaba. Creí que la quería muerta. 

   Velkan gruñó y me miró. 

   ―¿Te lastimó? —preguntó al instante. 

   Negué con la cabeza. ¡Cómo deseaba gritar a los cuatro vientos la clase de alimaña que él era! No duraría ni cinco segundos con vida. 

   Pero me contuve. 

   ―No alcanzó —respondí. 

   ―Por fortuna —replicó Caleb sonriente—. Me hubiera costado un buen amigo. 

   O la vida, pendejo. 

   El Antiguo era muy astuto. Hizo ver el impase como si fuese un hecho lamentable. 

   Velkan se relajó. 

   ―Gracias —expresó—. El pago se hará como fue acordado. 

   Metió la mano al bolsillo interno de su chaqueta y sacó una pequeña bolsa abultada de terciopelo.  

   Se la entregó. 

   Caleb, feliz, mostró toda su dentadura. 

   ―A usted, noble señor. A usted… 

   Abrió la bolsa y extrajo un puñado de diamantes tallados. 

   Mi mandíbula casi se cae al piso al fijarme en el impresionante pago. Caleb no exigió dinero en efectivo, propiedades o territorios de sangre. Lo que pidió a cambio de traer al neonato de la discordia, fueron piedras preciosas. Irrastreables y costosas. 

   ―Bien… No tengo nada más que hacer aquí —dijo este guardando la recompensa en su gabardina—. Cuando me necesites para otro trabajo, me llamas. Tienes mi número. 

   Velkan asintió, estrechándole la mano con actitud diplomática. Pidió a Martín que lo escoltara hasta la salida. Ante todo estaba frente a un vampiro de rango superior que se había tomado la molestia de rastrear a un súbdito sin importancia. 

   Una vez que se fue, Velkan les pidió a los carceleros que abrieran la puerta de la celda donde tenían confinado a Cristian. 

   Lo miré consternada. 

   ―¿Qué será de él? —me preocupé. Cristian no era un vampiro que se moderara a la hora de cazar. Era muy impulsivo. 

   ―No me interesa —espetó. 

   Entró a la celda y yo lo seguí pegada a su espalda. 

   ―Por Dios… —me impactó verlo. 

   El pobre estaba encadenado de las muñecas y colgado del techo. Sus pies –que también estaban con grilletes– no tocaban el piso. Estaba inconsciente, con el rostro magullado y el brazo fracturado severamente inflamado.

   ―¡Bestias! —exclamé con saña. Lo cazaron por el vil dinero. 

   Intenté acercarme, pero Velkan lo impidió al sujetarme del hombro. 

   ―Nunca intentes despertar un vampiro herido —advirtió—. Te atacará. 

   Resoplé. 

   ―Él no lo hará. 

   ―¿Ah, no? —me cuestionó. Con su brazo, me hizo retroceder unos pasos—. Llámalo.  

   Pasé saliva y asentí. 

   ―Cristian —pronuncié su nombre en voz baja. 

   Pero él no acató al llamado. 

   Seguía inconsciente. 

   ―¿Cristian? —elevé un poco la voz. Comenzaba a preocuparme. 

   ―Más fuerte o no te escuchará. 

   ―¡Cristian! —le grité. 

   En el acto, este reaccionó de forma violenta, sacudiendo las cadenas y gruñendo con ferocidad. 

   Las cadenas se activaron y emanaron una descarga eléctrica. 

   ―¡Aaaaggghhh! —se quejó profundamente adolorido. 

   ―¡Cristian! —Maldita medida de seguridad para mantener a los reos inmovilizados—. ¡Desactívenla, le hace daño! 

   Velkan miró a uno de los carceleros y con un asentamiento de cabeza, le dio la orden. 

   El aludido obedeció y Cristian dejó de convulsionar. 

   ―Lo siento tanto —lloré y me acerqué. Esta vez Velkan no lo impidió. 

   Cristian abrió los ojos y me miró. 

   ―¿Vanessa?

   ―Sí —le sonreí. 

   ―¿Por qué no estas encadenada?

   ―Porque no es necesario —respondió Velkan con desdén. 

   Cristian gruñó. 

   ―Ella… Ella no ha hecho nada malo… Solo se alejó de usted. 

   Velkan me miró extrañado. Pero no hizo comentario alguno. 

   ―No estamos aquí para que lo corrobores —espetó. 

   Cristian rio con desgana como si eso fuera un hecho inevitable. 

   ―Va a matarme —ratificó. A pesar de lo que creía no demostraba temor. 

   Me inquieté. 

   ―Velkan… 

   ―No. Pero te largarás de Alemania —dijo el aludido. 

   Cristian se preocupó. 

   ―¿Qué hay de Vanessa?

   Los ojos de Velkan se tornaron amarillos. 

   ―Se quedará. 

   ―¿Qué pretendes hacer con ella? —le inquirió. Podría estar encadenado, pero era innegable que se mortificaba por mí. 

   ―Ya veré qué haré —siseó con la respiración entrecortada. 

   ―Si la lastimas… 

   Velkan le agarró el cuello con el deseo expreso de desgarrarle la garganta. 

   ―¡Lo que haga con ella no es tu problema! —le gritó. 

   ―¡No! —salté sobre él de inmediato—. ¡Déjalo!

   ―Maldito cobarde, suéltame para que te midas con un hombre. 

   Velkan soltó una carcajada. 

   ―¿Eso crees? —Arrancó las cadenas de sus bases. 

   Cristian cayó al piso con brusquedad y se quejó por su brazo fracturado. 

   ―¡Eres un bruto! —lo regañé. Si pretendía torturarlo en mi presencia, estaba equivocado.  

   ―Bastardo… —Cristian lo insultó con los dientes apretados. Luchaba por no perder la conciencia. El dolor que padecía le hacía convulsionar. 

   Las uñas de Velkan se alargaron haciéndolas mortales. 

   ―Por favor, Velkan, no lo hagas —chillé. 

   ―Roland —llamó el Adalid, ignorándome—, traiga sangre para el neonato. Que no se diga que tomé ventajas. 

   Cristian hizo acopio de todas sus fuerzas y con su brazo bueno se arrancó las cadenas que tenía aprisionados sus tobillos. 

   Se levantó tambaleante. Su valentía se medía con su insensatez. No temía que Velkan lo matase. Pelearía contra él como fuera. 

   Me puse entre los dos. 

   ―Esto es una estupidez —dije—. Cristian —me volví hacia él—, ni aunque bebieses una tonelada de sangre fresca, podrías contra un Adalid de setecientos años. Te lleva una clara ventaja en experiencia y fuerza. 

   ―Por lo menos le parto la jeta. Él a ti no te toca. 

   ―¡JAMÁS LE HARÍA DAÑO! —tronó Velkan con todo su ser. 

   ―¡Pues qué bueno! 

   Suspiré. Parecían dos gorilas golpeándose el pecho por una hembra en celo. 

   ―Cristian… ya aclaré las cosas con Velkan. Pero… 

   ―“Pero…” —me instó a continuar. 

   ―Debes irte. 

   Este me miró con incredulidad, como si fuera una malagradecida. 

   ―¿Eso quieres? —le dolió. 

   Sacudí la cabeza.

   ―Es lo mejor —respondí entristecida—. Tú aún sientes algo por mí, y yo no… Debes abrirte paso por tu propia cuenta. No te será difícil, eres muy hábil. Cualquier Casa Real te recibirá con gusto. 

   Él bajó la mirada y asintió. 

   ―Siempre estarás en mi corazón —expresó sin que le importara que Velkan se molestara. 

   ―También lo estarás en el mío —le retribuí de igual forma. 

   Nos abrazamos. Velkan no reaccionó con ridiculeces machistas y nos permitió despedirnos como era debido. Al menos le agradecía eso. Que mi amigo tuviera una segunda oportunidad. 

   Lo único que ansiaba era que fuese feliz. 





   



Capítulo 20

    

    

   Dejamos atrás a Cristian, quien, para su desgracia, tenía que  permanecer en la celda debido al amanecer. No quedó encadenado, pero sí encerrado. Velkan no lo quería merodeando por el hotel ni le importaba que estuviese pasándola mal. De alguna forma se vengaba por haberme llevado lejos de él y por ser quien me brindó el apoyo cuando más lo necesitaba. 

   Sus hombres volvieron a sus puestos y la normalidad reinó una vez más en el Angelov. Los huéspedes y los servidores debían estar acostumbrados a tanto escándalo. No se quejaban. Quizás les ofrecíamos el mejor cotilleo del país. Algo, que al parecer, nadie nos había podido superar. 

   Velkan me llevó al cuarto piso y en ningún momento pretendió abrazarme o tomarme de la mano. Estábamos incómodos, sin saber qué decir o cómo reaccionar. Nos costaba mirarnos a los ojos. Pero no dijimos nada hasta estar sumergidos en la privacidad de nuestra habitación.  

   ―¿Tienes sed? —preguntó tan pronto cerró la puerta detrás de él y quedamos a solas. 

   ―No —respondí temblorosa. 

   ―¿Alguna herida? —me escaneó de arriba abajo, buscando golpes o cortaduras. Percibía la sangre seca que estaba oculta debajo del abrigo. 

   ―Estoy bien —le sonreí con timidez. O eso creía. La verdad es que no estaba segura si había estirado mis labios en agradecimiento. Estaba muy nerviosa. 

   Él asintió y se fue hacia el minibar a servirse una copa de sangre. La necesitaba. 

   Mientras tanto, yo quedé ahí, parada, en medio de la sala sin saber si dirigirme al baño para asearme o sentarme en un sillón y terminar de aclarar con él algunas cosas. 

   Velkan bebió rápido el contenido de su copa y se secó los labios con el dorso de la mano. Me observaba con detenimiento, recorriendo con sus inexpresivos ojos toda mi indumentaria. Detallaba que la gabardina era una talla más grande, que las perneras del pantalón estaban inmundas, y que los zapatos ya no daban para otra postura. De mi cabello ni hablar, por más que hubiese tratado de alisarlo, la carrera de retorno lo alborotó. Me veía como una pordiosera. 

   Pero, entonces, sus dos lagunas plateadas se enfocaron en mi mano derecha. 

   En la sortija de compromiso. 

   El corazón se me paralizó. Había caído en la cuenta de que ya no podía seguir usándola. Él me había aborrecido. Una vez más… 

   Levanté la mano y se la mostré. 

   ―¿Quieres que te la devuelva? —como tonta pregunté. ¡Por supuesto que la quería de regreso! Ya no era su esposa. 

   Velkan endureció la mirada y meneó la cabeza. 

   ―Quédatela —dijo con parquedad—. Ya no representa nada. 

   Un escalofrío recorrió mi espalda, sintiendo que la joya se deshacía en mi dedo. Su frialdad fue hiriente. 

   ―Tal vez para ti —repliqué—, pero, para mí, representa muchas cosas. 

   Alzó una ceja con desdén. 

   ―¿Cómo qué…? 

   Respiré profundo y respondí: 

   ―Amor, unión, eternidad… —tan diferente a como antes la concebí. 

   Esbozó una sonrisa desabrida. 

   ―Nada de eso tenemos ahora —espetó mientras marcaba distancia entre los dos. 

   Mis lágrimas pugnaban por desbordarse una vez más y mis celos también. Pronto se casaría con esa bruja.

   ―¿Tan rápido me olvidaste? —le inquirí con un hilo de voz. 

   Velkan no respondió, dándome la espalda. Su atención la desvió hacia un ventanal que estaba cerca. Los rayos solares no lograban colarse por la sala de la suite y hacernos daño. El papel polarizado nos protegía de quedar pulverizados. 

   Se cruzó de brazos y quedó allí distraído, observando el exterior. 

   Asentí, entendiendo el mensaje, fuerte y claro. 

   Él ya no me amaba. 

   Ahogué un sollozo, corriendo hacia el dormitorio para encerrarme en el baño. Me quité la gabardina y el resto de la ropa con rudeza, y me introduje en la ducha para barrer de mi cuerpo todo el sufrimiento. ¡No me amaba! Tanto me odió cuando creyó que lo había abandonado, que ese vil sentimiento hizo trizas su amor por mí. 

   Maldije a Amara por sus amenazas y a mí misma por ser tan estúpida. Debí decirle todo a Velkan cuando pude. Ahora era demasiado tarde. 

   No obstante, si ella no se hubiese salido con la suya, habría matado a mis padres, y yo no podría vivir en paz por el resto de mis días. 

   Dejé correr las lágrimas y lloré con profundo dolor. Había logrado salvarle el pellejo a Cristian, pero no pude salvar mi matrimonio. Era algo imposible. La Grigori ya había esparcido su veneno sobre su Adalid favorito. Su hermosura, su sex-appeal y su poder de convencimiento hacían que él se pusiera de rodillas y la adorase. Era una triunfadora, y yo… una perdedora. 

   Me derrumbé en el piso y lloré a mares. El agua de la regadera caía inmisericorde sobre mi cabeza. Gimoteaba. Me sentía fatal. Tanto luchar, y ¿para qué? Para que una mujerzuela de dos mil quinientos años me arrebatara con facilidad lo que yo tanto amaba. 

   La odiaba. 

   Odiaba su arrogancia, su fortaleza, su crueldad, y, sobre todo, odiaba su belleza. 

   Deseé tener en mis manos un arma que pudiera volarle los sesos y convertirla en cenizas. ¡Los odiaba a todos ellos! ¡¿Por qué siempre el poderoso tenía que pisotear a los menos afortunados?! ¿Por qué esa sanguijuela rubia tenía que obsesionarse con Velkan?

   Suspiré. Al menos tuve una oportunidad en el reino de Azael, tenía a mi esposo. Pero en el reino de ella… 

   Lloré y lloré, abrazando mis piernas y pegando mi frente a las rodillas. Estaba cansada de sufrir, de luchar… 

   De pronto, el torrente de agua ya no caía sobre mí. La llave de la ducha la habían cerrado. 

   Dejé de llorar y levanté el rostro con lentitud. Velkan estaba a mi lado, acuclillado, y con expresión atribulada. 

   ¿En qué momento había deslizado la puerta y se había metido? 

   ―Vanessa… —pronunció mi nombre con voz rota. No estaba desnudo y había lágrimas en sus ojos. 

   Sin pensarlo dos veces, me lancé sobre él, rodeándole el cuello. 

   Me aferré como si con ello dependiera mi vida. 

   ―¡Perdóname! —exclamé entre sollozos. No era mi culpa haberle abandonado, pero sentía que debía pedir clemencia. 

   Velkan se paralizó un instante, pero después reaccionó y me abrazó con la misma fuerza que yo ejercía. 

   Permanecimos así, en silencio, por varios minutos. Dejando que desahogara mi sufrimiento. 

   Luego, sin decirme nada, me levantó en brazos y sacó de la ducha. 

   Me dejó sobre mis propios pies, temblando frente a los espejos del baño y observando mi difusa imagen como si fuese un reflejo de mi propio destino. Tomó una toalla de las estanterías y me envolvió con ella. Procedió a secarme el cuerpo con delicadeza, despacio, sin prisas, como si fuese de cristal a punto de fragmentarse en mil pedazos. Ningún tramo quedó desatendido. Cada gota fue removida minuciosamente de mis brazos, de mis piernas, de mis senos… Hasta mi pelo pasó por el proceso. 

   No buscaba mis besos ni mis caricias. No había motivos eróticos que precedieran a la copulación. Solo me brindó un poco de su cariño y fue una bendición que lo hiciera. Me hizo sentir querida. 

   Terminó y me dio un casto beso en la frente. Arrojó la toalla a un cesto y me llevó desnuda hacia el armario. 

   Me sentó en uno de los sillones del área del vestier, mientras que él buscaba entre mis cajones ropa interior. Yo estaba tan abatida que ni me molestaba en mover un músculo y detenerle. Lo dejaba hurgar entre mis pertenencias, escogiendo un camisón de color azul celeste y una braga que le hacía juego.   

   Se acercó y me levantó para vestirme. 

   Tomó mi tobillo derecho y lo alzó un poco para ponerme la prenda íntima. Luego tomó el otro e hizo lo mismo hasta deslizarla hacia arriba y cubrir mi pubis. 

   No sé por qué se lo permitía. Tal vez deseaba verlo desempeñarse como un esposo abnegado. Quería disfrutar del momento. Sentirlo “mío”, aunque fuese de esa manera.  

   ―Levanta los brazos —me pidió en cuanto tomó el camisón que reposaba sobre uno de sus hombros. 

   Le obedecí y el me vistió como si fuera una muñeca de porcelana. El camisón cayó hasta cubrirme los muslos.   

   ―Gracias —expresé sin esbozar una sonrisa. No sentía una pizca de alegría en mi corazón. Solo tristeza. 

   Velkan salió del vestier, para luego retornar con un peine de dientes anchos. 

   Me sentó en el sillón y tomó un mechón de mi cabello. Comenzó a desenredarlo con cuidado. 

   Suspiré. Su delicadeza era reconfortante. Lástima que nuestro matrimonio acabó tan pronto. 

   Quise llorar, pero me contuve. Ya fueron suficientes las  lágrimas que había derramado. Si él, que ya no me amaba, era condescendiente… tenía que agradecerle con mi entereza. 

   Después que terminó de desenredar mi cabello, intenté levantarme, pero él me ganó en velocidad, alzándome entre sus brazos. Me tomó desprevenida y le rodeé el cuello, como si fuese una doncella que iba a su lecho de bodas. 

   Por desgracia no era. 

   No obstante, sus ojos me traspasaron hasta el alma y derribaron todas mis defensas. ¿Me mimaba para qué? ¿Para después dejarme sola en la cama? 

   Era cruel. 

   ―Bájame —le pedí. No pretendía seguir con aquello. ¿De qué serviría? Él ya no me amaba. 

   Pero Velkan no obedeció y prosiguió con su camino hacia el dormitorio. 

   La cama aguardaba. 

   ―No me dejes, ¡quédate! —le imploré tan pronto me depositó sobre el colchón. Era atento, pero indiferente a la vez. 

   ―No puedo —dijo—. Ya no eres mi esposa. 

   Me senté rápido. 

   ―Eso no te lo impidió antes —le contesté haciendo referencia cuando me acorraló en el callejón. Me había raptado para que fuese suya. 

   ―Todo ha cambiado —replicó. En su mirada había tribulación. 

   Apreté los dientes. 

   ―Es por ella, ¿verdad? Porque están comprometidos. 

   Él asintió. 

   ―¿No puedes deshacerlo? 

   Me miró como si fuera obvia la respuesta. Amara era una  reina; por extensión, su palabra se tomaba al pie de la letra. 

   ―Pasa aquí el día —me ordenó—. Hablaré con las mucamas para que tengas una suite preparada para ti antes del anochecer. Mientras tanto, duerme. Nadie te molestará. 

   Pero yo no quería dormir sola. ¿Cómo podría? 

   ―Velkan… —Se me formó un nudo en la garganta que me costaba hablar con claridad—. Aunque sea por este día… Por última vez, por favor… 

   Sus dos orbes llamearon y su entrepierna se abultó. 

   ―¿Una última vez? —preguntó un tanto acongojado. 

   Sonreí entristecida.  

   ―Sí. “Una última vez”. 

   Pasó saliva como si estuviese sediento. 

   ―Está bien. Una última vez… —aceptó con voz ronca. 

   Se acercó tan rápido, que del impulso, me tiró de espalda sobre el colchón. Desgarró el camisón y la braga de un zarpazo. Lo contrario a cómo me vistió. Comenzó  a besarme con rudeza; sus afilados uñas se paseaban por mi piel con afanes pero no me lastimaban. Solo eran caricias desesperadas por llevarme al momento culmen, de iniciar el baile de las caderas y de explotar en mis profundidades. 

   Se posicionó entre mis piernas y bajó la cremallera de su pantalón para sacar el enorme falo que guardaba dentro. 

   Pero lo detuve y le hice dar a entender que deseaba verle desnudo por completo. Tenía meses sin admirar la perfección de su anatomía, y unas cuantas prendas no me iban a privar de semejante visión. 

   Él sonrió y dejó que le desvistiera. ¡Cómo me desinhibía ese hombre! Quería todo: sus besos, sus caricias, su cuerpo… 

   Abrí las piernas para recibirlo. No era necesario tanto preámbulo, lo deseaba y estaba húmeda como para que entrara en mí de una estocada. 

   Velkan se relamió con avidez al verme lista para él. Gruñó con ese sonido tan bajo y animal cuando está excitado que hizo que yo me tocara los senos con sensualidad. Mis pezones estaban duros, ansiosos de ser chupados por su ardiente boca. Me arqueé y gemí impudorosa. Que me tomara. ¡Que lo hiciera de una vez! 

   Velkan sonrió ante mi impaciencia y bajó su rostro para olisquear mi sexo. 

   ―Vanessa… extrañaba probarte… —le dio un lametón a toda la extensión de mi raja. 

   Mi clítoris palpitó, ya sintiéndolo que había aumentado de tamaño. Lo abracé con mis piernas y me aferré al cabecero de la cama. Su lengua se movía dentro de mi caverna con maestría, mientras que sus habilidosas manos magreaban mis senos con vehemencia. Chupaba mis jugos vaginales y mordisqueaba los pliegues con sus colmillos afilados. ¡Era un maestro! 

   Solté un gemido bastante sonoro y deseé que eso no acabara nunca. 

   Entonces, el fuego emergió en mi vientre y subió por todo mi ser hasta sofocarme. Convulsioné, presa de los instintos carnales. El orgasmo había sido demoledor. 

   Mis pulmones se inflaban y desinflaban, tratando de recuperar el oxígeno perdido. No era que lo necesitase con tanta urgencia, pero me hacía pensar con coherencia. 

   No obstante, Velkan era pendenciero. Se situó a mi lado e hizo que me acomodara por mi costado derecho dándole la espalda. Me tomó la pierna superior, y la alzó de tal modo, que la dobló un poco y la llevó hacia él para que mi vagina quedara expuesta. Me tomaría de atrás hacia adelante. 

   Excitante. 

   Su verga entró en mí con ímpetu, sacándome un fuerte jadeo. No me dio tregua para descansar y aguanté embelesada todas sus arremetidas. 

   Cielos… ¡Quería más! ¡¡Más!! 

   ―¡Más fuerte! —expresé sacando a flote mis deseos. Que me partiera en dos. 

   Velkan aumentó sus embestidas sin protestar. Su miembro estaba tan sumergido en mí que sus testículos golpeaban mi trasero con inclemencia.  

   ―¡Sí! ¡¡Sí!! —vitoreaba consumida por el placer. Velkan gruñía y gemía. Los latidos de nuestros corazones retumbaban en el dormitorio como dos tambores, anunciando una pronta liberación. 

   Alcanzamos el nirvana, entre las sábanas revueltas. Quedamos extasiados, pero ansiosos de querer continuar un poco más… 





   



Capítulo 21

    

    

   Después de varias horas de poner toda la pasión en la cama, Velkan me dejó sola. No hubo abrazos o mimos postcoito, ni tampoco palabras dulces que insuflara nuestro amor. Se marchó tras haberse dado una ducha –de la que no me invitó– sin mirar atrás como un amante prófugo que no desea comprometerse en una relación duradera. 

   Pero él ya no me pertenecía, me había aborrecido, lanzando al olvido nuestros juramentos. Aquellos que una vez le hice hacer para que no se repitiera los errores que casi nos llevaron a odiarnos. Él cumplió en parte: me respetó, me trató como su igual, me amó, y me adiestró en el arte de cazar. Pero todo lo bueno no dura, y los dos, como para variar, teníamos que separarnos por culpa de la intriga de terceras personas. 

   Abracé su almohada y lloré con amargura, mientras que su olor tan varonil envolvía mis sentidos. ¿Qué iba hacer sin él? A duras penas sobreviví en otro país. Me corroía las entrañas al tener que pensar que tendría que soportar que otra ocupara mi lugar y llevara el apellido que a mí por derecho me correspondía. 

   Me sentía sola, sin poder expresar el lamento a nadie. No tenía a mis padres conmigo, Samantha seguía enojada, Cristian exiliado, y al resto de la gente poco le importaba. 

   El miedo me invadió al instante al pensar en lo que haría Amara de llegarse a enterar que yo había vuelto a Alemania y me había acostado con su flamante prometido. Reí ante ese hecho, no porque me hiciera gracia, sino por los eventos terribles que podrían suceder. Para nada era motivo de lanzar vítores o exclamaciones de triunfo por la “cana al aire” que se tiró el Adalid. En cierto modo le fue infiel a la Soberana, y lo hizo a conciencia y con la que, en otrora, fuese su esposa. Una que en realidad lo amó y sacrificó todo para que su familia no pereciera.  

   Conociendo cómo les gusta la cotilla a los vampiros berlineses, me atrevería en adivinar que Amara pisaría el Angelov en cuanto oscureciera. ¿Y para entonces, qué…? ¿Me quedaría acostada en la cama a que ella apareciera y me estrangulara con las sábanas? 

   Ni pensarlo. 

   Tenía que hacerle frente, pero también debía fraguar un plan de contingencia que me pudiera mantener la cabeza sobre los hombros. Si le entregaba a Caleb, tal vez me perdonaría la vida y la de mis padres, ¡y hasta la de Cristian! Porque no estaba libre de sufrir su furia; por él retorné, arriesgando a los que más me importaban, entonces, también lo pagaría. 

   Salté fuera de la cama, decidida a no dar mi brazo a torcer. Si tenía que perecer, sería luchando como toda una guerrera. 

   Tomé una ducha caliente y procuré vestirme con ropas apropiadas en el caso de un enfrentamiento. Suéter y pantalón de lana, con unos botines de tacón alto que servirían de estacas para enterrárselo en el pecho al que se atreviera a atacarme. 

   Era yo sola contra el mundo. La Vanessa débil murió para que emergiera una llena de vigor. Si Velkan había decidido ponerle punto final a nuestra relación, perfecto. Pero antes tendría que conocer el nombre del asesino de los líderes de la Casa del Fénix. 

   Se lo debía. 

   Abandoné la suite y elevé la nariz para rastrearlo. Era muy difícil hacerlo cuando había por lo menos doscientos vampiros de todos los niveles bajo el mismo techo. Si fuera un humano entre ellos, sería fácil de rastrear. El olor de la sangre mortal sobresaldría al instante. 

   Pero mi tormentoso Adalid estaba rodeado por los de su misma especie, haciendo que su aroma se confundiera. 

   Como recolectora, era muy buena, pero como rastreadora… pésima. 

   Bajé al vestíbulo principal. Solo Berta o quién estuviese a cargo de la recepción, podría darme parte de su paradero. Si estaba dentro del hotel quería hallarlo cuanto antes, pero si estaba fuera –que dudaba– iría en su búsqueda. 

   ―Hola —la saludé. 

   Berta explayó los ojos al verme. 

   Extrañada, consultó la hora en su reloj de pulsera y se sorprendió. Faltaba mucho para el anochecer. 

   ―Buen día; señora…

   ―Vanessa —le pedí ante su visible incomodidad de no saber cómo llamarme. 

   Ella sonrió con altivez. Volvía la amargada de siempre. 

   ―¿Qué desea usted? —preguntó cuidándose de no tutearme. Tenía el rostro demacrado por el cansancio, aun así, no dejaba de ser odiosa. 

   ―Mi… eh… ¿Velkan? ¿Sabes dónde está él? 

   Asintió con petulancia. Pero no me informó. 

   ―¿Va a decirme? 

   ―Está en el Salón Dorado. Tiene visita. 

   Me tensé. 

   ¿Amara? 

   ¡¿Esa aborrecible mujer se había aventurado a recorrer la ciudad en pleno día?! 

   Me reprendí mentalmente: 

   ¡Por supuesto estúpida! ¡Tú hiciste lo mismo y no moriste achicharrada! 

   El clima invernal lo permitía. 

   ¿Y si no era ella?

   ―¿Puedo saber quién es? —sonreí aprensiva. Pese a lo evidente, quería estar segura. 

   Ella me devolvió una cínica sonrisa.

   ―No me corresponde informarle. 

   Gruñí para mis adentros. 

   ―Está bien —dije—. Gracias. 

   El pecho se me oprimió. Berta era muy reservada o cuidaba de su trabajo. 

   O… el visitante misterioso era de casta superior. 

   Aunque la pregunta era: ¿Qué tan alta? 

   Huy.  

   Observé mi entorno y determiné que en el vestíbulo no estaba presente la Guardia Pretoriana, lo que me aliviaba, pero sí había custodios que protegían a un vampiro de élite. 

   Entonces, la persona que hablaba con Velkan, o era un Privilegiado, o tal vez un Antiguo. 

   Ya vería de quién se trataba. 

   Me despedí de la gerente con un escueto “hasta luego”, del que ella recibió con desgana. A pesar de comportarse de forma reprochable, estaba exhausta por trabajar horas extras. En especial la jornada diurna. 

   Con disimulo, caminé por el hotel, evitando demostrar demasiado interés hacia ese lugar. Me paseé por el área de la piscina, por los vestíbulos aledaños, y subí de apoco hacia la dirección deseada. Había cuadros y cuadros con imágenes alusivas a los amaneceres y atardeceres. De algún modo el sol estaba impreso en aquellos lienzos, recordando constantemente lo que una vez tuvieron y perdieron debido a la inmortalidad. La exhibición difería de manera brusca con la que había en otros vestíbulos, esta evocaba la naturaleza con añoranza. Era magnífica, inspiradora y hasta romántica. 

   En cambio la otra exhibición… era tétrica, sombría y triste. Evocaba la muerte… Dos pintores diferentes, reflejando sus pesares. La ausencia de la luz solar y la soledad. 

   Me alejé de las pinturas y seguí con mi recorrido. Entornaba la vista de un lado a otro, pendiente de los vigilantes que se encontraban por cada rincón del Angelov. No me detenían, pero me vigilaban desde sus posiciones. Era muy fastidioso ser escrutada de esa manera. 

   Al cruzar a la izquierda, me encontré con unos gorilas con cara de pocos amigos. Eran seis y estaban apostados frente a las puertas del Salón Dorado. Tres al servicio de Velkan, y el resto imaginaba que estaban allí para proteger a la fulana visita misteriosa. 

   Alcé el mentón y cuadré los hombros en una postura bastante airada. Lo sentía por Velkan, pero tenía que interrumpirlos. Lo que debía decirle no podía esperar. Los huéspedes que me vieron debieron sacarle el jugo al cotilleo y estar en boca de toda la ciudad. Era cuestión de horas o minutos para que llegara a los oídos de la Grigori. 

   Por lo tanto, era imperativo saber manejar muy bien las cartas. 

   Y yo lanzaría la primera. 

   Con un taconeo sensual, caminé hacia los guardias. 

   ―Déjenme pasar —pedí con aplomo, segura de que ellos me entendían. Solo esperaba que los latidos de mi corazón no los alertaran. 

   Uno de los hombres de Velkan, me reconoció y habló con los demás en alemán. Estos me escanearon en busca de posibles armas escondidas y cuchichearon entre ellos en voz baja. Lo meditaron un instante y luego me permitieron pasar. 

   Respiré aliviada; si no se pusieron intransigentes, esa reunión debía ser social. 

   Entré fraguando rápido la escusa que debía darle a mi ex por interrumpir dicha reunión. 

   Pero tan pronto puse un pie dentro del recinto, mis ojos se depositaron con total estupor hacia la mencionada visita y mi mente se borró. 

   ¿Quién era peor que Amara en ese momento? 

   Dagna. 

   ¡Maldición!

   Me reverencié en el acto. 

   ―Pero ¡¿qué hace usted aquí?! —se sorprendió ella de mala manera. Si actuaba así, era porque en el palacio aún no tenían noticias sobre mí. 

   Velkan se preocupó y se levantó del sillón. 

   ―La capturaron en Hungría —se adelantó a decir—. Había ofrecido una recompensa por ella. ¿Quién te dejó salir? —me preguntó con rudeza—. ¡Lear! —llamó a uno de sus hombres. 

   El aludido entró de inmediato y se reverenció. 

   ―¡Espera! —la Sigma alzó la mano desde su asiento y me escrutó con la mirada. Vestía muy formal, como de oficina: chaqueta sastre y falda recta. Demasiado seria—. Si tuvo el atrevimiento de venir, será por algo. Veamos, qué es lo quiere. 

   Quedé pegada en el piso. Había metido la pata. 

   ―Eh… Ne-necesito hablar con Velkan —respondí temblorosa. 

   ―¿Sobre qué? —preguntó ella siendo impertinente. Su aspecto ejecutivo le daba más carácter. 

   —Lo que me tenga que decir esa zorra puede esperar —contestó Velkan por mí con el rostro más pálido de lo normal. Me dolió que me ofendiera. 

   ―Pero yo quiero escuchar. Tengo curiosidad —terció Dagna con una sonrisa siniestra y levantándose del sillón. Al parecer, necesitaba recopilar la mayor información para la monarca. 

   Velkan abrió los ojos como platos, como si con ello quisiera decir que me mantuviera callada. 

   Pasé saliva. 

   ―Es personal; disculpe —dije—. Son asuntos muy privados. 

   Ella se acercó y me rodeó, analizándome con detenimiento. 

   ―¿Cosas de matrimonio? —inquirió. 

   Velkan se levantó rápido de su asiento. Estaba preocupado. 

   Bajé la mirada y asentí. Que creyera eso. No estaba segura si era prudente ponerla al tanto de las atrocidades de Caleb. No sabía si lo tomaría como una pobre excusa para salvar a mi examante del exilio o que estaba loca. No tenía pruebas. Era la palabra de una neonata contra la de un Antiguo. Y dudaba mucho que ese sujeto fuese fácil de hipnotizar. En cambio, a mí me podían subyugar con un pestañeo y sacar los trapitos sucios al aire. 

   ¿Qué averiguarían sobre él? 

   Nada. 

   ―Bueno… No es un tema en el que me deba inmiscuir. Pero le aclararé que ya no hay “asuntos matrimoniales” que discutir con el Adalid. Supongo que… —se quedó pensativa y entornó los ojos hacia Velkan—. ¿Para qué pediste que la atraparan? ¿Para castigarla o para matarla? 

   Velkan se tensó y yo temblé.  

   ―Para lo primero —respondió—. No se librará de haberme ofendido. Le haré pagar con creces su infidelidad. 

   Dagna sonrió complacida.               

   ―Espero que seas severo —sugirió—. El apellido Angelov debe ser reivindicado. Recuerda que haz de contraer nupcias con nuestra Grigori. Debes estar a su altura y libre de toda mancha. Te aconsejo que luego te deshagas de ella. 

   Él asintió. 

   Mis ojos se cristalizaron. 

   Velkan le hizo una seña al guardián que estaba detrás de mí, esperando a que le dieran la orden. 

   El aludido dio un paso al frente. 

   ―Llévela a su habitación, ¡y que de allí no salga!

   ―¡¿“Su habitación”?! ¡Debería de estar en una celda! —cuestionó la Sigma con ojeriza. 

   ―Para lo que tengo planeado, querrá que la encierren en una. 

   La mujer se carcajeó. Era toda una víbora. 

   El guardián me tomó del brazo y tiró de mí hacia la puerta. 

   Le eché un último vistazo a Velkan, indicándole en silencio y sin que se percatara Dagna, que necesitaba hablar con él. 

   Pero este me dio la espalda, incrementando mi desesperación. 





   



Capítulo 22

    

    

   —Fuiste muy imprudente —reprendió Velkan tan pronto entró al dormitorio. No estaba alterado, por lo que los gritos no darían a lugar. 

   ―Lo siento, pero tenía que hablar contigo —expresé avergonzada, sentándome de golpe en la cama. Estuve recostada analizando todo por cuanto había atravesado en los últimos días. 

   Él se acercó y se sentó a mi lado. 

   ―¿Por qué la urgencia? 

   Me mordí el labio. 

   ―Es… —respiré profundo—. Es sobre Caleb. 

   Frunció el ceño. 

   ―Ya él se disculpó —dijo con parquedad—. Fue un mal entendido. 

   Negué con la cabeza. 

   ―No es por eso… Él…

   ―¿Qué pasa? —se tensó—. ¿Te tocó? Dime y lo mato. 

   Sonreí a medias. Yo tratando de decirle que era un psicópata y él pensando que era un abusador. 

   ―Verás… Caleb no es la persona que todos creen que es. Él es perverso, un asesino. 

   Velkan bajó la mirada hacia mis manos y las sujetó. 

   ―Todos los somos, cariño. 

   Sentí un estremecimiento recorrer mi espina dorsal. Él no se había percatado de la forma en cómo me había llamado. 

   ―Pero ese Antiguo es peor. Es un asesino de Adalides. 

   Velkan se sobresaltó. 

   ―¡¿Qué?! —me miró incrédulo—. Es una acusación muy seria, Vanessa. Y peor viniendo de una neonata. 

   ―Lo sé. —Fue bueno no haberlo revelado a la Sigma. Me hubiera aniquilado por levantar calumnias. 

   ―¿Tienes pruebas? 

   ―Por desgracia, no. 

   ―¿Qué te hace pensar que es él? 

   ―Por… —demonios. ¿Qué le iba a decir? ¿Por su arrogancia?

   Velkan aguardaba ansioso mi respuesta. 

   ―Fue por algo que dijo cuando intentó matarme —comenté—. No sé cómo expresarlo, es… No sé… una sensación.

   Se relajó. 

   ―No es suficiente para acusar a nadie. Pero lo vigilaré. 

   Sonreí. ¡Ese era mi Velkan! 

   ―Ten cuidado. Ya se bajó a dos. 

   ―Que lo intente... 

   Sonreí de nuevo. Sip. Ese era mi Velkan. 

   ―Disculpa por no haberte dicho esto antes, no sabía cómo, y tú estaba tan enojado, que podrías haber pensado que yo mentía para salvar a Cristian.  

   Sus lagunas plateadas me observaban en silencio sin soltarme las manos y sus labios carnosos estaban apretados uno contra otro en una severa línea. 

   ―Fue bueno que no lo hicieras —dijo—. Lo habría matado. 

   Lo miré con aprensión. 

   ―¿A Caleb?

   Sus ojos se ensombrecieron. 

   ―Al americano —respondió. 

   Me estremecí. La omisión no resultó del todo una mala idea. 

   ―Perdón por dejarte —musité con la vista clavada en nuestras manos. Las suyas estaban heladas por ser un vampiro antiguo.  

   Él se levantó de la cama y se alejó molesto, dejando mis manos vacías y abandonadas. 

   ―¿Por qué nunca acudes a mí en esos casos? —me reprochó elevando la voz. Un mechón de cabello cayó sobre su frente de forma descuidada, acentuando su disgusto—. Tu impulsividad te va a matar. No soy débil ni estúpido. ¡Soy una Adalid! Tengo influencias, dinero… Te pude haber ayudado. 

   Lloré. Me había convertido en la encarnación de María Magdalena. Toda una llorona. 

   ―¿Crees que no lo sé? Tenía miedo. ¡Cielos, Velkan, se trata de Amara! ¡¡Una Grigori!! Ella es más poderosa que tú, con más dinero e influencias. Aunque lo intentaras, ¿qué podrías haber hecho? ¿Matarla? No lo creo. Tus cenizas estarían ahora abonando el jardín del palacio, y las mías en algún basurero. 

   Suspiré e hice una pausa. 

   ―Ella resultó ser más astuta que Azael —continué—. Lo atrapó en su propio juego. A ti te dominaría fácil. Es más, ya te tiene dominado. Por cierto… ¿desde cuándo comenzaron ustedes dos a entenderse? —Tenía que saber.

   Velkan eludió la mirada hacia un punto perdido en la habitación y respondió con rencor: 

   ―Desde que te largaste. 

   Jadeé. ¡¿Qué?!

   Me puse en pie, llena de rabia. 

   ―¡Wow, rompiste tu record! —fui sarcástica—. ¡Tienes todo un abanico de amantes! Las hay desde Arynas hasta Grigoris. ¡Felicitaciones, mi señor! El hijo de puta de Azael debe sentirse orgulloso; supo adiestrar muy bien a sus hombres, no discrimina a la que se lleva a la cama. 

   Velkan empuñó las manos, enfadado. 

   ―¡Cállate! —me gritó—. No eres quién para criticarlo. Él tendrá sus defectos, pero tú eres peor. Has abortado. 

   Touché. 

   Con todo el dolor de mi alma, volé hasta él y le di un puñetazo en plena cara. 

   Velkan se tambaleó. 

   ―No tengo por qué volver a darte excusas. ¡Vete a la mierda! 

   Llorando, corrí fuera del dormitorio y crucé la sala en una exhalación. 

   ―Va-Vanessa… —me llamó atribulado—. ¡Espera! —Se adelantó y bloqueó la puerta de la suite para impedirme que huyera de él. 

   ―¡Quítate! 

   ―Lo siento, perdí el control. No sé qué es lo que me pasa. Últimamente, yo… 

   ―Déjame salir. No te quiero oír. 

   ―No irás a ningún lado. De aquí no sales. 

   Puse mis manos en jarra, bastante airada. 

   ―Cierto, me vas a castigar. ¿Y cómo lo piensas hacer? ¿Dándome una paliza?

   ―No seas tonta. 

   ―Eso fue lo que le insinuaste a Dagna. 

   Puso los ojos en blanco, perdiendo la paciencia. 

   ―¿Qué querías que le dijera? Quería tu cabeza.

   No supe qué replicar. 

   ―Pero es lo que ella desea al final… Tú serás de Amara. 

   Bajó la mirada y asintió. 

   ―No puedo hacer nada al respecto. Pero te puedo ayudar; a ti y a tus padres. 

   Aguardé expectante. 

   ―¿Cómo?

   Velkan levantó su mano para indicarme que me sentara en uno de los sillones. Él se sentó a mi lado. 

   ―Soy amigo de un Grigori —reveló—. El más poderoso de todos. Él se encargará de que a tus padres no les suceda nada. 

   Al instante, recordé en lo que me dijo una vez Samantha: que existían dos Casas con el mayor número de Adalides a su servicio, y cuya cantidad, representaba centenas y centenas de hombres bajo su mandato. Pero la que estaba a la cabeza no pertenecía a nuestra monarca, sino a un inglés.  

   O sea qué… 

   ―¿Mis pares tendrán que mudarse? 

   Negó con la cabeza. 

   ―Los dominios de David Colbert llegan hasta a América —reveló—. Amara no podrá tocarlos a menos que quiera iniciar un enfrentamiento con él. 

   Sonreí con desgana. 

   ―¿Y a ese sujeto le importará unos simples humanos? 

   Asintió. 

   ―Es muy territorialista. Defiende lo suyo con sangre. 

   ―Ya veo… —me sorprendía que un Grigori le hiciera semejante favor a un Adalid a expensas del disgusto de su contraparte. Las castas más altas eran muy complicadas. 

   ―Tengo miedo —le expresé—. Dagna ya debe estar poniendo al tanto a tu prometida —arrastré la relación con saña. 

   Velkan suspiró y eso lo trajo a la realidad.  

   ―Tu habitación ya está lista. Vamos. 

   Me tomó de la mano y nos encaminamos hacia la puerta. Pero antes de abrirla, me susurró: 

   ―Disculpa por lo que haré. 

   Fruncí el ceño y el corazón se me encogió. ¿Qué iba a hacer?

   Pero al instante lo supe. 

   Me sujetó del brazo y tiró de mí hacia afuera con rudeza. 

   ―¡Oye! —me sacó de volada. Su rostro se transfiguró al de un hombre enfurecido. 

   ―¡Camina! 

   ―¡Suéltame! ¡¿Qué te pasa?! —exclamé poniendo resistencia. Sus uñas afiladas me lastimaban. Odiaba que me tratara de esa forma. 

   ―¡Qué camines o te arrastro del pelo! —tronó amenazador. Sus hombres nos pisaban los talones. 

   ―¿A dónde me llevas? —me inquieté. ¿Qué estaba maquinando? ¡Se había vuelto loco! Había sufrido un cambio brusco. 

   ―¿Querías comportarte como una mujerzuela? Pues te voy a dar tu lugar para que te diviertas. 

   Me preocupé. Velkan no me llevaba a ninguna suite para huéspedes privilegiados, sino lejos, a una parte del hotel que no pensé me recluiría. 

   El área de las Arynas. 

   Estupefacta lo miré esperando una explicación. 

   Pero él mantenía sus ojos enfocados hacia el frente, eludiendo los míos. 

   ―¡No! —traté de soltarme y evitar que me llevara hacia ese lugar. 

   Velkan afianzó su agarre en mi brazo. 

   ―Te dije que te lo haría pagar —bramó. 

   Sentí un estremecimiento demoledor. Me había engañado, haciéndome creer que contaba con él para salvar a mis padres. Pero lo que en realidad pretendía era hacerme sufrir. ¡Qué desengaño! Su crueldad no tenía límites. 

   ―¡SUELTAME! —grité a todo pulmón. Mis cuerdas vocales registraban el tono más severo que podía exclamar. 

   Los servidores y algunos huéspedes quedaron sorprendidos al verme. Pero no nos siguieron, no era su problema y no tenían por qué entrometerse en asuntos ajenos. 

   Cuando llegamos a la zona. Varias Arynas salieron de sus respectivas habitaciones, impactadas por lo que sucedía. La esposa de un Adalid rebajada a vender su cuerpo a los moradores del hotel. 

   Samantha me miró con los ojos desorbitados y Elizabeth sonreía de satisfacción. El resto de las chicas murmuraban entre ellas con incredulidad. 

   Uno de los vigilantes, abrió la puerta de la habitación asignada y se hizo a un lado para no entorpecer. 

   Velkan tiró de mí y entramos, sintiendo el lugar como si fuera una celda, pese a que la decoración era hermosa con un aroma a vainilla impregnado en el ambiente. Pero para mí, era como el mismo infierno al que él me había condenado. 

   Lo abofeteé. 

   Vigilantes y Arynas jadearon ante mi atrevimiento. 

   Velkan se sobó la mejilla adolorida y me miró con odio. 

   ―Agradece que todavía no te quiero muerta, perra. 

   Las lágrimas se me desbordaron. 

   ―Deberías hacerlo —le desafié con pesar. 

   Me agarró del cuello y me atrajo hacia él mientras que los demás nos observaban con la boca abierta. 

   ―No te la pondré fácil —siseó a mi oído lo suficientemente alto como para que nuestra audiencia escuchara.

   ―Maldito. —Mi vuelta a Berlín había sido un cúmulo de reproches y temores. Luchar por él ya no valía la pena.

   Velkan se carcajeó y me dejó sola en la habitación. Los curiosos lo siguieron sin que ninguno hubiese intervenido a mi favor. La puerta se cerró y al instante se escuchó un “click” en la cerradura. Sus pisadas y la de los demás se alejaban en el pasillo.  

   ―¡Idiota! —exploté en medio de la habitación y corrí hacia la puerta, tomando el pomo para hacerlo girar. Era un acto instantáneo de probar suerte y comprobar que no estuviese bajo llave. Pero no solo lo estaba, sino que también estaba electrificada. La corriente se sintió, lastimándome las manos.

   Retrocedí observando las quemaduras en las palmas. Tenía marcadas las líneas del pomo en la piel enrojecida. 

   El dolor enervó mi furia y gruñí. 

   ―¡Abran la puerta! ¡ABRANLA! 

   Nadie acudió.  

    

   Frustrada, arrojé contra la puerta una silla, haciéndola trizas. Cada fragmento se esparció en los cuatro extremos de la habitación. La corriente eléctrica siseó y las chipas saltaron al instante. 

   —¡Malditos! ¡No me doblegaré! ¡¡Jamás lo haré!! 

   Pero la rabia que sentía era tan grande que al destrozado mueble le precedieron el control remoto del televisor, las almohadas, los cuadros, y algunos pequeños adornos. 

   Escupía fuego, vociferando cuanto improperio se me cruzaba por la cabeza. Caí al piso, temblando de ira y llorando con amargura. Y yo que pensaba que él me había perdonado. Qué tonta. Solo fingió para después desgarrarme el corazón. 

   ―¡Me la pagarán! ¡Lo juro! —No iba a quedarme de brazos cruzados mientras que ellos se divertían a mis expensas. Primero muerta que sometiéndome a sus designios. Haría que Velkan se arrepintiera de ello. 

   ―¿Redecorando? 

   La repentina intromisión de una mujer me sobresaltó e hizo que me volviera hacia ella. 

   Úrsula. 

   Pero la Aryna no estaba sola, a su lado, le hacía compañía Samantha. Ambas entraron a la habitación sin que me diera cuenta. Estaba tan envuelta en mis propios pensamientos y en mi enojo que no percibí sus aromas.

   ―¿Qué quieren? —gruñí. No estaba para preguntas tontas. 

   Úrsula me miró altiva. Aún me medía como su rival. 

   En cambio Samantha se mantenía opacada, diría que, entristecida. 

   ―La madame la solicita en el Salón Blanco —dijo la altísima vampira con una sonrisa mordaz. 

   Fruncí el ceño. Después que Macarena renunciara a su cargo y se marchara del Angelov, en ningún momento me interesé por saber quién sería su suplente. Suponía que el título recaería en la Aryna más experimentada y de mayor edad. Pero no tenía idea de cuál de las chicas podría ser. 

   ―Iré en un minuto —dije con voz contenida. En cuanto saliera me largaría del Angelov. 

   Úrsula negó con el dedo. 

   ―Te voy a poner al tanto de cómo aquí funcionan las cosas —comentó ella con saña—. Si la madame dice “salta”, ¡saltas! Ya no eres una Privilegiada. 

   ―Úrsula… —Samantha la llamó para que no siguiera con las ofensas. 

   ―Así que no la hagas esperar, porque te sacamos a las patadas —amenazó la aludida ignorando a su pareja. 

   ―¡Úrsula! —la reprendió la joven Aryna, avergonzada—. No es necesario tratarla de esa manera. Permitámosle un minuto. 

   ―¡Nada de eso! Ella no merece privilegios. Es igual a nosotras: una zorra más. 

   ―Descuida, Samantha —dije—. No hay que hacer esperar a la madame. —La golpearía y huiría lejos. 

   ―Así es —sonrió sardónica Úrsula, y salió de la habitación sonado los tacones con fuerza. 

   Samantha bajó la mirada y caminó entristecida detrás de su amante. 

   Las seguí un poco relegada y, ¡oh, sorpresa! Dos guardianes estaban apostados en la puerta, con sus miradas ceñudas y armados con pistolas de alto calibre. Mantenían una férrea vigilancia para que yo no pudiese escapar. Me seguían con la mirada, como diciéndome silenciosamente “no tienes escapatoria”. 

   Pese a ello, el pasillo estaba desolado sin un alma que me hiciera sentir peor de lo que ya estaba. Era fácil correr lejos y dejar a mi “jefa” con las ganas de reunirse conmigo. Podría eludirlas sin problemas, era rápida y sabía defenderme muy bien. Pero aquellos sujetos que no me quitaban el ojo y las cámaras de vigilancia, me trajeron de vuelta a la realidad. Nos monitoreaban a cada segundo, siendo blanco de sus constantes miradas mientras hacíamos el recorrido. Velkan no se ganó el rango de Adalid porque le simpatizara a la Grigori. Era un vampiro inteligente, con siglos de luchas y guerras sobre sus espaldas. Así que una tonta neonata no se le escaparía con facilidad. 

   No por segunda vez. 

   Llegamos al inmaculado salón sin anuncios ni fanfarrias y vigilado por más guardias. 

   No obstante, me llamó la atención que estuviera repleto por todo el contingente de servidoras sexuales que trabajaban en el hotel. Estaban allí, ataviadas con sus exuberantes vestidos y costosas joyas. 

   Las miré con aprensión. 

   ¿Me iban a dar la bienvenida o sería víctima de alguna novatada?

   ―Siempre pensé que terminarías ejerciendo lo que en realidad eres. Pero no que fuera tan pronto —escupió la peor de las tipejas. 

   Mierda.

   Esto era el colmo de la mala suerte. La Aryna más experimentada y la más longeva para cumplir las funciones como la nueva madame, era nada más y nada menos, que la persona que yo más detestaba. 

   Elizabeth. 

   ―Inclínate ante mí  —ordenó ella con absoluta pedantería. 

   Mis colmillos se alargaron y mi voz cambió. 

   ―¿Por qué? —la cuestioné—. No eres de la realeza. 

   Elizabeth se levantó y se acercó para abofetearme con fuerza. 

   ―¡Inclínate! —me gritó—. Soy tu superior. 

   Gruñí, y las demás Arynas se levantaron de sus asientos con las garras listas para destrozarme la piel. 

   ―Hazlo, Vanessa. No pongas tu vida en riesgo —me pidió Samantha con desazón. 

   ―Ella tiene razón —convino Elizabeth—. Si no te doblegas, mueres. 

   Observé a las chicas. Eran putas, pero no lisiadas. Si querían lastimarme, lo harían. Samantha me indicaba con su mirada que cediera. Las lágrimas estaban a punto de derramarse sobre sus mejillas. 

   Elizabeth esperaba mi sumisión. 

   Respiré profundo y enterré las uñas en las palmas de mis manos para contener la furia. ¡Quería matarla! 

   Pero no podía. 

   De hacerlo, ¿qué pasaría? Golpearía a unas cuantas Arynas, pero ellas me ganaban en número y yo no era tan fuerte y rápida como para noquearlas a todas. Durante la lucha, los guardianes harían acto de presencia y estaría perdida. 

   Contenida, le hice una venia. 

   ―¡No! —rechazó ella—. Dije “inclínate”. 

   Apreté la mandíbula para que el aluvión de vulgaridades no escapara de mi boca e hinqué una rodilla al piso concediendo su orden. 

   ―Mejor que sean ambas. De rodillas. 

   Desgraciada bastarda. 

   Obedecí. 

   Ella sonrió maquiavélica. Me estaba cobrando todas las veces en que pretendió hacerme daño y no pudo. 

   ―Perfecto —dijo—. Ahora me escucharás. 

   Se dirigió a su sillón, mientras que yo seguía en postura reverente. 

   Las demás Arynas volvieron a sus puestos y Samantha permaneció de pie a mi lado. Amiga en las buenas y en las malas. 

   ―Desde este mismo instante me guardarás respeto y obediencia —escupió Elizabeth—. Soy tu guía en los placeres de la carne. Acatarás con precisión mi mandato. Si no lo haces, se te castigará con severidad. Tu deber será complacer al cliente que se te asigne y pondrás todo tu empeño para que quede satisfecho. Si te piden que participes en un trío, lo harás. Si quieren lesbianismo, lo harás. Si desean una orgía con varios hombres, lo harás. Eres el recipiente donde ellos depositaran su semen y tú sonreirás y les brindarás un buen revolcón. 

   »Tu culo ya no te pertenece. ¡Les pertenece a ellos! Te tomarán cuando quieran, cómo quieran y dónde quieran. No podrás revelar nada de lo que hagas dentro de la suite de los Privilegiados ni llevarás diarios con nombres o algo por el estilo. De hacerlo, se te azotará. No seremos indulgentes. Si vuelves a reincidir, morirás. ¿Has entendido? 

   ―Cada palabra —dije con voz rota. Estaba por derrumbarme en una mar de lágrimas. Maldito, Velkan. ¡Seas mil veces maldito por lo que me acabas de condenar! 

   ―Muy bien, te puedes ir. Me molesta tu presencia. Cuando se te vuelva a llamar, será para que le des sexo a un huésped. Intuyo que serás muy solicitada… —se carcajeó. 

   Las demás chicas rieron al unísono, a excepción de Samantha que miraba a la nueva madame con furia. 





   



Capítulo 23

    

    

   —Me entristece verte en estas condiciones —expresó Samantha una vez que pusimos un pie fuera del Salón Blanco. Úrsula no nos acompañaba, había decidido quedarse a charlar con el resto de las Arynas. 

   Elizabeth permitió que una persona me custodiara, como si con eso fuera suficiente. Pero no era necesario que me dijera que me monitoreaban desde todos los ángulos del hotel, aparte de que servidores y guardianes estaba al pendiente de cada movimiento que yo daba. 

   Me sentía como un pájaro enjaulado y custodiado por hambrientos gatos. 

   Abrí la boca para contestarle que no me iba a dejar vencer, pero quedé paralizada al divisar, al otro extremo del pasillo, a un ser que hubiera preferido no verle ni en un millón de años. 

   Ferdinand. 

   Este salía del Salón Oscuro, mientras se limpiaba las comisuras de los labios con delicadeza, y al notar mi presencia, esbozó una sonrisa ladina. 

   Un terrible déjà vu. 

   El Adalid caminó hacia nosotras y me inquieté. 

   ―Tranquila. Deja que me ocupe de él —dijo Samantha, tratando de calmarme. 

   Asentí nerviosa, y las piernas comenzaron a temblarme. ¡Qué mala suerte la mía! 

   Ambas hicimos una venia tan pronto se aproximó. 

   ―Han pasado varias semanas desde nuestra última vez, mi señor —ronroneó ella en un vano intento por llamar su atención.

   ―Sí… —convino él sin dejar de verme. Sus ojos me recorrían con avidez; el temor de que su contraparte se pudiera ofender, había dejado de ser importante—. Ha pasado mucho… 

   Samantha se acercó y le acarició el pecho de forma sugerente. De ese modo hacía que él se concentrara en ella y así me libraba de su mirada libidinosa. 

   ―¿Desea un poco de acción? —le preguntó. 

   Este asintió, pero su aceptación no era dirigida para ella... Sino para mí. 

   ―¡Qué sorpresa verla por estos lugares tan poco frecuentados por una dama! —me abordó impactado—. Así que es cierto. Me negaba a creer pensando que eran solo habladurías de viejas, pero… no. ¡Aquí estás, entre las Arynas de Velkan! 

   Contenida, respondí: 

   ―No por mi propia voluntad. 

   Ferdinand se concentró en verme los senos y se relamió los labios. 

   ―Me temo que no le puedo decir que sea una pena… Al contrario, me complace. 

   Tragué saliva. Ese sujeto me ponía los pelos de punta. No dejaba de recordarme a Iván. 

   Samantha carraspeó. 

   ―¿Cuándo desea, mi señor, que le dé un poco de placer?  —procuraba captar su atención—. Hoy no tengo clientes que atender.

   Él negó con la cabeza sin ningún interés. Sus ojos se deslizaban impudorosos por todo mi cuerpo. 

   ―Después —dijo—. Primero quiero deleitarme con “otros” placeres… 

   Me tensé y temblé. 

   Samantha me tocó el brazo y lo apretó con suavidad para que me pudiera controlar. El Adalid se aprovecharía de la situación. 

   ―Cuando lo disponga, me busca. Estaré encantada de servirle —expresó la Aryna con malicia—. Vanessa, es hora de mostrarte tus aposentos. 

   La miré extrañada, pero rápido caí en la cuenta de que ella buscaba sacarme deprisa del atolladero. 

   Nos reverenciamos y salimos pitadas, lejos de su campo visual. Sentía sus ojos clavados en mi espalda; aunque, yo diría que en mi trasero. 

   Luego de un trayecto recorrido… 

   ―Mentiste —la increpé recordando la forma en cómo ella defendió su estilo de vida—. Ser una Aryna es una mierda —espeté perdiendo cuidado de ofenderla. 

   Ella me tomó del brazo e hizo que me detuviera. 

   ―De ninguna manera —replicó sin alterarse—. Por supuesto, no es fácil, pero no como para que te lo tomes tan apecho. 

   La miré incrédula. 

   ―¡Prácticamente son esclavas!

   Negó con la cabeza. 

   ―Tenemos libre albedrio. 

   Resoplé. 

   ―¡¿Te parece que lo que me dijo la madame sea de libre albedrio?! —increpé—. Porque a mí no me parece. 

   Samantha se entristeció. 

   ―Eso solo se aplica a ti. Fuiste castigada por el Adalid —comentó—. Elizabeth es buena como madame; pese a su soberbia, sabe cuidarnos de huéspedes abusadores y mantiene el control dentro de las estancias. Si ha sido dura contigo, es porque sigue órdenes superiores. 

   Solté una risa enojada. 

   ―Y disfruta cumplirlas a cabalidad —mascullé—. La debe estar pasando en grande. 

   Se encogió de hombros. 

   ―Así es ella. Evítala y no le sigas el juego. La única forma de sobrevivir es manteniéndote fuerte. Ya te acostumbrarás. 

   Suspiré. 

   Pensar en lo que me deparaba el futuro me amargaba. No quería ser una dama de compañía. Ellas tuvieron la opción de elegir, pero yo no tuve alternativa y fui sentenciada a complacer a los hombres contra mi voluntad. 

   ¿Hasta cuándo tenía que pasar por situaciones tan adversas? Mis padres imponiéndome una crianza muy dura; Velkan raptándome para hacerme su esposa, y, ahora, como vampira ser convertida en una esclava sexual. Había nacido bajo una estrella negra que traía incontables desgracias. 

   Al llegar a la puerta de mi nueva habitación, la abracé. Los guardianes seguían apostados allí como dos estatuas musculosas. 

   ―Gracias —expresé llorosa—. Eres una buena amiga. 

   Samantha correspondió a mi abrazo. 

   ―Cuenta conmigo siempre. 

   ―Perdóname por haber cuestionado tu profesión —dije haciendo referencia a la discusión que casi rompe con nuestra amistad. 

   Ella me separó y puso sus delicadas manos sobre mis hombros. 

   ―No. Perdóname tú. No debí gritarte de ese modo. De no haberlo hecho, quizás tú me habrías dicho lo que te pasaba con Velkan y te hubiese aconsejado. 

   Si supiera lo que en realidad sucedió, se sorprendería.  

   ―Descuida. Ya pasó. 

   Me miró acongojada y me rodeó en un abrazo cargado con el más sincero deseo de amistad. Nos habíamos reconciliado.  

   ―Descansa —dijo. 

   Asentí y entré a la habitación con el peso del mundo aplastando mi espalda. Contemplé mi entorno con absoluto temor. ¿Qué iba hacer? ¿Cómo escaparía? En cuestión de días el primer desgraciado huésped haría su pedido. La sola idea me causaba repulsión. ¿Podría rebajarme en abrir las piernas para que un extraño me metiera su verga? 

   La respuesta era no. 

   Rápido me dirigí hacia la ventana para abrirla. Saltaría hacia la calle y correría sin parar. Tendrían que dispararme en las piernas para poderme alcanzar. 

   Por desgracia no pude. Estaban selladas y electrificadas. 

   —¡Aaaagghhhh! —me quejé adolorida. No había tomado en cuenta esa medida preventiva. Si la había en la puerta, por lógica la tendría las ventanas; tanto los reos como las vampiras castigadas, padecerían ese tipo de encierro. 

   Enojada, tomé una pequeña y pesada escultura que reposaba sobre la cómoda, y la aventé con fuerza contra la ventana. La partiría en mil pedazos. 

   Los cristales no se quebraron, pero la escultura se hizo pedazos. La condenada ventana era blindada. 

   —¡Carajo! —solté una palabrota por la impotencia de seguir encerrada. 

   —¿Qué suceder allá dentro? —gruñó uno de los guardianes sin abrir la puerta y en un inglés bastante crudo. 

   —¡Nada que te interese! —exclamé fuera de mis cabales. Era mejor que me mataran para no padecer más sufrimientos. 

   El guardián soltó una increpación en alemán que hasta yo entendí. Velkan solía escupirlas cuando tenía un humor de perros. Sin embargo, de las palabrotas no pasó, pues el sujeto y su acompañante permanecían afuera siguiendo la orden impuesta. 

   Aun así, corrí al baño, revisando la otra ventana. Era ínfima la posibilidad de que por allí escapara, pero la esperanza era lo último que se perdía. 

   Y eso lo hizo más frustrante. 

   La ventana tenía los mismos dispositivos de seguridad. Velkan me asignó un lugar donde era imposible escapar. La puerta era vigilada por enormes guardias y las ventanas no se podían destrozar. 

   Lloré. La habitación era una verdadera celda. 

   ¿Qué podía hacer? ¡¿Cómo escapaba?! 

   ¿Y si sobornaba a esos gorilas?

   Cabeceé, desechando la idea. Ellos no traicionarían a su Adalid. Además… ¿cuál sería mi moneda de cambio? ¿Acostarme con ellos? 

   Sería caer en lo mismo. Dar sexo, para huir del sexo… 

   Contradictorio. 

   Sin embargo, en algo estaba segura y era que no quería morir. Haría hasta lo que fuese necesario con tal de mantenerme con vida. Pero ¿a qué costo? ¿Vender mi cuerpo al mejor postor? Eso superaba todas mis fuerzas. No me creía capaz de hacerlo para sobrevivir. 

   El corazón se me estrujó al pensar que mi existencia pendía en una balanza. 

   Vivir y ser puta.

   Morir y ser casta. 

   Decisiones, decisiones, decisiones… 





   



Capítulo 24

    

    

    —¡Arriba, holgazana! —exclamó Úrsula con voz potente—. Es hora de trabajar. 

   Desperté con un sobresalto en cuanto gritó. Me había quedado dormida, atravesada en la cama, después de tanto llorar. 

   Consulté la hora en mi reloj de pulsera. 

   8:30 pm. La noche se abrió paso. 

   Miré a Úrsula que estaba a los pies de la cama, sosteniendo lo que parecía un largo forro para guardar algún vestido de alta costura. 

   Estrujé los ojos y me levanté. 

   Enseguida ella frunció el ceño. 

   ―Parece que hubieses intentado escapar… —observó su entorno—. Eso es, ¿no? Intentaste escapar —se carcajeó—. ¡Como si se pudiera!  

   Gruñí. La novia de Samantha era la nueva versión de Elizabeth. Otra serpiente venenosa. 

   —Tenía que intentarlo —confesé sin inmutarme. 

   Ella entrecerró los ojos.

   —Nunca podrás —dijo—. Del Angelov nadie ha escapado. No vivo… —Y era la posibilidad que más sopesaba: que me quitasen la vida. Prefería eso a ser una puta—. Pero ¡cuánto desastre! —increpó—. ¡Qué horror acabaste con los muebles! Espero que arregles este desorden, no se tolera Arynas puercas —señaló todo.

   A regañadientes, obedecí, recogiendo las almohadas del piso. 

   ―Déjalo —me detuvo—. Lo harás cuando vuelvas. 

   La miré con aprensión. 

   ―¿Adónde iré? 

   ―A tu primer “trabajito” —me informó con saña—. Pero antes tendrás que darte una ducha y ponerte esto —me extendió de mala gana lo que sostenía. 

   Quedé paralizada. 

   ¡¿Tan rápido?! 

   Aterrada, pensé en Ferdinand. 

   La lujuria que trasmitió a través de sus ojos era innegable, y pasaría por encima de todos los huéspedes que desearan ser los primeros en darme una buena revolcada. Una especie de “triunfo” que solo a los hombres les gusta ostentar en el sexo.   

   Pero… ¿y si no lo era? ¿Si en vez de ser él, fuese otro con más jerarquía? El dinero marcaba la pauta de quién más ostentara en su haber. Si su cuenta bancaria era gruesa, su influencia también. El Adalid rubio podría comandar mil hombres hacia la batallas, pero si no tenía la capacidad de escribir en su chequera personal una cifra de seis números, no gozaba de los beneficios del poder adquisitivo que solo unos cuantos se podían dar.  

   ―Toma —apuró Úrsula batiendo el forro en mi nariz. 

   ―¿Y eso para qué es? —lo recibí con manos temblorosas.  

   ―Ya lo vas a saber. Ábrelo. 

   Deposité el forro sobre la cama y deslicé la cremallera hacia abajo para extraerlo. Era una pieza de vestir dorada al que no le veía forma. 

   La saqué y observé. 

   ―Es una capa —dije mortificada—. ¿Para qué demonios la voy a usar? 

   ―El que te solicitó, te quiere desnuda, pero pidió que te presentaras con eso —respondió Úrsula—. No desea que muestres tu culito por el trayecto. 

   Qué considerado… 

   ―Te sugiero que te perfumes bien —agregó—. En el baño hay toda una gama de cremas y lociones para que cubras tu hedor. 

   La miré con cara de asesinato; tenía que aguantar y no ceder a sus provocaciones. Urdir un plan y largarme del Angelov para siempre.  

   —Ah, por cierto… —reaccionó ante algo que había pasado por alto—. Ni se te ocurra portar armas. Te cortarán la cabeza por ello. 

   Respiré contenida. 

   —¿Dejaron alguna olvidada por aquí? Porque con gusto la busco —pendeja. 

   Ella esbozó una sonrisa desabrida. 

   —Qué chistosa  —espetó—. Estás advertida. 

   Se marchó sin dejar de recordarme que, detrás de la puerta, me aguardaban dos guardianes que me escoltarían hacia mi primer cliente. 

   Una vez sola, lloré, lloré y lloré. ¿Cómo me libraba de ese predicamento? No podía escapar. ¡¿Qué hacía, entonces?! ¡¿A quién le pedía ayuda?! 

   Samantha era mi mejor alternativa, haría lo que fuera por mí con tal de que no soportara ese calvario. No obstante,  involucrarla, sería como poner su cabeza sobre la guillotina. La decapitarían.

   Por otro lado, no pediría su ayuda para que me sustituyera en la cama, eso era un hecho que ni ella podía controlar. Pero haría que hablara con Velkan e hiciera que este entrara en razón y desistiera de la condena. Había una esperanza. En medio de la crisis había fraguado un plan. Mi amiga tenía la habilidad de derretir témpanos de hielo. 

   Ahora era cuestión de… 

   Oh, oh… Me había percatado de algo. 

   ¿Cómo la llamaba si no tenía un teléfono o móvil al alcance? 

   Miré hacia la puerta. 

   —¡Hey, los de afuera, necesito hablar con Samantha! —exclamé en voz alta. Los minutos corrían a toda prisa. 

   —Nein! —contestó en alemán uno de los que estaban detrás de la puerta. 

   Empuñé las manos. No necesité que alguien me lo tradujeran. Era una negativa. 

   —¡Es importante! —insistí. 

   —No permitir hablar con ninguno —replicó con severidad en su tosco inglés. 

   —Por favor… —la voz se me quebró. 

   —Lo siento —dijo con frialdad. 

   Gruñí y las lágrimas saltaron más profusas. ¡Estúpidos! Tenían que ser hombres para ser tan desalmados.

   Lloré un poco más y acepté mi destino. El infierno pronto me sobrevendría. 

   No tomé una ducha ni embadurné mi cuerpo con cremas que pudieran causarle un placer olfativo al desgraciado que me esperaba. Si apestaba, mejor. Ojalá me rechazara y pidiera otra chica. 

   Y si nada de eso le importaba… 

   En el caso de que fuese Ferdinand, estaría empeñado en acostarse conmigo. Desde el mismo momento en que me vio en el Baile de Retorno, no disimuló su deseo por mí. Me comía con la mirada mientras provocaba la furia de Velkan. Lo minimizó como hombre y como militar delante de sus amigos. La envidia le corroía por las venas porque la reina lo había reivindicado a un puesto de honor. Era su Adalid favorito. 

   Ahora que yo estaba a la venta, no perdería la ocasión de hacerme suya y humillarlo a él con sus burlas y sarcasmos. Cada evento que se hiciera, tanto en el palacio como en el hotel, o en cualquier otro lugar… afilaría su lengua viperina. 

   Temblé de pavor y oré para que aquello no durara mucho tiempo. Que fuera un vampiro con poca resistencia o con un gusto por lo ordinario, es decir, nada de azotes o perversiones. 

   Quise dejarme las ropas puestas, pero no tuve opción. Me desnudé y tomé la capa para cubrirme con ella. La tela caía hasta el piso, cubriéndome los pies descalzos. Había sido diseñada para una persona más alta y con mayor garbo. Me sentía diminuta, como si la prenda fuese el vestuario anaranjado de un reo. Aunque esta era suave, brillante y costosa. La odiaba. 

   El corazón me palpitó sin saber qué fantasías eróticas estarían pasando por la mente de ese condenado cliente para que pidiera que la usara.  

   Salí de la habitación y los sujetos que debían de escoltarme estaban malencarados. Los hice esperar, y, por extensión, había hecho esperar al que me había solicitado. Fuese Ferdinand, un Privilegiado, o algún huésped foráneo… estaría impaciente por mi tardanza. 

   Me escanearon de arriba abajo, como si desearan comprobar de primera mano si yo cumplía a cabalidad con lo pautado: cero armas y desnuda. 

   Aprensiva de que fueran a requisarme, me arrebujé en la capa para evitar que ellos vieran más de la cuenta. Los seguí con el corazón palpitándome en la garganta. Uno abría la marcha y el otro cerraba el paso. 

   Pero no nos dirigimos hacia las habitaciones de los Antiguos o Privilegiados, ni al Salón Oscuro u otra parte que esa gente adinerada suele frecuentar en el hotel. El destino estaba en un lugar que me traía malos recuerdos. 

   La piscina. 

   ¿El maldito pretendía recrear alguna escena pornográfica? 

   Recordé a Iván con las dos Arynas. 

   Asco. 

   Sacudí la cabeza alejando mis temores. Le patearía la entrepierna si sugería algo pervertido. 

   Uno de mis acompañantes abrió la maciza puerta de madera y me indicó con una de sus manazas que entrara. 

   Contuve el aliento y con gran congoja di un paso al frente. 

   Cielos… ¿Cómo escapaba de ese lugar? 

   Di un vistazo fugaz a mi alrededor. No había ventanales ni puertas traseras. Estaba atrapada con ese bastardo. Sin embargo, la majestuosidad del recinto era apabullante, incrementando mi nerviosismo. Si antes no había detallado en la decoración, ahora lo haría. Columnas altas y talladas con escenas ricas en alegorías marítimas, se sumergían en la piscina que tenía forma ondulada. Sobre sus capiteles, sostenían diversos balcones de pequeñas dimensiones; una o dos personas podían asomarse en ellas. La parte superior en cierto sentido seguía el diseño arquitectónico de la parte inferior, también ondulante, sinuoso, una especie de terraza, cubierta por un techo abovedado y revestido con… 

   Vitrales multicolores… 

   Mi mandíbula se desencajó un poco, sin dejar de enfocar hacia ese punto. Había una salida. 

   Y para ello… debía trepar las columnas y saltar a la segunda planta. Atravesar los vitrales no era problema. 

   Al instante, escuché el sonido que hace el agua cuando alguien se mueve dentro de ella. El cliente había reparado en mi presencia. 

   Me lamenté. La hora de la verdad había llegado. 

   Con estupor lo busqué, como un venado que otea entre el follaje a la fiera que podría atacarle. No podía percibirlo debido al penetrante cloro del agua de la piscina, anulando mi sentido olfativo. Caminé con precaución, procurando que cada paso fuese más cuidadoso que el otro. Las columnas me impedían verle con facilidad, se ocultaba detrás de una de ellas, tal vez disfrutando el juego del gato y el ratón. 

   ―Adelante —pidió él con suavidad. Pero su voz hizo que se me erizara la piel. 

   ¡Velkan! 

   Jadeé. 

   Quedé muda por la impresión. ¿Acaso era él quien me había solicitado, o tenía planeado algo aberrante como una orgía? 

   Deprisa, avancé unos pasos y lo vi. 

   Estaba sumergido hasta la cintura y con una postura relajada, cuya espalda y brazos yacían apoyados contra el borde de la piscina.  

   ―Tú fuiste quién… —miré por todos lados por si habían otros con ganas de agregarse a la fiesta. 

   Asintió, llevándose el cabello mojado hacia atrás. 

   Mi rostro se contorsionó en una fea expresión. ¿Qué pretendía este, humillarme más o matarme de tristeza?

   ―¡BASTARDO! —grité enfurecida—. ¡TE ODIO! ¡¿CÓMO ME HICISTE ESO?! 

   En una exhalación, Velkan subió por las escalinatas y salió de la piscina como Dios lo trajo al mundo. Desnudo.

   ―Si te sirve de consuelo, yo sufrí más que tú —se excusó mientras se acercaba. El agua escurría de su glorioso cuerpo. 

   Le di una bofetada. 

   ―Al parecer no ha sido suficiente —escupí—, mereces algo peor. 

   ―¡Ya lo padezco! —exclamó sin sobarse la mejilla. La tenía enrojecida—. Vanessa… —trató de tocarme el rostro—, no nos odiemos. 

   Retrocedí varios pasos. Si me tocaba lo molía a los golpes. 

   ―Dame una razón para que no te odie —exhorté. 

   Velkan suspiró.  

   ―Fue necesario —contestó con parquedad. 

   Aguardé a que extendiera su explicación, pero enmudeció. 

   ―¿“Necesario”? —sonreí incrédula—. ¡¿Qué demonios fue necesario?! 

   ―¡Protegerte! —exclamó. 

   Parpadeé. Sus acciones eran desconcertantes. Me amaba y me odiaba al mismo tiempo.

   Fruncí el ceño sin comprender. 

   ―Explícate —demandé con el deseo impreso de tirarlo a la piscina y hacerle tragar agua hasta que se pusiera azul.  

   Él respondió: 

   ―Tenía que fingir para que todos creyeran que te detestaba. 

   ¡¿Qué?!

   Habrá que ser tan… 

   ―O sea que… —perdí el habla. 

   ―Todo fue mentira —confirmó y dio un paso hacia mí. 

   Gruñí. Desgraciado ruso me hizo sufrir una calamidad. 

   ―¿Hasta la humillación de Elizabeth? —le increpé. Esa no se la perdonaba. 

   Bajó la mirada. 

   ―Solo así sería creíble. 

   Lo estudié con precaución. 

   ―De modo que… seguiré siendo una Aryna —musité ante esa afirmación. 

   Miré hacia las talladas puertas que nos brindaba privacidad. Quería echarlas abajo de una patada y encerrarme en mi habitación. La real, no aquella que se asemejaba a una celda. 

   ―Estarás con ellas hasta que se resuelva lo de tus padres —dijo dando otro paso hacia mí, se acercaba poco a poco—. Hay que mantener las apariencias. 

   Genial…

   ―Me ubicaste bien… —mascullé. 

   ―Vanessa, solo dormirás allá. Nadie te tocará —manifestó con aplomo. 

   ―¿Y si un huésped me pide? —pregunté sin poder evitar deleitarme con las gotas de agua que se deslizaban cuesta abajo por su abdomen definido hasta llegar a su imponente virilidad. 

   ―Serás de mi entera exclusividad, se lo haré saber a Elizabeth —ronroneó ante mi repentino aumento de respiración. 

   Torcí el gesto. Nombrarla me enfriaba las ganas.

   ―Ella tenía otros planes para mí —le hice ver. Recordar el discurso que me dio no solo me avinagraba sino que me lastimaba. 

   ―Lo sé. Lo vi todo —reveló—. Pero tenía que verse lo más creíble posible. 

   Resoplé. 

   ―¿Qué caso hay en hacerme pasar por todo eso si al final sabrán que soy tu puta personal? —cuestioné. 

   Él negó con la cabeza. 

   ―La madame será la única que lo sabrá. 

   ―No confío en ella —mascullé. 

   Suspiró cansino. 

   ―Sé que ustedes dos han tenido sus rencillas, pero Elizabeth es de fiar. No dirá nada al respecto. 

   ―¿Y si habla? —discrepé. 

   ―No lo hará. 

   ―¡Y si habla!

   ―¡Entonces la mato! —respondió con frialdad. 

   Asentí ante ese hecho. Casi deseaba que ella se fuese de lengua.  

   Velkan sonrió  y acercó sus carnosos labios a mi oído. 

   ―Vamos, hermosa, cumple con tus funciones… —susurró enronquecido. El matiz de su voz indicaba un febril deseo de consumar la pasión. 

   Sentí un cosquilleo que viajó desde el tímpano hasta mi sexo. Si lo hubiera dicho de otra forma, lo habría insultado. Pero el tono seductor que usó me encantó y excitó al instante. 

   ―P-pensé que ya lo habíamos hecho por última vez. 

   ―Eres adictiva —sonrió. 

   Impactada, arqueé las cejas. 

   ―Y luego me echas a los perros… —dije rencorosa. Se me hacía difícil olvidar todo aquello. 

   La sonrisa se le borró del rostro y me miró con turbación.

   —Perdóname. 

   Le sonreí otorgándole el perdón. Los dos no podíamos permanecer distanciados y con el odio lacerando nuestros corazones. Nos envenenaba. 

   Con lentitud, desabroché la capa y la deslicé de mis hombros. 

   Había quedado desnuda ante él. 

   Velkan me escaneó y su pene se irguió. 

   ―Perfecta —expresó con voz ronca. 

   Tomó mi mano y me condujo para introducirnos en la piscina. La temperatura del agua era cálida, o quizás yo estaba ardiendo por la lujuria. 

   Una vez dentro, nos fundimos en un beso cargado de amor y  devoción. 

   Al separarnos, me dio un abrazo quiebra huesos que, lejos de desinhibirme, me derrumbó. 

   Lloré sobre sus hombros.

   Velkan se paralizó, sin esperar esa reacción de mi parte. 

   ―Ya… ya… —susurraba mientras me acariciaba la cabellera. 

   ―Tu-tuve tanto miedo… —chillé—. Creí que… 

   ―Jamás permitiré que otro te toque —aseguró. 

   Afiancé mis brazos alrededor de su cuello. 

   ―Pero, Amara… 

   Él suspiró. 

   ―Ella no está en Alemania —reveló—. Volverá en unas semanas. Para entonces, estarás en América. 

   Con razón esa mujer no había asomado su aristocrática nariz por el Angelov. Sin querer, le permitió a Velkan urdir un elaborado plan para salvarme el cuello. 

   ―Volverá para el día de la boda, ¿no es así? —intuí con resquemor. 

   Velkan no hizo ningún comentario. 

   ―¿Hasta cuándo deberé permanecer en América? —La distancia entre los dos se me hacía insoportable. 

   Velkan deshizo el abrazo y tomó mi rostro con ambas manos. Sus ojos de cristal se inundaron de lágrimas. El gran Adalid estaba llorando. 

   ―Por siempre —dijo con voz rota. 

   Lloré con más ahínco. Eso indicaba que la Soberana había ganado. 

   ―Debes prometer que no harás turismo a otros territorios que no sean del Grigori. Si pisas uno que no esté bajo sus dominios, no garantizo tu seguridad —advirtió. 

   Asentí. Después de todo, el plan que me había revelado en la suite era cierto. 

   Velkan depositó un sutil beso en mi frente y luego fue bajando poco a poco hasta llegar a mi boca. 

   ―No reveles nada de lo que hablamos —pidió al ras de mis labios—. Ni siquiera a Samantha. Se supone que te estoy castigando. 

   Asentí apesadumbrada. 

   ―Estos días no serán fáciles para ti —reveló bajando lentamente y repartiendo dulces besos por la base de mi cuello—. Las Arynas suelen ser crueles cuando quieren. Por favor, soporta. 

   Asentí por millonésima vez. El nudo en la garganta me impedía hablar. 

   ―Me hiciste falta… —declaró entristecido. 

   ―También yo —dije envuelta en sus brazos como si fuera una mariposa en su crisálida a punto de volar. 

   Velkan limpió mis lágrimas y yo las suyas. Nos besamos con exquisita cadencia, acariciándonos y dando inicio a la pasión que sentíamos el uno por el otro. 

   Producíamos delicadas ondas debido a los roces íntimos bajo el agua. Su mano viajó a mi clítoris, mientras que yo le apretujaba su miembro al mismo ritmo con el que él me acariciaba. Nos masturbamos como dos pulpos en pleno apareamiento.

   Jadeé. Sus dedos eran tan largos y delgados que bien me podrían llegar hasta la matriz. 

   Pero no siguió con aquello, e hizo que mi faena también se detuviera. Su pene vadeaba afanoso como una serpiente marina. Quería refugiarse en su gruta y encontrar el calor que tanto le reconfortaba. 

   Tomó mis piernas y las llevó hacia sus caderas para que yo lo abrazara con ellas. 

   Me aventuré y eché la espalda hacia atrás, alineándola con el agua de forma horizontal. Los brazos quedaron abiertos y extendidos a los lados para mantenerme a flote y evitar que mi cabeza se hundiera. 

   Estaba lista. 

   Velkan me penetró. 

   Las embestidas fueron lentas al principio, prolongando el disfrute. La piel de su miembro rozaba mis paredes vaginales con absoluta delicadeza. Entraba y salía sin afanes, haciendo que los movimientos fueran intensos.

   Entonces empujé sus nalgas con mis pies y le di a entender que acelerara. 

   Velkan obedeció. 

   ―Oh… —mis gemidos comenzaron a tornarse bastante ruidosos. Las arremetidas eran brutales. Velkan me sostenía de la cintura, evitando que nos soltásemos. La serpiente marina se abría paso en su caverna y se comía todo lo que estuviera a su paso. 

   Luego de veinte gloriosos minutos… Velkan se liberó con un ronco gruñido. Había sido el primero en llegar al clímax. 





   



Capítulo 25

    

    

    

   Camino a la habitación, me era difícil ocultar la felicidad. A pesar de que no tendría un tratamiento especial por parte de mis “colegas”, sentía que caminaba por las nubes. Tacharía de mi lista de “cosas por hacer antes de morir” el sexo en la piscina. ¡Wow! Velkan se superó a sí mismo. Dentro del agua, el coito era más desinhibido. 

   Traté de ocultar mi rostro en la capucha y bajé la mirada para que mis escoltas no pudiesen ver la satisfacción que me regodeaba. Era una pena que no pudiera ofrecerle al magnánimo Adalid mis servicios sexuales hasta la noche siguiente, pero el amanecer se anunció y Velkan tenía asuntos por atender que no permitían prórrogas, y yo, mantenerme resguardada hasta que fuese el momento de partir. 

   Por nada del mundo podía asomar la nariz por los pasillos del hotel, sería como si anunciase con luces de neón que era la nueva Aryna. Más de un Privilegiado querría desembolsar una gruesa cantidad de dinero, con tal de jactarse después al decir que se había follado a la ex del futuro esposo de la reina. 

   Pero al instante la sonrisa se me borró del rostro, apenas vi a Elizabeth y su séquito de rastreras, esperándome justo en la puerta de mi habitación. 

   Los custodios y yo nos detuvimos. 

   Las miré con precaución. ¿Qué estarían tramando esas mujeres?

   Elizabeth estiró los labios en una retorcida sonrisa. Estaban allí para embeberse de mi sufrimiento. 

   ―Gracias. Se pueden ir —expresó ella como toda una madame. El papelito le encajaba como anillo al dedo. 

   Los aludidos negaron con la cabeza. 

   —Debemos permanecer aquí —informó uno de ellos.

   Sonreí para mis adentros, los guardianes no estaban allí para evitar que pudiese escapar, sino para protegerme. Velkan no asignó a Roland y Yale para que no fuera tan evidente, si otros me vigilaban no levantaría sospechas. 

   Elizabeth aceptó con reticencia. 

   —Por mí no hay problema —expresó y luego me miró—. Espero te hayas esmerado en complacer al cliente, porque tienes cara de ser pésima en el sexo —espetó con ojeriza. El odio le saltaba a la vista. 

   Las Arynas se carcajearon, menos una. Samantha. Ella mantenía una mano en el pecho como si estuviese conteniendo las palpitaciones de su corazón. Las lágrimas cristalizaban sus hermosos ojos azules. 

   Apreté los dientes para evitar contestarle con una de las mías. ¡Las ganas que tenía de sembrarle una patada en su plano trasero eran inmensas!

   ―Quedó complacido —dije contenida—. Ya se encargará de hacérselo saber.  

   Velkan fue astuto en citarme en el área de la piscina. El cloro en el agua anulaba por completo nuestros aromas corporales. Ninguna –salvo ella– se dio cuenta que había estado con él. 

   Elizabeth hizo un mohín. Me miraba como si fuera una plasta de mierda. 

   ―Estaré esperando su agradecimiento. Por lo general cuando una Aryna se “esmera”, la madame es reconocida con buena propina. Aunque tu cliente… —enmudeció sabiendo de quién se trataba, el dueño de la casa no pagaba por sus mujeres. 

   Úrsula la interpeló: 

   ―¿Qué pasa con él, Elizabeth? —la curiosidad la aguijoneó. 

   La madame se despabiló. 

   ―Nada —respondió—. Pronto hablaré con él. 

   Úrsula frunció el ceño sin comprender, pero yo sabía a lo que ella se refería, mi cuerpo no estaría a la venta, solo era de Velkan. La sorpresita que se llevarían algunas de enterarse… 

   Me mordí los labios para no reírme. Elizabeth tendría que dar muchas excusas a los huéspedes que desearan acostarse conmigo.   

   ―Bueno, ya cumpliste con uno de tus trabajitos —soltó ella con enfado—. Ahora te falta otro. 

   Me tensé. Como que no estaba dispuesta a obedecer al Adalid, después de todo. 

   La medí. Si se atrevía en asignarme a mamarle la verga a otro sujeto, le expresaría un “no” rotundo y un puñetazo. Velkan tendría que ponerla en cintura; porque si no lo hacía… yo lo haría. 

   Pero una de las chicas, que estaba detrás del grupo, salió al frente y le entregó una lata –sin identificar– del tamaño que se usa para pintar las paredes. 

   Elizabeth la tomó y destapó con su largas uñas de arpía. Derramó un poco del contenido en el piso. 

   Era grasa. 

   Las Arynas se rieron con saña y Samantha empuñó las manos con ganas de asestar un golpe a cada una de ellas. 

   ―Quiero que limpies esto… y esto… —dijo esparciendo varias veces y salpicándome los pies— y aquello…  

   —¡No limpiaré eso! —exclamé enojada. Qué se fuera a freír espárragos, yo no le seguiría el juego. 

   —¿Ah, no? —me desafió. Le entregó la lata a Úrsula, y esta, dando brinquitos, terminaba de ensuciar el piso a lo largo del pasillo—. ¡Límpialo todo sin que quede una mancha! O de lo contrario te daré de azotes. ¿Qué te parece? 

   Respiré profundo. Calma, Vanessa. Esto es temporal. ¡Sopórtalas! Luego te las cobras todas. 

   ―¿Con qué lo limpio? —Ninguna de ellas traía consigo una escoba o trapeador. 

   La madame sonrió maquiavélica. 

   ―Con tu capa —espetó. 

   ―¡Lizzi! —se escandalizó Samantha—. ¡Ella no trae ropa debajo! 

   Los guardianes, se inquietaron e intercambiaron miradas silenciosas. Pero no intervinieron. Había que mantener las apariencias.  

   ―¡Cállate! —ella le gritó echando humos por los ojos—. ¿O quieres ayudarla a limpiar?

   A Úrsula, la pésima broma había dejado de ser divertida. Su novia podría ser también castigada. 

   Las demás chicas hicieron silencio. Elizabeth se estaba pasando de la raya. 

   No obstante, Samantha haciendo gala de su gallardía, le contestó: 

   ―Prefiero limpiar el piso con mis propias manos, pero no me callo. ¡Eres una abusadora! Serás nuestra madame, pero no nuestra dueña. ¡Estás aquí para guiarnos, no para pisotearnos! Vanessa no merece tal humillación, ya ha pagado con su cuerpo la infidelidad hacia el Adalid. ¡Déjala en paz! 

   Elizabeth alzó la mano para abofetearla. 

   ―No lo hagas o no respondo —prorrumpió Úrsula, arrojando la lata al piso con rudeza. El resto de la grasa que contenía en su interior se extendió fuera de ella en una enorme mancha negra.   

   La odiosa rubia gruñó y los colmillos sobresalieron de sus encías de forma amenazante. Nadie la cuestionaba. 

   Las Arynas se sobresaltaron y murmuraron entre ellas. ¡La que se iba armar! 

   ―¡Aquí la que manda soy yo! —recalcó a viva voz—. Si deseo que esa escoria… —me señaló— sea reprendida, lo será. Tengo la aprobación del Adalid, y ninguna, ¡escúchenme bien!, se interpondrá. Si no están de acuerdo, se pueden largar del Angelov. Hay otras vampiras que están ansiosas por ocupar sus lugares. ¡Ahora, desaparezcan!, no las quiero ver. ¡Menos tú! —se dirigió a Samantha—. Como eres su defensora, la ayudarás a pulir el piso. ¡Y lo harás con la mitad de la capa!

   Luego miró a Úrsula con ojos entornados.  

   ―Y tú, mi querida amiga, te encargarás de que se cumpla la orden al pie de la letra. 

   La aludida empuñó las manos y asintió. No tenía otra alternativa. 

   Oscilé la mirada entre las cámaras de vigilancia y los guardianes apostados en la puerta de mi habitación. Tendría público masculino. 

   Demonios… Iba a pasar un rato desagradable. ¡Pero Velkan me iba a oír! Porque solo a él se le ocurría confiar en esa mujer. Elizabeth no era más que una vampira vengativa y odiosa que buscaba saciar su rencor. Era osada al humillarme de esa forma; el conocimiento de que todo era una vil mentira, no la detenía a comportarse tan déspota. No sé si es que estaba enceguecida por los celos, por la envidia, o porque simplemente estaba loca. La cuestión, es que una vez que Velkan se enterara de lo que ella me impuso, la dejaría sin orejas. 

   Elizabeth se marchó, precedida por el resto de las Arynas en el sentido contrario de la grasa derramada por el pasillo. 

   Miré las manchas negras y suspiré. Era inevitable que esos sujetos me vieran el trasero. 

   Temblorosa, deslicé la capucha hacia atrás y desabroché la capa. 

   ―¡Espera! —Samantha me detuvo antes de quitármela—. Toma… —se quitó el pantalón y me lo entregó. 

   ―Pero ¡¿qué haces?! —quedé perpleja y echando un vistazo hacia los guardianes. Estos no repararon en desviar la mirada a otra parte. No eran para nada caballerosos. 

   ―Póntelo —respondió ella aún con la mano extendida para que lo recibiera. 

   El corazón se me estrujó. 

   ―No puedo; Elizabeth… 

   Samantha sonrió con picardía. 

   ―Ella no dijo que limpiaras desnuda —replicó—. Así que no la estamos desobedeciendo. 

   Me reí. ¡Cómo quería a esa muchacha!

   Con cuidado, y sin dejar de mirar hacia los guardianes y las cámaras, me puse el pantalón. Tuve que hacer varios saltos debajo de la capa y encoger las nalgas para enfundarme en la prenda de vestir. Era una talla menos de las que yo usaba.  

   Agradecida por el gesto, quise abrazarla, al menos tendría una parte del cuerpo cubierta. 

   No obstante, ella llevó sus manos al ruedo de su blusa para quitársela. 

   ―¡Ah, no! —protesté—. Con el pantalón es suficiente. 

   ―¿Y que tus tetas bamboleen a la vista de estos libidinosos mientras limpias? —dijo señalando hacia los presentes—. De ninguna manera. 

   ―Pero tú quedarás expuesta… 

   Se encogió de hombros como si no le importara. 

   ―En ropa interior —refutó sin amilanarse. 

   Abrí la boca para negarme, pero sentí que de pronto algo me golpeó la cabeza y tapó parcialmente la visión. 

   En el acto, me lo quieté y lo observé. 

   Era una blusa. 

   Miré hacia atrás. 

   Úrsula estaba descubierta de la cintura para arriba. Su sujetador de copa “36-A” apenas le cubría los senos. 

   ―Gra-gracias —le expresé de corazón, sorprendida por su gesto. Úrsula estaba dispuesta a todo; incluso a ofrecerme su propia ropa con tal de aminorarle la humillación a su compañera.

   ―¡Ahora a trabajar que no voy a estar así todo el día! 

   Le sonreí a pesar de su mala cara, y me puse la blusa sin la necesidad de exponer mi torso a la vista de terceros. Era de botones. ¡Me quedaba inmensa! La estatura de la alemana me superaba con creces. 

   Me quité la capa y la desgarré en dos para que Samantha se hiciera de una parte. Sentí pena por ella y por la hermosa prenda dorada. Ambas pagaban la inquina de la madame. 

    

   *****

    

   ―¡Servicio al cuarto! —exclamó una mujer desde el otro lado de la puerta. 

   Cielos…

   Abrí los ojos y bostecé. No contesté y abracé la almohada para seguir durmiendo. Estaba muy cansada. 

   Pero los toques siguieron en la madera hasta desesperarme. 

   —¡Servicio al cuarto! —volvió a gritar. 

   Me removí enojada. ¡¿Qué le pasa a esta gente que no respeta la hora del descanso?!

   ―¡Dile a los idiotas que te abran la puerta! ¡No tengo la llave! 

   Enseguida el cerrojo se descorrió y la mucama entró a la habitación. 

   Me levanté de la cama y caminé arrastrando los pies hasta ella. 

   La chica sonreía como si fuera el ser más feliz del planeta. Traía consigo un carrito con varias copas de cristal y botellas de sangre. 

   ―Su desayuno —dijo ante lo obvio. 

   Desayuno… Más bien la cena por la hora en que había despertado. Pero para los vampiros, en especial, los más jóvenes, la primera bebida era el desayuno.  

   La miré con cara de pocos amigos. Me había espantado el sueño. 

   ―Póngalo por ahí… —señalé hacia el interior de la habitación. Me costaba enfocar. Las pestañas me pesaban toneladas, y los músculos los tenía agarrotados, después de tanto trabajo. 

   La mucama observó los muebles destrozados y la escultura vuelta pedazos que había utilizado para quebrar la ventana.  Agrandó los ojos ante la sorpresa, pero se contuvo de decir algo impertinente. 

   —Eso pasa cuando me encierran contra mi voluntad —expliqué airada. 

   Ella asintió con una sonrisa tímida. 

   Luego olisqueó el ambiente y me miró. Había percibido el desagradable olor particular de la grasa. 

   Sentí que enrojecía. Después de limpiar, me arrojé a la cama, agotada, y sin haberme dado una ducha previa. ¡Tenía hasta las uñas negras! Samantha y yo pasamos toda la mañana y parte de la tarde limpiando la grasa. Llegó un momento en que los retazos de la capa no fueron suficientes para removerla, nuestras manos completaron el trabajo de trasladar el viscoso líquido hasta la maceta de un arbusto que estaba cerca. 

   La mucama tuvo el buen tino de no decir nada al respecto y acomodó el carrito en una de las esquinas. 

   ―Es B-Negativo, está recién recolectada —informó mientras tomaba una las botellas—. ¿Desea que le sirva un poco? 

   Sacudí la cabeza. 

   —No, gracias, yo lo haré después. 

   Ella sonrió, guardando las copas y las botellas en un pequeño refrigerador que estaba entre el armario y el baño. 

   Alcé una ceja y la observé cumplir con su función de servidora. Su cortesía era tan diferente, a cómo fui tratada por las Arynas hacía unas horas. 

   ¿Acaso era otra jugarreta de la condenada madame? 

   La mucama siendo intuitiva, explicó: 

   ―Se las envía el Adalid. Desea que usted se alimente bien.

   Luego extrajo del bolsillo de su delantal, un papel doblado y me lo entregó.  

   Con manos temblorosas,  leí la nota: 

    

   Una reina nunca debe ser rebajada al nivel de un peón. Estuve contigo siempre, Vanessa, y me dolió verte doblegada. Te juro que te recompenso cada lágrima derramada.

    

   Te amo.

   V.

    

   Besé el papel y lo llevé a mi pecho. 

   Yo también te amo. 

   Sin embargo, me sorprendió que viera todo aquello; alguno de los vigilantes tuvo que informarle para que él no hiciera prioritaria sus otras actividades. Alguien, que sin lugar a dudas, me monitoreaba a través de las cámaras y estaba al tanto de toda la situación. 

   Me sorprendía que Velkan no detuviese el mandato de Elizabeth, dejó que ella impusiera la orden, y las demás Arynas disfrutaran del momento. Si Samantha no hubiese tenido la iniciativa de ofréceme su ropa, habría limpiado el piso con el culo al aire. ¡¿Qué pretendía él con guardar las distancias?! ¿Tan importante era seguir con la mentira? Estuvo dispuesto a que yo sufriera. 

   —Con su permiso. Que tenga una feliz noche —dijo la mucama con amabilidad mientras deslizaba el carrito hacia la puerta.

   ―Bien pueda —concedí. 

   Cerré la puerta, sintiendo que las palabras de Velkan me inyectaron energía. Estuvo conmigo mientras cumplía con la tarea impuesta por Elizabeth. La rabia que él debió sentir al pillarse la clase de cucarachas que eran las Arynas. 

   Aunque había una que se salvaba de su escrutinio. Samantha fue valiente y una excelente amiga. Tanta era su nobleza que hasta Úrsula fue consecuente conmigo. Todo por ella. 

   Sonreí y procedí a quitarme la blusa prestada. Necesitaba despojarme el mal olor impregnado en la piel. 

   Pero quedé paralizada en cuanto divisé lo que reposaba sobre la cama y a los pies de esta. 

   Un divino vestido rojo, acompañado de ropa interior de encaje del mismo color y unas sexys botas de gamuza negra que se amoldaban como un guante hasta las pantorrillas. 

   Me sorprendió la rapidez de la mucama, que debió aprovechar el momento en que leía la nota, para sacarlos de su escondite. Tal vez los había traído de contrabando en el carrito o ya había maquinado con el Adalid de guardarlos en alguna parte de la habitación. 

   Los observé maravillada. Tanto el juego de ropa interior como las botas de tacón de aguja, eran nuevos, pero el vestido pertenecía a mi guardarropa: largo hasta la rodilla, manga corta, casual y para nada ostentoso. La combinación era sensual. Puede que Velkan creyera conveniente no despertar la envidia en las Arynas, pero no de que me viera menos hermosa que ellas. 





   



Capítulo 26

    

    

   Luego de que la mucama limpiara el desastre en la habitación, se marchó arrastrando el carrito con todos los escombros de los muebles encima. Tomé una ducha y me vestí con la nueva muda de ropa. Descorché una botella y serví una copa repleta de sangre. A pesar de que Velkan me aseguró que nadie me tocaría y que su amor por mí seguía latente, el desasosiego por no saber qué ocurriría después, me atormentaba. 

   Caminé hasta la ventana, dejando la vista clavada en el paisaje exterior. Los grandes edificios se alzaban a lo largo del horizonte nocturno. Berlín era una ciudad inmersa con su trajín cotidiano y la inseguridad dando la hora. Pero no dejaba de ser hermosa y apabullante a la vez; tan moderna, tan dinámica, tan misteriosa… 

   Tenía miedo. Era inevitable que ese sentimiento me coaccionara la voluntad. Velkan podría tener amigos influyentes, como ese Grigori británico que cubriría bajo su sombra a mis padres. Pero dudaba que algo tan nimio como los límites fronterizos, detuviese a Amara. Ella, al igual que mi Adalid, tenía su gente. Un emisario sería el encargado de sesgarnos la vida. ¿Imposible? ¡Por supuesto que no! Los asesinos a sueldo estaban a la orden del día; y prueba de ello, el sujeto que aniquiló a Lamar y Aidalud seguía sin ser atrapado. Qué fácil sería para él, o para uno cómo él, ingresar a los Estados Unidos, rastrearme y arrancarme la cabeza. Mi familia sería un bono extra del cual él se alimentaría. 

   Según Velkan, sin el permiso del mentado David Colbert,  nadie se atrevería en poner un pie dentro de sus terrenos. Hacerlo, sería una provocación que lo llevaría a declarar la guerra. No sabría a ciencia cierta hasta dónde la señora von Dielmissen sería tan osada, pero la obsesión que sentía por mi exesposo, la hacía obrar de forma malsana. 

   Gruñí de rabia e impotencia. ¡Todo porque se parecía a su antiguo amor! No obstante, sentía pesar. Si alguien llegara a matar al hombre que yo tanto amaba, y luego con los siglos, me encontrara con otro muy parecido a él… me volvería loca. Porque de algún modo sería como una segunda oportunidad para quererle. 

   Y esa certeza me hizo pensar… 

   ¿Velkan era su copia al carbón? 

   Tal vez, no su gemelo, pero si alguien que se lo recordase. Pues existían rasgos en este que le hacían resaltar de los demás: su cabello negro azabache como la noche misma, sus ojos gris plata como diamantes invaluables, sus labios rosados y carnosos, tan apetitos, y su cuerpo de infarto que te invita a pecar. 

   Sí… mataría por él. Era mío. 

   Y tuve la mala o buena suerte de conocerle. La Grigori, pese a ser su creadora, no comandaba en su corazón. Esa era su desgracia: el hombre que le recordaba a su fallecido amor, no la quería. 

   Doloroso. 

   Observé a los humanos en su ir y venir rutinario. El invierno no los detenía, caminando a través de la nieve, con sus gruesos abrigos y el vaho expulsando de sus bocas. 

   Qué envidia. Sus preocupaciones eran simples banalidades, como el alto costo de la vida, la crianza de los hijos, en qué escuela era mejor educarlos, o cuál sería la próxima persona con la que pudiese ligar. 

   Suspiré. 

   En cambio los míos matarían de un infarto al común denominador. Vampiros vengativos, guerras, muerte…

   De pronto, la fragancia de un perfume masculino envolvió mis sentidos y me alarmó. Se percibía a escasos metros y dentro de la habitación. El personaje no era desconocido y se jactaba de usar sus privilegios al entrar sin ser invitado. 

   —¡Fuera! —exclamé perdiendo cuidado del noble título que él ostentaba—. ¡Usted no debe estar aquí! ¡Largo! ¡Guardias! ¡¡Guardias!!

   Ferdinand se rio. 

   —Grite todo lo que quiera, nadie vendrá —dijo cerrando la puerta tras de sí. Al tocarla, no estaba electrificada. El sistema de seguridad había sido desactivado. 

   Me preocupé, los hombres que supuestamente debían protegerme no hicieron nada por detenerlo. ¿Fueron hipnotizados o se dejaron sobornar? 

   Retrocedí buscando cómo escabullirme. El desgraciado se las ingenió para ingresar al área de las Arynas. 

   —Este es mi dormitorio —expresé con aplomo—. Respételo. 

   El Adalid se quitó la chaqueta sastre y comenzó a desabotonarse la camisa. Le valía poco lo que yo protestara. 

   —Siempre hay una primera vez para todo, mi bella dama —dijo con voz ronca. Su excitación la tenía a mil. 

   Gruñí, con las imperiosas ganas de perforarle la frente de un balazo. Lástima que no tenía un arma cerca. 

   —La madame no permite sexo en esta zona. Aquí descansamos —manifesté con el corazón bombeando con fuerza. A pesar de la situación tenía que fingir ser una mujerzuela. No podía estar segura si él se aventuró a invadir mi morada, solo para determinar si en realidad Velkan me había condenado a ese destino o era un teatro bien orquestado. 

   Sin embargo, tenía que demostrarle que, ante todo, las Arynas tenían su orgullo y no estaban para satisfacer las veces que a ellos se les antojara una buena revolcada. Pero temía que él estuviese al tanto de las funestas palabras de Elizabeth cuando escupió delante de las chicas, cuáles serían mis nuevas funciones. 

   —Lamento tener que llevarle la contraria, Vanessa, pero me marcharé cuando obtenga lo que quiero. —Arrojó la camisa al piso y procedió a desabrocharse el pantalón. 

   Pasé saliva y casi me atraganto con ella. 

   El bastardo me deseaba. 

   —Estoy cansada —repliqué con voz ahogada. Elizabeth me las iba a pagar por permitir que ese sujeto tuviese vía libre para hacer lo que quisiera. 

   Este se carcajeó y sus pupilas se dilataron para hipnotizarme. 

   —¡No! —Giré mi rostro a un lado, protegiéndome de su dominio mental—. ¡GUARDIAS! —grité angustiada. Si no venían pronto a rescatarme me haría suya a la fuerza.  

   Traté de huir bajando la mirada, pero Ferdinand fue más rápido y me atrapó antes de que diese un paso en dirección a la puerta. 

   Me aplastó contra la pared a mi espalda. 

   —¡Mírame! —ordenó perdiendo la paciencia. Sus dos manos aprisionaban mi rostro obligándome a abrir los ojos. 

   —¡No! —chillé manteniendo los párpados apretados. De mí no lo conseguiría con facilidad. 

   Le di una patada en la entrepierna para liberarme. Era el método más efectivo, cuando un hombre se comportaba como un bruto. Eso les hacía sentir que eran tan vulnerables como nosotras. 

   Por desgracia, este tenía la verga de acero, pues no sintió el mínimo dolor. 

   Afianzó su agarre en mi cabello y estrelló mi cabeza varias veces contra el muro hasta dejarme casi sin sentido. 

   —Abre los malditos ojos —siseó en mi oído. Por la forma en como vociferaba, diría que tendría la mandíbula bien apretada.  

   Le arañé el rostro y le di unos cuantos golpes. Lucharía hasta el final y no dejaría que me violara. Estaban muy acostumbrados a tomar a las mujeres contra su voluntad, así estuviesen estas bajo el mandato del Matriarcado. 

   Intenté presionar en su nuca, como hice con Velkan, pero este lo impidió agarrándome las manos y retorciéndolas hasta hacerme llorar de dolor. 

   —No soy Krauco ni Iván, que cayeron rendidos ante tu belleza —dijo—. Soy mejor que ellos; incluso, mejor que el mediocre de Velkan. Me puedes patear o arañar lo que quieras, he luchado con enemigos más fuertes que Herman y los he vencido. Una nenita como tú no me lastimará. 

   —Estás quebrantando las reglas. 

   Se rio y enterró sus garras en mis muñecas. 

   —¡Abre los ojos! —gritó. 

   —Ayyyy —me quejé sintiendo que sangraba. Sus uñas se habían enterrado hasta lo más profundo de mi piel. 

   Lo escupí. 

   La acción hizo que él se encolerizara. Me tiró al piso y me mordió la garganta. 

   Abrí los ojos, presa del dolor. 

   —¡Nooooooo! —Las lágrimas bañaban mi rostro—.  ¡Nooooo!

   —¡Deténgase! —exclamó la voz de una escandalizada mujer. 

   Volví mi rostro hacia ella y con la mirada le imploré que me ayudara. 

   —Elizabeth, me está matando… —Ser drenada por otro vampiro me quitaba las fuerzas. 

   La aludida, preocupada, se nos acercó. Detrás de ella estaba Úrsula y Samantha. 

   —¡Vanessa, oh Dios…! —lloró la última en brazos de su novia. 

   —¡Mi señor, no lo haga! —exclamó Elizabeth con las manos levantadas, tratando de hacerle razonar. 

   —¡Ni un paso más! —dijo Ferdinand perfilando sus colmillos ensangrentados hacia ella. Estaba como loco. 

   La madame miró hacia Samantha y Úrsula. 

   —Vayan por Velkan —pidió azorada. Si Ferdinand me lastimaba, ella sufriría las consecuencias. 

   Ambas asintieron y corrieron hasta que sus pasos se dejaron de escuchar en la lejanía. 

   Elizabeth se volvió hacia nosotros. 

   —Le pido disculpas, pero usted no puede tomar una Aryna sin mi permiso. Debe irse —dijo con voz temblorosa. 

   El Adalid la miró y lanzó todo su poder hipnótico sobre ella. 

   La madame agrandó sus ojos y se paralizó al instante. Había cometido el grave error de bajar la guardia. Un vampiro como él haría lo que fuese necesario para no ser atrapado. 

   —Detén a tus putas —este ordenó con severidad—. No quiero interrupciones. 

   Obnubilada, ella asintió y me dio la espalda. 

   Jadeé. 

   —Elizabeth, no. ¡Elizabeth! ¡Elizabeth! ¡ELIZABETH! —la llamaba angustiada mientras ella cerraba la puerta. Si lograba detener a Samantha y Úrsula, yo estaba condenada. 

   Pero al tratar de hacerla despabilar, Ferdinand me tomó del mentón y me obligó a mirarle. 

   ¡NO!

   Mi corazón dejó de palpitar, había logrado dominarme. 

   Si me ponen a describir qué se siente cuando paso por el proceso de la hipnosis, diría que es irreal. Animal, humano, o vampiro… todo ser viviente es susceptible del dominio mental. La bruma nos envuelve, el sentido del tiempo se pierde, la capacidad de razonar se mengua y la voluntad se doblega. 

   Es ahí cuando no somos nada. Y, al instante… 

   Soy otra. 

   Dejé de forcejear. 

   La pésima opinión que tenía sobre él había cambiado. Su atractivo aumentó de un modo que embelesaba. Un dios germano en persona que ejercía su poderío ante una noble creyente. 

   Ferdinand me soltó y permitió que yo me levantara. Nos mirábamos con deseo. 

   —Desnúdate —ordenó. 

   Obedecí, deslizando la cremallera del vestido y quedando en ropa interior. 

   —Todo, menos las botas… —exigió con voz ronca. 

   Sonreí. 

   —Cómo usted mande, mi señor… —La braga y el sujetador terminaron a mis pies. 

   —Sí que estás buena —alabó y su entrepierna se abultó. 

   Se acercó y me besó con tal pasión que su lengua casi me llega a la garganta. Sus manos se deslizaron por mi espalda y comenzaron a magrearme las nalgas con rudeza. 

   —Vas a mamarlo y chuparte toda mi leche… —pidió al ras de mis labios. 

   Asentí. Lo que él me pidiera era ley. 

   Me puse de rodillas y le bajé la cremallera. El pantalón y el calzoncillo cayeron hasta la mitad de sus muslos. 

   El pene salió disparado.

   Lo agarré y comencé a masajearlo con ambas manos. Era vigoroso, con las venas surcando toda su extensión. 

   Olisqueé su virilidad y me relamí los labios. 

   Iba a ser una delicia. 





   



Capítulo 27

    

    

   —¡NO! —tronó un hombre de forma furiosa tras darle una patada a la puerta de la habitación. 

   El miembro de Ferdinand quedó a centímetros de mi boca, ansiosa de probar su esencia interna. Me sobresalté ante la abrupta intromisión, observando impactada cómo la madera volaba destrozada en todas direcciones. El salvaje de Velkan había entrado para interrumpirnos, y se nos acercó con sus dientes perfilados, prestos a darnos una muerte espantosa. 

   —¡DESPIERTA! —con su brazo me dio un golpe por el costado derecho, lanzándome con violencia contra el refrigerador que estaba a mi lado. Mi cabeza se estrelló contra este, dejándome aturdida. Cerré los ojos y luché para no perder la conciencia. Si me rendía, mi adorado cliente saldría lastimado. Tenía que ayudarlo. 

   Mareada, me levanté y busqué equilibrio, sosteniéndome de la cómoda. Velkan saltó sobre Ferdinand, propinándole un fuerte puñetazo. 

   —¿Por qué te molestas si es una ramera? —cuestionó el rubio con voz de bestia. Estaba en el piso, subiéndose rápido el calzoncillo y el pantalón, tal vez sopesando que la reacción de su contraparte era sospechosa, se suponía que me tenía a la venta por cuestiones de honor. 

   Y sin saber por qué, eso me causó preocupación. 

   —¡Nadie la toca! —respondió el interpelado, dándole un puntapié en el estómago. Pese a que estaba bien vestido, tenía la chaqueta sastre arrugada como si hubiese dormido con ella. 

   Ferdinand se dobló, perdiendo todo el aire de sus pulmones. Pero el dolor no le impidió detener la segunda arremetida que iba directo a sus costillas. 

   Tomó el pie de Velkan e hizo que este cayera de espaldas. 

   Se abalanzó sobre él para darle unos cuantos puñetazos. 

   —¡¿Y para qué la rebajaste a ser una Aryna?! ¡Ellas están para darnos sexo!, ¿o es mentira? —Le dio tres golpes más. El rostro ensangrentado de Velkan se movía de un lado a otro. 

   —¡Vanessa, despierta! —Angustiada, Samantha me sacudía de los hombros. Intentaba sacarme de la habitación y dejar que esos dos descargaran su furia. 

   Le gruñí. ¿Qué le pasaba a esa tonta? No me iría sin ayudar a mi cliente. 

   La empujé. 

   —¡Apártate! —Tomé la lámpara de la mesa de noche, dispuesta a partirle el cráneo; que no se metiera donde no la llamaban. 

   Pero Úrsula y uno de los guardias que llegaron con Velkan, me sujetaron con fuerza. La lámpara fue arrebata de mis manos y arrojada cerca de los contendientes. 

   —¡Suéltenme! —grité echando espumarajos por la boca. Propiné una patada en la canilla de ambos y logré soltarme. Aun así, no pude hacer nada por ayudar a Ferdinand, el maldito de Martín entró acompañado de más hombres y me atraparon al instante. Dos me agarraron de los brazos y me aplastaron contra el piso, bocabajo. El resto se desplegó en la habitación, esperando órdenes superiores.

   —¡Sepárenlos! —exclamó Martín con contundencia. Era el segundo al mando en el hotel, por lo que sus órdenes no eran cuestionadas. 

   Resoplé. Podría adivinar lo que él estaba pensando, prefería ser amonestado por inmiscuirse en la reyerta entre dos coroneles que verles convertidos en cenizas. 

   No obstante, Ferdinand golpeó el rostro de uno de ellos con su codo, y Velkan le dio a otro un zarpazo. Nadie osaría a detenerlos. ¡Querían matarse entre sí! 

   Pero eran muchos y nada pudieron hacer para continuar con su pelea. 

   Los guardianes lograron separarlos y aplacarlos. 

   —Te enojas por una mujer que no vale la pena —espetó Ferdinand, encolerizado—. Apuesto que hasta el hijo de puta de Azael se la folló. 

   —¡CÁLLATE, MALDITO! —Velkan se removió con fuerza tratando de librarse de Martín y sus hombres.  Elizabeth observaba todo con absoluta perplejidad. Estaba preocupada; era su responsabilidad cuidar de todas las Arynas. Especialmente de mí. 

   —Perdone, mi señor, pero debe marcharse del Angelov —pidió Martín a Ferdinand, asumiendo el mando. Al estar los dos Adalides enloquecidos, le correspondía a él controlar la situación. 

   El aludido sacudió de mala gana las manos que le sujetaban y respiró profundo para tranquilizarse. 

   —Jamás tuve tantos problemas para estar con una mujer —espetó contrariado mientras recogía la chaqueta y la camisa del piso—. Eres muy quisquilloso, Velkan. ¿La ofreces a tus amigos o es solo para ti? —inquirió acercándose un poco a la verdad. 

   Velkan gruñó. 

   —Te mataré —amenazó con los dientes apretados. Si lo soltaban, acabaría con él. 

   Ferdinand sonrió pérfido. 

   —Cuando quieras. Te estaré esperando —Se colocó la camisa y la abotonó como si no tuviera prisas—. Por cierto… —agregó—, Caleb está muerto. ¿Fuiste tú, Velkan? No es que me moleste, pero resulta muy sospechoso que fuese asesinado después de poner un pie dentro de tus instalaciones. ¿Qué te hizo? Te ofendió o intentó seducir a tu… —me miró— ¿Aryna? Porque lo es, ¿no es así? —inquirió—. De todos modos… —esbozó una sonrisa torcida— cualquiera puede perder la cabeza por ella. 

   Sin inmutarse, Velkan contestó:

   —No sé qué le pasó al Antiguo, pero lo averiguaré.

   El Adalid rubio no se intimidó por el aplomo de su compañero en armas. Al contrario, lo desafiaba. 

   —Yo no me molestaría —dijo—. Tal vez quién lo haya hecho, nos hizo un favor. Caleb era un lastre con el que había que lidiar. Se vendía con facilidad. 

   Velkan enfocó sus ojos sobre mí con un atisbo de maldad.  

    —Así es —convino—. Era un lastre… 

   El hermoso Ferdinand asintió y dio media vuelta. No sin antes de lanzarme una mirada tentadora. 

   —Despierta, Vanessa. Ya en otra ocasión estaremos tú y yo… —manifestó, envolviéndome de nuevo con sus ojos hipnóticos—. Hermoso cuerpo… 

   Velkan rugió. 

   —¡LARGO! —tronó como un energúmeno. Estaba por soltarse de sus hombres.   

   Úrsula y el guardia me soltaron de inmediato.

   Parpadeé. 

   ¡¿Pero, qué…?!

   Miré mi entorno. 

   Ferdinand se marchaba de la habitación, escoltado por varios hombres. 

   Los que quedaron, posaron la vista sobre mi figura. 

   Me vi. 

   Estaba desnuda y con las botas puestas. 

   —¡¿Qué me ven?! ¡¿QUÉ ME VEN?! —grité avergonzada, tapando mis partes íntimas con las manos. 

   —¡No la miren! ¡LARGO! —exclamó Velkan a los presentes mientras se quitaba la chaqueta para tapar mi desnudez. Ni siquiera él se había percatado que estaba sin ropa. Su furia lo tenía enceguecido. Tanto así, que ni pudo sacarme de la sumisión en la que Ferdinand me tenía sometida. 

   Los guardianes salieron a tropel y Samantha se le adelantó a Velkan, tomando rápido el edredón de la cama para cubrirme. 

   —Así está mejor —dijo ella con una tímida sonrisa. 

   Suspiré. En esa chica no había ni un atisbo de rencor. 

   —Lo siento… —musité—. Casi te hice daño por culpa de ese bastardo. 

   Samantha sonrió y me abrazó. 

   —Tranquila, no pasa nada —expresó sobando mi espalda; una forma muy maternal de su parte. 

   Úrsula –como buena guardaespaldas– permanecía cerca de ella, pendiente de que a mí no se me fueran a aflojar de nuevo las tuercas de la cabeza. 

   —¡Él entró sin permiso! ¡¡Yo no sabía!! N-no fue mi culpa… ¡Los guardianes no estaban! —se excusó Elizabeth, temblorosa. 

   Al instante, sentí unas manos que le urgían por captar mi atención,  arrebatándome de los brazos de Samantha. 

   —Este lugar ya no es seguro para ti. Debo sacarte del país  —comentó Velkan ensombrecido e ignorando a la madame que lloraba de forma copiosa. Respiraba agitado, aún con la furia a flor de piel. 

   Me inquieté. 

   —¡No me quiero ir! —chillé. El plan se estaba poniendo en marcha antes de lo previsto. 

   Velkan fue implacable. 

   —Tienes que hacerlo. Ferdinand ya le debe de estar avisando a Amara. 

   Miré a Samantha y esta lloraba a sabiendas de que perdería a su amiga del alma. 

   —Te voy a extrañar —dijo apesadumbrada. 

   La abracé. 

   —También yo. 

   Elizabeth se mantenía en silencio sin tener nada más que agregar. Al menos no tenía la hipocresía de decir “que te vaya bien y disculpe las molestias”, en sus ojos ponzoñosos se escondía la alegría de verme en el predicamento de tener que huir. 

   Martín carraspeó. 

   —Imre y Vasil fueron hipnotizados —informó haciendo referencia sobre los vampiros que me habían custodiado. Por esa razón Ferdinand logró abrirse paso hacia mi habitación. 

   —Estoy rodeado de inútiles —espetó Velkan mientras se colocaba de mala gana la chaqueta. La tenía ensangrentada por las solapas. 

   —¿Qué les pasará? —pregunté preocupada. No era justo que ellos pagaran la osadía de un ser depravado. 

    Los dos hombres no respondieron. Con su silencio me decían que a mis últimos custodios nada bueno les depararía. 

   —Prepararé todo —agregó Martín cambiando el tema y sacando de inmediato su móvil para hacer una llamada. 

   Velkan asintió con solemnidad y yo me vestí rápido. No hubo tiempo de volar hacia la suite y cambiarme de ropa para verme presentable ante las personas que me refugiarían en otro reino. Pero pasé por el baño para desinfectarme las manos; asqueaba de pensar que le había tocado la verga a ese sujeto y le había masturbado. ¡Qué asco! Las enjaboné un par de veces, y lo hubiese hecho una tercera vez de no ser porque Velkan apremiaba la partida. 

   —Estoy lista —dije vacilante. Sopesaba en mi fuero interno que tenía que enjabonarme las manos de nuevo. Cielos… ¡Las sentía inmundas! 

   Velkan asintió y Samantha lloró en los brazos de Úrsula. 

   Abandonamos la habitación, sin maletas, sin despedidas, y a toda prisa. Las Arynas quedaron relegadas a permanecer en la ignorancia de mi destino. Nadie debía saber hacia dónde me refugiaría, solo un puñado se mantenía al tanto, pero la información que recibían no era suficiente. Entre menos supieran, mejor. 

   Los minutos corrían en nuestra contra. Los guardianes que permanecían en el pasillo nos escoltaron hasta una zona donde había varias secciones destinadas para diferentes funciones: bodegas, estacionamientos y celdas. 

   Bajamos por una escalera caracol, y la distancia que recorrimos, me hizo calcular que descendimos unos dos pisos. Luego, uno de ellos abrió una puerta metálica e ingresamos por ella, para encontrarnos en el estacionamiento privado del hotel. 

   Me asombré. 

   ¡Era inmenso! Repleto con docenas y docenas de las mejores marcas del mercado automotriz. Era la primera vez que estaba allí. Siempre que salíamos para recorrer la ciudad, la limusina nos esperaba en la puerta principal. 

   Al instante, un auto encendió el motor, y las luces de los faros, me encegueció. Un Mercedes-Benz del año: vidrios polarizados, espectacular y ostentoso como los demás vehículos, nos aguardaba a escasos metros.

   Había llegado la hora. 

   La tristeza me embargo casi hasta sofocarme. Extrañaría a Samantha y a Velkan. Sentía que les daba la espalda, huyendo como una cobarde. Era consciente que, tarde o temprano, el momento llegaría, pero las veces que lo pensaba, un emotivo discurso se fraguaba en mi mente para ellos. De eso no había nada.

   Lloré apesadumbrada, el plan de Velkan se estaba llevando a cabo más pronto de lo establecido. 

   Martín estaba listo para subirse por el lado del copiloto, esperando a que Hugo me abriera la puerta. 

   Me llamó la atención que el chofer estuviese entre nosotros. Fue una necedad de mi parte asumir que él se mantendría al margen de los acontecimientos. Que con su ignorancia no apoyaría a su amo. Pero demostró ser leal y discreto para guardar un secreto.

   Hugo, con una venia, indicó que me subiera. 

   No lo hice al instante, temiendo que Velkan no me acompañara para entregarme a los sujetos que debían trasladarme hasta América. Sin embargo, sonrió y se quitó su chaqueta sastre, poniéndola sobre mis hombros para abrigarme. En cuanto me bajara del vehículo, el frío me azotaría. 

   Respiré aliviada, con su sonrisa hizo que me sintiera más segura. 

   Miré hacia el Mercedes. ¡Había alguien ahí! Y se refugiaba a conciencia para no ser reconocido a simple vista. Pero el sentido del olfato ayudó a identificarlo, y yo, rápido, me abalancé hacia el interior sin tomar ninguna previsión. 

   Jadeé. 

   ―¡Creí que no te volvería a ver! —exclamé rodeándole el cuello. La parte de los pasajeros albergaba dos asientos para tres personas, ubicados uno frente al otro. 

   Velkan se subió al instante y la puerta se cerró detrás de él.  

   El auto se puso en marcha y salimos del Angelov. 

   ―Calma, Vanessa, o tu marido me arranca la cabeza —expresó Cristian, correspondiendo a mi abrazo. 

   ―Te hacía lejos —dije sin soltarle. La chaqueta de Velkan se deslizó de mi espalda y cayó al asiento. El frío no me atenazó, la calefacción estaba encendida, y podría asumir que era para mí.  

   ―Pues yo a ti te creía muerta —espetó, rodeándome con el brazo que estuvo fracturado. Al fijarme, sonreí y agradecí al cielo que le hubiesen brindado un poco de sangre para que se regenerara.  

   Negué con la cabeza ante lo obvio. 

   ―Enterita y coleando —repliqué, extrañándome que esperara ese destino para mí. Era un incrédulo en potencia, no confiaba en el Adalid. 

   Tomé la chaqueta y volví a mi asiento, dándole un rápido vistazo a Velkan por si estaba molesto debido a mi efusividad. Pero este no lo parecía, lo que me asombró; y no solo eso, había desistido de desterrar a su “rival” fuera del país, cuidando  él. Cristian estaba rebosante de energía, lo que me indicaba que había sido bien alimentado. 

   Velkan me pegó a su cuerpo y me rodeó con su brazo. Era suya, de nadie más. 

   Cristian frunció el ceño y se limitó a mirar a través de su ventanilla. Lo que una vez fue suyo, le pertenecía a otro.

   Suspiré. Era como estar con el pasado y el presente al mismo tiempo. Aunque dentro de poco iba a ser entregada a un tercero. Al futuro… 

   Los ojos se me inundaron de lágrimas y desvié la mirada hacia el mismo punto que tanto observaba Cristian. No era nada específico, solo la gente abrigada caminando con cierta dificultad sobre las aceras; un mal paso entre la nieve y podrían lastimar sus espaldas.    

   ―Estarás protegida, nada te faltará —dijo Velkan buscando mi mirada. Sus dedos se deslizaban con delicadeza por mis mejillas, borrando toda traza de tristeza—. Tu familia estará bien y el neonato estará bajo las órdenes de Colbert —explicó como si el aludido no estuviese presente. Por lo visto este ya había sido informado. 

   Asentí sin poder ocultar mi dolor. 

   ―¿Qué hay de ti? —pregunté con aprensión—. ¿Qué pasará cuando Amara se entere? 

   Sonrió, pero la alegría no le llegó a los ojos. 

   ―Estaré bien. 

   Lo observé. Mentía. 

   ―Esto te traerá serios problemas. ¡Ven con nosotros!

   Mi propuesta le causó aversión a Cristian. 

   Resopló. 

   ―¡Eso pondrá a esa tipa a escupir fuego y darnos cacería! No, Vanessa, es una mala idea —me hizo ver. 

   ―¡¿Tú qué sabes?! ¡Él es amigo del Grigori, lo ayudará! 

   Velkan torció su torso y me tomó de los hombros para que captara su atención. 

   ―El neonato tiene razón —concedió—. Mientras yo esté al servicio de ella, permanecerá tranquila. Me encargaré de que no te lastime. 

   Me crucé de brazos, enojada. 

   ―Calentándole la cama —fue una afirmación. 

   Cristian esbozó una sonrisa desdeñosa y Velkan gruñó. El espacio dentro del Mercedes se tornaba pequeño. 

   ―Haré lo que sea por ti —declaró. 

   ―Qué sacrificio tan grande… —escupió Cristian con sarcasmo—. Subirás unos peldaños en el escalafón de los vampiros. 

   Tal comentario no fue bien recibido por el aludido. Se abalanzó sobre él, agarrándolo del cuello y estampándolo con rudeza contra el respaldo del asiento. 

   ―¡AGRADECE QUE ESTÁS VIVO! —tronó enardecido. 

   Me sobresalté. 

   ―¡Velkan! —salté sobre ellos, tratando de separarlos—.  ¡Suéltalo!

   ―¿Y por qué no me mataste? —cuestionó Cristian con voz ahogada. A pesar de no depender tanto de los pulmones, necesitaba de ellos para respirar. 

   ―Por ella —siseó Velkan. Sus garras se enterraban en la piel, haciéndolo sangrar. 

   Cristian jadeó, adolorido. 

   ―Basta, Velkan, suéltalo ya. Es un estúpido deslenguado —expresé en un afán por hacerle entrar en razón. 

   Este se relajó y volvió a su asiento. 

   Cristian se sobó la garganta y tosió en busca de aire. 

   ―Maldito… —espetó. Lo miraba con el más profundo odio. 

   ―¡Cállate, pendejo! ¡¿No ves que lo descontrolas?! —le recriminé. La juventud de su vampirismo, aunado a los celos, le hacían actuar de forma imprudente. 

   Él abrió la boca para replicar, pero en el acto, un fuerte golpe en la carrocería nos sacudió a los tres con violencia. 

   El Mercedes-Benz frenó de forma abrupta. 

   ―¡¿Qué sucede?! —me alarmé. 

   Velkan se preocupó y salió deprisa del auto. 

   —No salgan —advirtió cerrando la puerta tras de sí. Escuché que la puerta del chofer y del copiloto, se abrieron y cerraron rápidamente. Martín y Hugo se bajaron también. 

   Cristian bajó el cristal de su ventanilla y asomó la cabeza para averiguar lo que sucedía. 

   ―Estamos jodidos —masculló. 

   Aprensiva, alcé la nariz y me concentré en percibir los olores. 

   ¡Mierda!

   Si hasta el momento me había salvado de su odio, en esta ocasión no lo haría. Quien nos detuvo, y tal vez, echado a perder los planes de escape, era la vampira más peligrosa de Alemania. 

   Amara. 





   



Capítulo 28

    

    

   —¡¿A dónde crees que vas?! —Cristian me detuvo del brazo tan pronto tomé el mango de la puerta. 

   ―Tengo que explicarle… 

   ―¡Lo empeorarás!

   Me removí con fuerza, librándome de él. 

   ―No me quedaré aquí, igual vendrán por nosotros. 

   ―No seas estúpida. 

   Lo miré. 

   ―¿Crees que el auto la detendrá de hacernos daño?

   Cristian lo meditó. La Grigori nos despedazaría en un segundo. 

   Me acomodé la chaqueta de Velkan, metiendo los brazos por las mangas, y la abotoné para quedar mejor abrigada. Me quedaba inmensa, pero no había tiempo de doblar las empuñaduras hasta la altura de las muñecas. Nos bajamos y el frío se sintió al instante. Cristian lo hizo por una puerta y yo por la otra. Medíamos el terreno y a los enemigos. 

   Hugo y Martín estaban a cada lado de Velkan. No temían a la muerte. Se mantenían incólumes ante lo que se avecinaba. 

   Sin duda alguna, eran valientes. 

   ―Vaya, Vanessa, eres un hueso duro de roer —espetó Amara en un tono de voz bastante tosco. A su espalda, un contingente de hombres se había movilizado en varios autos. Dagna, Herman y Ferdinand estaban entre ellos. Ninguno estaba abrigado. 

   Eché un rápido vistazo a Cristian y este me devolvió la mirada como diciendo silenciosamente “te dije que estamos jodidos”. 

   Velkan dio un paso al frente. Todas las previsiones para que ella no se diera cuenta se fueron al traste. Ferdinand la había alertado. 

   La Grigori lo atravesó con una mirada de decepción. 

   ―¿Adónde la llevas? —inquirió con rudeza.  

   ―Lejos, donde no le hagas daño —respondió Velkan con aplomo. 

   Di unos pasos hacia él, pero este levantó la mano para que me detuviera. La Guardia Pretoriana nos apuntaba al corazón con sus armas de mira-láser. 

   La vampira entrecerró los ojos como una cobra y me interpeló: 

   ―¿Y tú sabes adónde te lleva mi prometido? 

   ―Adonde no me jodas —espeté sin demostrarle miedo. Los hombres que la custodiaban se sobresaltaron ante mi grosera respuesta. 

   Amara saldó la distancia entre las dos y me abofeteó con fuerza. 

   El impacto hizo que cayera al pavimento tapiado de nieve. Casi me deja sin sentido.

   ―¡Insolente! —tronó a todo pulmón. Sus colmillos y sus uñas se alargaron para destrozarme. 

   Cristian y los Adalides se inquietaron. Dagna, no. 

   ―¡Vanessa! —Velkan intentó socorrerme, pero Herman y Martín lo detuvieron—. ¡Suéltenme! 

   ―Quieto, amigo, es por tu bien —dijo el “Holk”.  Se veía a leguas que al grandote le costaba estar en una situación que oscilaba entre la amistad y el deber. 

   Hugo se mantenía quieto como una estatua, mientras observaba cómo su amo era contenido por sus amigos. En cambio, Ferdinand se veía intranquilo, como si se hubiese arrepentido de alertar a su señora. 

   Amara se rio indolente. 

   ―¿Acaso no sabes, piojosa, que él es mío? ¡MÍO!

   ―¡Es mi esposo! —manifesté lo que me pertenecía por derecho de conciencia. Seguía tirada en medio de la carretera y con el labio ensangrentado. 

   Esta se carcajeó. 

   ―Ya no, querida. Él te repudió. 

   La aseveración fue un contundente golpe en mi estómago. No me pertenecía. 

   ―Por su culpa —mascullé—. Usted me obligó a abandonarlo. 

   Ella levantó su garra para lastimarme.  

   ―¡No! —gritó Velkan, desesperado. Se removía con fuerza entre las manos de sus compañeros—. Por favor, Amara, ten piedad. 

   La Grigori se detuvo y lo miró. 

   ―Ella debe morir, se atrevió a tomar lo ajeno. Conoces las leyes. 

   Él negó con la cabeza y replicó con voz temblorosa: 

   ―Aún no estamos casados. 

   ―Pero estamos comprometidos y soy la Soberana. Así que eso pesa, ¡y mucho! —refutó con convicción. 

   ―Entonces, mátame. Porque sin Vanessa no pienso vivir. 

   Ella gruñó. 

   ―Eso veremos… —Alzó la garra y con fuerza la aventó hacia mí. 

   ¡Oh, Dios!

   Me encogí en el suelo, esperando el dolor. 

   Pero nunca llegó. 

   Solo el ensordecedor rugido de una bestia enardecida, acompañado por los atronadores ruidos de los disparos. 

   Luego hubo un macabro silencio. 

   Con estupor, abrí los ojos. 

   Velkan había caído abatido. 

   ―¡NOOOOOO! —lloré. Al estar herido, era presa fácil para que los demás lo mataran. 

   Su desesperación fue tal, que logró zafarse de Herman y Martín. Pero no pudo esquivar la lluvia de balas que cayeron sobre su espalda para proteger a la monarca. 

   Martín se acercó a él con preocupación. Su amo sangraba por todas partes, dejándolo en una condición lamentable.  

   ―Llévenlo al palacio —ordenó Amara a Dagna. 

   La aludida asintió y enfocó la vista sobre el Adalid de más estatura. 

   No fue necesario repetir la orden. Herman entendió al instante y acató el silente mandato, recogiendo a Velkan y colocándolo sobre sus hombros como un bulto muerto. Sangraba de manera profusa, manchando el torso de su amigo. No reaccionaba, sus brazos permanecían desmadejados y su cabeza colgaba boca abajo. Estaba más muerto que vivo. 

   Martín y Hugo se subieron al Mercedes para seguirlos, dejándonos a Cristian y a mí abandonados. Adónde fuese Velkan, ellos estarían allí para custodiarlo. Él era importante, nosotros, no. 

   Ferdinand me miró con ojos sombríos. Sabía lo que me esperaba. Amara se ensañaría conmigo. 

   Los autos arrancaron y ella enfocó sus ojos sobre mí, destilando odio. 

   ―No debiste volver —increpó. 

   ―No fue por voluntad propia —repliqué temiendo por mis padres. Que me matara era lo de menos, pero ellos; incluso, Cristian… no los quería pesando sobre mi alma. 

   Me tomó del cabello y me levantó del suelo con rudeza. 

   ―Aaaahhg —gemí adolorida, tratando inútilmente de librarme de su agarre. 

   ―¿Qué hago contigo? ¿Te arranco la cabeza?

   Cristian gruñó y el cañón de un arma apuntaba en su sien. Si hacía algo, estaba muerto. 

   ―Velkan no se lo perdonará —expresé—. Él sabrá… 

   Ella tironeó más de mi cabello, haciéndome chillar. 

   ―Pues que sufra, ¡me mintió! 

   ―¡SUÉLTALA! —gritó Cristian, angustiado. Intentó ayudarme, pero el que le apuntaba, lo golpeó en la base del cráneo, haciéndole perder la conciencia. 

   ―¡¿Por qué no nos dejas en paz?! —increpé elevando la voz— ¡No lo amas!

   ―Ya te dije por qué —siseó ella sin dejar de ejercer fuerza en su agarre. 

   Ahogué un quejido y la miré con severidad. 

   ―Lo sé. Pero eso no es suficiente razón para acabar con un matrimonio. Por favor… —lloré— no me lo quietes. Lo amo. 

   Amara me soltó con rudeza y se llevó las manos a la cintura  con pose altiva. En ella no había una pizca de alteración. Fría como un témpano de hielo. 

   Se dirigió a Dagna y Ferdinand. 

   ―Déjenme sola con este insecto. 

   La Sigma se preocupó. 

   ―Pero, mi señora, ¡no debes quedar sola! 

   ―Puedo contra quien sea. No me subestimen. 

   La mujer asintió y con una seña ordenó al resto de la Guardia Pretoriana que se retirara. Lo que ordenara la reina era sagrado, así quedara indefensa. 

   Ferdinand me miró con pesar y bajó la mirada para ir detrás de su generala. Cristian –aún inconsciente– fue llevado con ellos en uno de los automóviles. Era un prisionero. 

   Solo un auto quedó. 

   El de ella. 

   Amara elevó la vista al cielo y suspiró. Sus colmillos y garras se habían replegado. El lado salvaje, había sido controlado. 

   ―Hace muchos años; incontables, diría yo, conocí a un hombre guapo —reveló con voz rota—. No se comparaba con los de su entorno. Todos burdos y asquerosos… En cambio en él corría por sus venas la nobleza de su linaje: fuerte, varonil, gallardo… La transparencia de su mirada me atrapó y deseé que fuera mío. Me enamoré y lo abandoné todo para que me amara. Sin embargo, mi felicidad no duró mucho, me lo quitaron. De haber sabido que su salvación estaba en mi sangre, lo habría convertido. ¡Sufrí tanto! Esperé y esperé a que renaciera. Pero… —meneó la cabeza y una lágrima surcó sus mejillas—. Cuando vi a Velkan, atado a una hoguera, pensé que había vuelto —suspiró—. El parecido era muy grande, ¡como si fuese su descendiente! Pero no era él. No mi Eliam… 

   ―¿Có-cómo está segura que no es él? —pregunté. Tal vez el parecido que había entre ellos indicaba algo más. Pero lo consideraba imposible. 

   Ella, entristecida, entornó los ojos de vuelta.  

   ―Por un juramento que me hizo antes de morir —comentó—. Me aseguró que volvería siendo él mismo. Pero han pasado dos mil quinientos años y no ha cumplido. 

   Temblorosa, retrocedí un paso. Los tacones de las botas se enterraban en la nieve.  

   ―¿Ha considerado que es improbable que suceda una reencarnación? —con todo mi corazón deseaba que fuese así. No quería que nada los atara. 

   Sonrió. 

   ―Ya le pasó a un Grigori. Su humana volvió de la muerte. 

   Arqueé las cejas, sorprendida. 

   ―¿Quién? —me aguijoneó la curiosidad. 

   Silencio. Fue su respuesta. 

   No obstante, viéndola tan atribulada y con los sentimientos a flor de piel, aproveché para implorarle. 

   Me arrodillé. 

   ―Mi señora, comprendo su dolor. Encontrar el verdadero amor y que se lo arrebaten de forma inmisericorde, es para odiar al mundo y al tiempo mismo. Pero no le hagas a Velkan lo que a usted le hicieron en el pasado. No lo condene al sufrimiento perpetuo. 

   Ella endureció la mirada. 

   ―Podría borrarle la memoria —dijo pensativa. Tenía una solución para todo. 

   Sollocé y me levanté. ¡Era una necia! 

   ―¿Eso quiere? ¿Qué él le diga que la ama bajo hipnosis? 

   Gruñó. 

   Temblé. 

   ―¡Por supuesto que no! —explotó. Sus lágrimas bañaban sus mejillas—. ¡Quiero lo mejor para él! ¡¡Lo mejor!!

   ―¡¿Y qué le hace pensar que no lo soy?! —repliqué. 

   Me tomó de la solapas, casi desgarrándolas. 

   ―Eres poca cosa —espetó a centímetros de mi rostro—. Una neonata sin belleza y en la banca rota. Qué miseria… 

   ―Eso no fue lo que vio en mí —discrepé. Las piernas me temblaban como gelatina, apenas sostenidas por la fuerza que ejercía la Grigori. Si me soltaba, caía al suelo nuevamente. 

   ―¿Y qué vio? —sus colmillos se alargaron. 

   Me encogí de hombros. 

   ―¿Rebeldía? —Para qué enumerar mis virtudes. Mejor no tentar al diablo. 

   ―¡¿“Rebeldía”?! —se carcajeó—. Vaya que a Velkan se le zafó una tuerca en su cabeza. Escoger una esposa porque es rebelde.

   Me soltó y trastabillé. Por poco y caigo al pavimento. 

   ―Es comprensible que te escogiera —convino—. No eres una lameculos como los demás. Te admiro por eso.  

   Me sorprendió su confesión. Vaya, ¿quién lo diría?

   Amara suspiró. Miró hacia el cielo, y después hacia la solitaria carretera. Se quedó pensativa, observando la lejanía, tal vez, sopesando en su fuero interno, si arrancarme la cabeza o molerme los huesos. La decisión que tomara sería mi destino.     

   Tras unos interminables sesenta segundos, me habló: 

   ―No quiero un hombre a mi lado, coaccionado, es degradante para mi ego; soy hermosa, como para que vengan muchos a mí como abejas a la miel. Si Velkan te hizo su esposa, debo respetarlo. Estuve ciega por mi orgullo y le impedí que fuese feliz. 

   Mi corazón se aceleró. 

   ―¿Entonces…? 

   ―No me interpondré más, ya Eliam vendrá… algún día… 

   Sonreí mostrando toda la dentadura. 

   ―¡Gracias! —extendí los brazos para abrazarla. 

   ―¡Ni se te ocurra! —retrocedió unos pasos—. ¡Ew, apestas!

   Encogí la cabeza entre mis hombros, avergonzada. El olor del asfalto o la nieve estaban impregnados en el vestido. 

   La Grigori caminó hacia su auto. Un Porsche de color rojo sangre.  

   ―¿Y Cristian? —tenía que preguntar. 

   ―Lo que decida Velkan. 

   ―¿Y yo? —No sabía hacia dónde dirigirme. 

   Se volvió y respondió con pedantería: 

   ―Regresa a tu madriguera a pie —dijo subiéndose en el deportivo—. No pienso llevarte, dejarías hediondo el tapizado. 

   Asentí y le hice una venia

   Amara encendió el motor y aceleró con un chirriar de neumáticos. 

   Me dejó sola en medio de la carretera.  

   Terminó… 

   Las intrigas, las persecuciones… ¡Todo!

   ―¡Síííííííí! —exclamé en voz alta. 

   Partí los tacones y corrí de retorno al Angelov, jubilosa de que por fin, Velkan y yo, tendríamos un respiro. Ya no habría terceras personas inmiscuyéndose entre nosotros. El temor de ser atrapada por algún cazarrecompensas se había disipado. ¡Era libre! ¡Libre de amar al más bello y apasionado de los vampiros! 

   Los ojos me escocían, un indicativo de que el llanto estaba por venir o ya estaba presente. No sabría determinarlo, el viento helado golpeaba mi cara, disipando todo atisbo de lágrima. Si estaba alguna por emerger, rápido era secada. 

   No podía dejar de sonreí o la comisura de los labios los tenía congelados por el frío. A esas alturas debí haberme comido más de un mosquito. Pero la felicidad que me embargaba era imposible de contener. ¿Quién me iba a decir que lograría hacer entrar en razón a la Grigori  de manera tan fácil? De algún modo mi súplica le tocó alguna fibra sensible y le ablandó el corazón. Ese que tenía por hielo. Mi amor por Velkan, mi deseo de sacrificarme por él fue el paliativo para que su odio disminuyera. 

   O más bien… su envidia. 

   Porque si me pusiera en sus sandalias de tacón de aguja, también me mordería los codos al ver que la “versión” de su Eliam se había fijado en otra que no fuese ella. 

   Sí… envidia, pura y cruda. 

   No obstante, la edad, la experiencia, o el cansancio de la espera, la hicieron razonar. La oportunidad con él había terminado. Tantos siglos, teniéndolo a su lado y no pudo enamorarlo. 

   Apreté la velocidad en mis piernas con el deseo imperante de abrazar a mi esposo. Bueno… no “mi esposo”. Ya no lo era. Me había aborrecido y eso era ley en el mundo vampírico. Una vez que se rechazaba en público a la pareja, independiente de si era hombre o mujer, la separación era inmediata. Los vínculos matrimoniales dejan de existir, y, por extensión, cada quien era libre de ir por donde le viniera en gana. 

   Pero eso me tenía sin cuidado, con aceptarlo de vuelta, era suficiente. De todos modos era suya en cuerpo y alma. 

   El hotel se divisó y yo sonreí una vez más. Saldé la distancia como si estuviese rompiendo la marca mundial de alguna prestigiosa competencia e ingresé a mi meta, llevándome por delante a uno de los guardianes. 

   ―Lo siento —le dije sin detenerme. 

   Subí de volada por las escaleras. Berta me seguía con la mirada, perpleja de mi abrupta entrada. 

   ―¿Para dónde va usted? ¡¿Ese no es el camino?! —increpó a viva voz. Aún no estaba enterada de las buenas nuevas. Mi función como “dama de compañía” había concluido.

   ―El Adalid pidió que lo esperase en su suite —mentí dejando de correr. Si ella ordenaba a los vigilantes que me detuvieran, me mandarían de vuelta al área de las Arynas. 

   ―Él no me dijo nada —desconfió. 

   Me encogí de hombros como si nada. 

   ―Tú verás y te enfrentas después a su enojo... —advertí.

   Ella abrió los ojos como platos. Conocía quién era Velkan cuando estaba enojado.  

   —Está bien. Adelante —concedió y volvió a lo suyo, hablando por el teléfono.    

   Subí y me bañé a toda velocidad, removiendo de mi cuerpo el hedor del pavimento. Me cubrí por completo de cremas y lociones para alegrar el olfato y seducir a mi caballero medieval. Pronto estaría conmigo para entregarnos a la pasión, en cuanto se regenerara de sus heridas y Amara hablara con él. 

   Tiré la toalla lejos y me acosté en la cama. Lo esperaría desnuda. La ansiedad hacía que mi centro latiera con desespero. 

   No obstante, no alcancé a acomodarme cuando tocaron enérgicamente a la puerta. 

   Mierda. 

   Seguro que los condenados guardianes querían sacarme a la fuerza de la suite, tal vez, pensando que la había invadido como una vulgar delincuente. 

   Enojada, me levanté, envolviéndome en las sábanas y caminé con precaución hacia la sala. Me extrañaba que no derrumbaran la puerta de una patada. 

   ―¡Largo, tengo su permiso! ¡Hablen con él! 

   Continuaron aporreando con mayor fuerza. La madera retumbaba con cada golpe. 

   Gruñí. 

   ―Dije que… 

   ―¡Vanessa, abre la condenada puerta!

   Me tensé. ¿Oí bien?

   Moví las aletas de mi nariz, percibiendo su aroma.  

   Con zozobra, afiancé la sábana a mi pecho y abrí la puerta. 

   ―¡¿Q-qué pasó?! —pregunté con voz temblorosa. Su actitud era alarmante. 

   Cristian me miraba con esa expresión que presagiaba desgracias. Estaba demacrado.  
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   —¡Vístete que nos largamos! —entró como un huracán sin ser invitado. 

   ―Pero ¿por qué? ¿Qué pasó con Velkan? —Di un rápido vistazo hacia ambos lados del pasillo por si venía detrás de él. 

   ―Se volvió loco —respondió. 

   Me estremecí. 

   ―¡¿QUÉ?! —lo miré perpleja. 

   ―Cuando volvió en sí, comenzó a patear culos. 

   Impactada, me llevé una mano a la boca.

   ―Pero ¿Amara no habló con él?

   Cristian resopló. 

   ―Esa hija de puta aún no había aparecido cuando logré escabullirme —explicó y se adentró al dormitorio, siguiendo derecho hasta el baño—. ¡Vamos, cámbiate, que eso que traes puesto estorbará! —exclamó desde el armario. 

   Cerré la puerta y lo seguí. 

   ―Sí,  tienes razón, Velkan debe pensar que me han matado. Tenemos que ir rápido —musité contrariada. Las heridas en su espalda debieron de sanar en el momento en que la Guardia Pretoriana le suministrara sangre. Pero enloqueció en cuanto abrió los ojos, tal vez, consumido por el dolor de mi supuesta muerte.

   Cristian –que ya tenía entre sus manos unos vaqueros y una camiseta– frunció las cejas. 

   ―No vamos a volver —declaró y me lanzó las prendas de vestir a la cabeza—. ¡Nos largamos de Alemania! 

   Abrí los ojos como platos. 

   ―¡De ninguna manera! —exclamé furiosa, arrojando la ropa al piso—. ¡Voy a ver a Velkan! 

   ―¡NO! —tronó contundente—. ¡Este es un país de locos, no pertenecemos acá! 

   Lo señalé con el dedo.  

   ―Tú no me das órdenes. Yo no me pienso ir de Berlín. Velkan me necesita. 

   Cristian rio amedrentador. 

   ―Eres tan ilusa, Vanessa… 

   Gruñí. 

   ―Poco me importa lo que opines de mí —repliqué—. Ahora, si no me quieres ayudar… —señalé hacia la salida— te puedes marchar. 

   Airado, cruzó los brazos para no dejarse intimidar, y yo lo miré extrañada. 

   Me había percatado de un hecho que pasé por alto. 

   ―¿Cómo hiciste para entrar si el Angelov está muy vigilado? —le interpelé. A mí me lo permitieron por mis funciones como “Aryna”, pero él era un exiliado. No todos sabían de la decisión de Velkan. 

   Se tensó. 

   ―Ah… lo que pasa es que abajo hay una revuelta por lo que está sucediendo en el palacio. Ni me determinaron. Los guardianes son unos pendejos.

   Lo observé. No me parecía que ellos lo fueran, sería un grave error subestimarlos. Cristian no estaba diciendo la verdad. Algo ocultaba. 

   ―Y tú les llegaste con el cuento… —mascullé. Se valía de lo que fuera para poder ingresar al hotel con facilidad. 

   Cristian negó con la cabeza. 

   ―Ya sabían —dijo. 

   Arqueé las cejas. No dejaba de sorprenderme la velocidad con la que viajaban los rumores. A estas alturas debía saberlo medio planeta. 

   Recogí la ropa, y él salió del armario para darme privacidad. Me vestí y calcé unas zapatillas deportivas. La combinación del atuendo completo era espantosa, pero no me preocupaba.  

   ―Tenemos que robar un auto, la gente del Grigori inglés nos está esperando —comentó Cristian desde el área del baño. Hurgaba como un niño curioso los estantes donde estaban guardados mis productos de higiene personal. 

   Suspiré. Él seguía con la idea de cruzar el Atlántico a como diera lugar. 

   ―¡Velkan tiene que verme, solo así se calmará! —repliqué angustiada, saliendo del armario. 

   ―Si es que ya no lo han mandado al infierno… 

   ¡NO!

   Rompí en llantos. 

   ―¡NO! ¡NO! ¡NO! —me negaba a que sufriera ese destino. Pero en el fondo las probabilidades de que pereciera eran muy altas. Él contra todos… 

   Cristian se arrepintió de lo que su boca escupió. 

   ―Perdona, fui un idiota. Cuando logré escapar, los Adalides trataban de hacerle razonar. Son sus amigos, ¿no? —medio sonrió—. Tal vez ya lo consiguieron…  

   Asentí nerviosa, esperando que fuera así. Que Herman o Ferdinand tuvieran la habilidad de calmarlo hasta que la Soberana llegara hasta su hogar y le explicara que yo seguía con vida. 

   ―Tengo que ir al palacio —dije encaminándome hacia la sala. 

   ―¡No! —protestó. 

   ―Solo así Velkan dejará de luchar —le hice ver. 

   ―¡Te matarán! —replicó deteniéndome antes de tomar el pomo de la puerta—. Esa mujer en cuanto te vea… —frunció el ceño—. Por cierto… ¿cómo es que estás acá y no como polvo en carretera? 

   Esbocé una triste sonrisa. 

   ―Amara no nos volverá a molestar. 

   Se sorprendió. 

   ―¿Y eso, qué la hizo cambiar?

   ―Hablamos… Cosas de chicas… 

   ―Pues qué bien, no tendremos que temer cuando abandonemos el país. 

   Sacudí la cabeza. Estaba decidida a enfrentarme con quien fuera. 

   ―Me quedo —dije resuelta y salí de la suite con paso firme. Había un poco de muchedumbre en el pasillo. Los huéspedes – con maleta en mano– dejaban sus habitaciones a toda prisa.  

   Desesperado, Cristian se llevó las manos a la cabeza. Me seguía pisándome los talones. 

   ―¡¿Por qué eres tan obstinada?! ¡Te pueden herir con asomar la nariz!

   ―Es mi riesgo —repliqué, bajando por las escaleras.

   ―Pero yo lo impediré —dijo tomándome con fuerza del brazo para detenerme. 

   ―¡Suéltame! —me removí con rudeza. Huéspedes y personal de servicio pasaban por nuestro lado sin prestarnos la mínima atención. Estaban sumergidos en sus propias preocupaciones. 

   ―Lo siento, Vanessa, pero vendrás conmigo—. Afianzó su agarré, lastimándome. 

   ―Eso nunca —siseé y le di un rodillazo en la entrepierna. 

   Este se dobló adolorido y gruñó. Pobre, era la segunda vez que lo hacía. 

   No le pedí disculpas, corrí escaleras abajo hacia el vestíbulo principal. 

   La marejada de guardianes preparados para el combate se vislumbraba en la calle. No les importaban que los humanos los vieran, estaban en plan de guerra, su Adalid había decido enfrentarse a su creadora, y ellos debían acatar órdenes que no eran de su líder inmediato. Eran súbditos, y, por extensión, propiedad de la milenaria Grigori. 

   Cristian me persiguió, pero bastante rezagado debido al dolor. Me llamaba a gritos, pero los murmullos y la corredera de la gente en el hotel, ahogaban su voz. 

   Crucé la puerta principal sin que nadie reparara en mi presencia, era empujada a salir del Angelov como si un terremoto estuviese ocurriendo. Los elegantes autos rechinaban sus neumáticos para poner distancia antes de que la Guardia Pretoriana barriera con ellos. Lo más factible es que pensaran que al estar cobijados bajo el mismo techo de Velkan, pagarían las consecuencias. No se arriesgarían a que sus gargantas fuesen desgarradas. 

   ―¡Vanessa! —imploró Cristian desde la escalinata de la fachada. 

   No obstante, fue detenido por unos guardias cuando intentó perseguirme. Se abalanzaron sobre él y lo estrellaron contra el suelo con violencia. Se suponía que había sido desterrado por pretender sonsacar a la mujer de su gran señor.  

   Estuve a punto de ayudarle y rogarles a esos gorilas que me acompañaran, pero sería infructuoso, ellos no arriesgarían su pellejo por un vampiro inferior a su monarca. En eso tenían las manos atadas y no los culpaba.

   Emprendí de nuevo la carrera, con el sentimiento de culpa de dejar a mi ex a su propia suerte. Aunque, su aprehensión no pasaría a mayores. De quererlo muerto, ya lo hubieran hecho. Los guardianes eran desalmados a la hora de liquidar a su enemigo o aquel que consideraran un peligro latente. 

   Tomé “prestado” uno de los autos de los huéspedes y aceleré rumbo al palacio. La opresión en el pecho me abrumaba, en cualquier momento podía perder a Velkan. Él contra todos era imposible, y por más experiencia adquirida que tuviera a través de los siglos, al final, de nada valdría. Acabarían con él. 

   La aguja del velocímetro indicaba que había violado unas cuantas leyes reglamentarias sobre conducir dentro de los límites de la ciudad. Empujé hasta el fondo el pedal y tocaba la corneta para que los demás vehículos me dieran paso. Al que se ponía reticente, le golpeaba la carrocería con el parachoques. 

   Llegué y la visión que me brindaba la casona era la del mismo averno. Una parte estaba siendo devorada por las llamas y otra destrozada por los disparos que se escuchaban desde el interior. Las sirenas de los bomberos, anunciaba su proximidad,  y los humanos curioseando con la boca abierta. 

   Me bajé del auto, y aprovechando el caos, trepé uno de los altos muros que rodeaban la propiedad. Medía alrededor de tres metros de alto, con un alambrado eléctrico en el tope. 

   No fue difícil sortear ese obstáculo, era una menudencia, comparado con mis habilidades. Un poco de concreto y seguridad tecnológica no iban a detenerme. 

   ¡Oh, pero mi arrogancia me jugó una trastada! Al caer al otro lado, un disparo me perforó el hombro izquierdo. 

   Caí al suelo, aturdida por el impacto. ¡Cómo dolía! Sentía que la bala me quemaba por dentro. 

   Tres detonaciones más le siguieron y casi me atinan; de no ser porque logré esquivarlas con pericia, tendría las piernas inmovilizadas y desangrándome entre los arbustos. Martín estaría orgulloso, pues su entrenamiento fue efectivo. Me movía con rapidez. 

   Pero los guardianes salieron de sus escondites, apuntándome con sus armas de largo alcance. 

   Carajo.

   Era rápida, pero no tanto. La única forma de salir ilesa de esa situación y llegar hasta Velkan sin inconvenientes, era entregándome. 

   Alcé las manos y oré para que no me aniquilaran.  

   Uno de ellos gritó en alemán mientras me apuntaba al corazón. Señalaba hacia el suelo con el cañón de su pistola. Por lo visto quería que me arrodillara. 

   Lo hice y él seguía increpando en su lengua materna, pero no le entendía nada, no sabía qué era lo que quería. Sin embargo, otro se acercó con cuidado e hizo que yo llevara mis manos a la cabeza. 

   ―No vengo a pelear. Soy…

   ―¡Cállese! A lo que has venido se lo dirás a la Sigma —tronó un tercero, entendiendo al vuelo que yo hablaba inglés. 

   Perfecto. Al menos ella actuaría de forma correcta. 

   Me levantaron sin delicadezas, mientras que otros, desde lejos, me apuntaban con sus lucecillas rojas, listos para hacerme desaparecer del mapa si hacía algún movimiento en falso. 

   No opuse resistencia. Mi intención era hablar con Amara o Dagna y calmar a Velkan. Si él se daba cuenta de que yo estaba bien, entonces dejaría de enfrentarse a sus propios camaradas. 

   Ingresamos, pero no por la puerta principal, sino por un extremo del palacio, destinado para los de menos abolengo. 

   El caos imperaba en todas partes. Guerreros y vigilantes, entremezclados, movilizándose de un lugar a otro con rapidez. Luchaban para controlar el fuego que amenazaba por consumir una gran sección de la imponente arquitectura. Para el nocturno, un incendio de enormes proporciones equivaldría a tratar de aplacar al mismo sol. Nuestras pieles eran más frágiles que la de los humanos; aunque la recuperación era diferente, las quemaduras serían igual de insoportables. 

   Pese a eso, los tipos que me sujetaban no temían, y caminaban hacia el Salón Circular con aplomo. Me lamenté. De un segundo a otro, había pasado de la felicidad al desasosiego. En el mejor de los casos, de llegarse a controlar Velkan… ¿qué pasaría con él? Su furia no sería tomada a la ligera, y el castigo que recibiría sentaría un precedente. 

   Temblé. 

   Las puertas del imponente salón se abrieron y mi corazón se agitó.  

   El lugar estaba completamente destrozado. 

   La Grigori estaba custodiada por Dagna, Herman y la Guardia Pretoriana. 

   Todos hacían una impenetrable falange  a su alrededor para protegerla pese a que ella era fuerte. Los colmillos y ojos amarillos estaban presentes en su ser, las manos convertidas en peligrosas garras y manchadas de sangre. Y eso me inquietó, pues me hizo pensar… ¿Dónde está Velkan? 

   Los que me apuntaban me empujaron con el cañón de sus armas e ingresamos de prisa al salón.

   Miraba de un lado a otro buscándolo con afán, no percibía su aroma o escuchaba sus gruñidos. El humo se colaba a través de los cristales rotos de los grandes ventanales y comenzaba a nublar el ambiente de forma tenebrosa. 

   Tosí sintiéndome sofocada y presa de los nervios. Herman me miraba con lástima, mientras que la Sigma empuñaba su espada como si anhelara atravesarme con ella. Lo mismo sucedía con sus hombres, que siseaban y gruñían con ganas de hacerme pagar todo lo ocurrido. No tenía que indagar que más de uno tuvo que morir para detener al Adalid. Durante el recorrido había considerables cúmulos de cenizas de quienes lucharon y cayeron bajo la furia de un esposo enardecido. 

   Pero, al instante, mis ojos se enfocaron en una mancha negruzca que yacía esparcida de manera inquietante. 

   Dejé de respirar. 

   Había cenizas a los pies de la Soberana. 

   No…

   Eran restos calcinados de un vampiro, y se evidenciaban, en la camisa ensangrentada que estaba entremezclada con ellos y que logró salvarse de la autocombustión. 

   La observé, y con total horror, comprobé que la prenda de vestir le pertenecía a Velkan. 

   ―Oh Dios, no. ¡Velkan! —lloré con el corazón desgarrado. ¡Velkan, mi Velkan, había muerto por mi culpa!  

   Mis piernas se aflojaron, y los que me tenían agarrada, me soltaron para caer de rodillas antes sus cenizas. 

   ―¿Por qué lloras, estúpida? Él no está muerto —bramó Amara con voz enronquecida. 

   Estupefacta, miré la camisa destrozada. 

   ―¿Y esto? —la levanté. Su aroma estaba impreso en cada fibra de la tela. 

   Ella sonrió displicente. 

   ―Al parecer le dio calor —respondió con una socarronería que no correspondía. 

   Parpadeé. ¡¿Qué le pasaba a esa mujer?! Media Casa Real ardía y ella haciendo comentarios fuera de lugar. 

   La Grigori puso los ojos en blanco. 

   ―Los neonatos no tiene sentido del humor —masculló—. ¡Es uno de mis hombres! —explicó—. Nadie sin importancia. 

   Suspiré. Para ella los súbditos carecían de valor, solo eran peones que debían acatar las órdenes sin objeción. 

   ―Entonces… —lo busqué por el salón—. ¿Dónde está él?

   Amara bostezó y respondió con pereza. 

   ―Se marchó. 

   Me dejó de piedra. 

   ―¡¿Por qué no le dijo que yo estaba viva?! —la interpelé poniéndome en pie. 

   Gruñó. No le gustaba que la cuestionaran. 

   ―Se lo dije. Se fue en cuanto lo supo. 

   Jadeé. 

   El Angelov… 

   Velkan se fue a buscarme, y lo que encontraría sería a su propia gente lista para enfrentarlo. 

   ―Debió detenerlo —increpé. 

   ―¿Detener a un Adalid? Inténtalo con tacones de aguja. 

   ―Hay que llamar al hotel y advertirles para que no le hagan daño. 

   ―Ya se hizo, hablé con Martín, él se encargará de calmar a sus hombres. Además, le pedí a Ferdinand que lo siguiera. Es el único que le puede seguir el paso. 

   No me había percatado de la ausencia del entrometido. Pero no me gustó que fuese el asignado para acompañarle en la travesía hasta su morada. Ambos no se toleraban y se la tenían jurada. Amara fue muy imprudente. 

   ―Por cierto… —agregó ella— Velkan tendrá que correr con todos los gastos. Reparar el palacio lo dejará en la ruina.  

   Asentí. Me tenía sin cuidado si los dos teníamos que mudarnos debajo de un puente con tal de que a él le perdonaran la vida. 

   ―Me tengo que… —señalé con el pulgar hacia atrás— ir. 

   Amara abanicó la mano en un ademán que me permitía marchar en paz. 

   Abandoné el Salón Circular. Otra vez estaba en el predicamento de tener que salir a su encuentro; lo bueno, era que no habría más bajas que lamentar. 

   Los bomberos apagaban el fuego mientras que los curiosos se apostaban alrededor de los muros, tomando fotos y filmando con sus móviles, para, posteriormente, tener que subirlas a las redes sociales y jactarse de ellas. Las llamas eran tan altas, que bien se podían apreciar en todo su esplendor. Morbosos… 

   No pude subirme al auto “prestado”. Era infructuoso vadear la muchedumbre, la nieve, el tráfico varado por las patrullas y las cisternas. Tuve que volver a correr de retorno y acelerar el paso hasta mi máxima potencia. 





   



Capítulo 30

    

    

   Corrí como loca por la autopista, y a pesar del smog de los automóviles, el olor de Velkan y Ferdinand se percibió en el aire. 

   Me detuve y alcé la nariz para rastrearlos. Las estelas provenían por mi lado izquierdo, en un sentido diferente al que con frecuencia se usa para ir al Angelov. Por una fracción de segundo supuse que lo habían tomado para acortar el camino y llegar rápido, pero el trayecto los direccionaba en un punto contrario y directo a un sector boscoso que me causaba desasosiego. 

   El Tiergarten. 

   ¿Por qué se fueron hacia ese lugar? 

   Preocupada, emprendí la marcha, oteando de un extremo a otro las avenidas y los callejones entre los edificios. Cuidaba cualquier sorpresa desagradable que pudiera enfrentar. Estábamos rodeados por vampiros traicioneros y manipuladores. 

   Poco a poco los árboles del parque se alzaban con sus ramas secas y cubiertas de nieve. ¡Cómo se veía de diferente a la última estación! Los colores de los follajes rojos y amarillos ya no estaban; en su lugar, el blanco predominaba. Todo estaba congelado al igual que la ciudad. El invierno no le hacía justicia, eclipsando su belleza casi hasta el punto de aniquilarla. 

   Era deprimente. 

   Me introduje en la enramada, atenta al menor movimiento. Los sentidos audiovisuales los tenía a la máxima potencia; quien osara atacarme lo lamentaría, nunca más sería una víctima. 

   Entonces los vi y, por alguna razón que no pude explicar, me escondí entre los arbustos escarchados a una distancia prudente en la que no pudieran percibir mi aroma. 

   Pero, qué demonios…

   Gruñían entre ellos mostrándose con ferocidad los colmillos. No discutían. Estaban levemente agazapados y listos a iniciar una encarnizada pelea. Velkan tenía varias heridas recién cicatrizadas en su torso y brazos, producto de mordidas y cortaduras con las espadas, propinadas en el palacio. Lucía como un bárbaro, con el cabello enmarañado, sin camisa, y los ojos entornados sobre Ferdinand para darle muerte. No supe quién provocó a quién, pero era factible que al estar juntos y a solas el odio saltaría al instante y el deseo por desgarrar la garganta del otro los había superado.  

   Ferdinand rugió y se abalanzó sobre Velkan sin ningún tipo de armas salvo sus propias garras. Ambos estaban en iguales condiciones, pelando impulsados por sus instintos animales. Los colmillos y las uñas afiladas serían las dagas para desgarrar la piel de su oponente. 

   Miré hacia los lados, en busca de algún humano que los pudiese observar y filmar con su móvil. Pese a todo, me preocupaba que el enfrentamiento llegara a convertirse en algún video viral que circulara por la internet. 

   Los dos Adalides eran buenos luchadores; puños daban, puños recibían. Los árboles caían cuando sus espaldas impactaban contra ellos. No se quejaban de dolor, solo gruñían, midiéndose en fuerza y salvajismo. 

   —¡Lo sabía! —exclamó Ferdinand ante un hecho que habían discutido antes. 

   Velkan se rio indolente, con el labio ensangrentado. Estaba tendido en el suelo tras una patada que le habían propinado en el rostro. 

   —Tú y tus conjeturas… —masculló. 

   Entonces, Ferdinand, agotado, sacó un arma de la pernera de su pantalón y apuntó hacia el pecho de Velkan. 

   —¡NO! —grité saliendo de mi escondite. 

   El Adalid rubio, se sobresaltó y se volvió hacia mí, apuntándome con el cañón de su pistola. Me paralicé esperando el disparo. Pero su distracción le valió a Velkan moverse rápidamente y arrancarle el corazón. ¡Había cumplido con su amenaza!

   Ferdinand soltó el arma y se llevó las manos al pecho, angustiado por lo que aquello representaba. Contaba con escasos segundos, quizás menos, para que su inmortalidad se extinguiera. Cayó de rodillas, escupiendo bocanadas de sangre; su cuerpo comenzaba a convulsionar y a perder el sentido. Se desplomó en el suelo enfocando sus ojos vidriosos sobre mí. 

   Pero antes de que exhalara su último aliento… 

   Me habló: 

   —Ten cuidado. Es el… 

   Murió sin poder decir más. El fuego se abrió paso desde el interior de su ser y lo consumió hasta desintegrarlo por completo. 

    Velkan me miró. Su expresión oscilaba  entre la vergüenza y el hecho de haber sido descubierto. 

   Pero ¿de qué? ¡¿De haberlo matado?!

   Sonrió y se levantó para acercarse. 

   ―Vanessa… —me llamó con voz rota. Estaba emocionado de verme con vida—. Te creí muerta.

   Abrió los brazos para abrazarme, pero retrocedí. 

   Sacudí la cabeza, impactada y aturdida por tal escena. ¿Qué necesidad tuvo de hacerlo, en especial cuando todo parecía encaminarse entre los dos? 

   ―¡¿Por qué lo hiciste?! —pregunté atribulada—. ¡¿POR QUÉ?! —No entendía que se hubiese dejado llevar de esa manera. Amara no se lo perdonaría.  

   —Él se lo buscó —fue su absurda respuesta. Logró acercarse y acunar mi rostro con ambas manos. Me acariciaba las mejillas bañadas en lágrimas. Sus palmas  estaban marcadas por múltiples arañazos y oscurecidas con sangre.

   Arqueé las cejas, sorprendida.  

   —¿Sabes las implicaciones que esto traerá sobre nosotros? —le increpé. 

   Se encogió de hombros como si no le importara. 

   —No es la primera vez que me bajo a un Adalid —reveló. 

   Parpadeé y lo observé con nuevos ojos.

   No era la primera vez… 

   Al instante, recordé las últimas palabras de Ferdinand: “Ten cuidado. Es el…”. 

   Es el, ¿qué...?

   Con profundo dolor me di cuenta de un hecho irrefutable. 

   Asesino.

   Jadeé.

   —No…  

   Velkan frunció el ceño. 

   —¿Qué te pasa? 

   Negué con la cabeza. Ferdinand no murió porque hubiese manifestado su desprecio por Azael o se haya atrevido a hipnotizarme para que le mamara la verga. 

   Él murió porque descubrió quién era el asesino de Lamar y Aidalud. 

   Era Velkan. 

   Estuvo presente cuando cada una de las víctimas lanzó una increpación contra Azael: Lamar en el baile, Aidalud en la cena, Ferdinand en mi habitación…

   Pero ¿y Caleb? ¿Qué hizo él? Porque estaba segura que su muerte se sumaba al de los otros. 

   Lo pensé. 

   Claro… ¡Dar la espalda a su monarca! 

   Obvio. 

   Me sentí asqueada y tonta por haber pensado que el asesino era Caleb, cuando el verdadero dormía conmigo. El destino una vez más se empeñaba en hacerme sufrir. 

   —¿Tan férrea es tu lealtad que asesinaste por él? —le cuestioné. 

   Velkan hizo un gesto de no comprender. 

   Pero antes de formular alguna pregunta o de responder… 

   Se escuchó una detonación y este se desplomó en el suelo, inconsciente. 

   Le habían volado los sesos. 

   ―¡VELKAN! —grité horrorizada. 

   Caí a su lado, observando la sangre salir profusa de su herida. Tenía un enorme hueco que atravesaba la cabeza desde la parte posterior hasta la frente. 

   ―¡Velkan! —lo llamaba desesperada, sacudiéndolo para que se reanimara. 

   ―Maldita neonata, por fin me la vas a pagar todas —escupió la voz de una mujer, erizándome la piel de mala manera—. Solo faltas tú para cumplir mi venganza. 

   ¡¿Venganza?!

   Me estremecí y la miré. 

   Macarena. 

   Rápido, me paré, poniéndome en guardia, y preguntándome internamente si le había disparado a Velkan por venganza, o todo cuanto había sucedido fue producto de un maquiavélico plan.

   La ex madame –con pistola en mano– salía del adusto follaje, caminando con sensualidad y embadurnada de lodo y nieve de pies a cabeza. 

   —Miserable —escupí. La iba a matar por lo que había hecho. 

   Ella se carcajeó. 

   —Apuesto a que nunca te lo imaginaste. ¡Fuimos muy cuidadosos! 

   La contemplé. El plural que utilizó no me pasó por alto. Alguien la estaba ayudando. 

   No obstante, me impactó que estuviese acompañada por un sujeto que caminaba unos pasos detrás de ella y en las mismas condiciones mugrosas: cubierto de lodo y nieve.  

   Parpadeé, perpleja. Era una locura. 

   ―¡¿Usted?! —no lo podía creer. De todos los posibles traidores del reino, él, sin lugar a dudas, ocupaba el último lugar en mi lista de sospechosos. 

   Hugo. 

   Con razón Amara nos descubrió. Él fue quién nos delató para truncarnos los planes.

   El chofer de Velkan avanzó y se hizo al frente, empuñando un arma con el que me apuntaba al entrecejo. Sonreía con desdén. Se jactaba de haber sido muy listo y salirse con la suya. 

   ―¿Sorprendida? —rio con desgana. 

   Asentí incrédula. 

   ―Traidor… —Me dolía descubrir que alguien como él fuese tan vil. Nos había engañado—. ¿Por qué? —interpelé cabreada. 

   Macarena hizo un gesto despectivo y Hugo apuntó hacia la cabeza de Velkan. El cañón de su arma expelía a pólvora, por lo que era fácil determinar quién fue el que le había volado los sesos. 

   Tensa, me  moví de modo que fuese su escudo protector. Por nada del mundo lo abandonaría. Si moría… yo moría con él.

   ―Porque son invasores —respondió el aludido sin un atisbo de remordimiento. 

   Parpadeé. 

   ―¡Eso no es cierto! —repliqué—. Amara… 

   ―¡ES UNA ZORRA TRAMPOSA! —gritó a todo pulmón. El arma se blandía amenazante sobre mi pecho—. ¡Le arrebató a nuestro Grigori sus dominios! 

   ―De no ser por ella, Krauco seguiría vivo —le secundó Macarena, entristecida. El Antiguo había ocupado una parte importante en su corazón. 

   Tragué saliva. 

   ―Azael sabía en lo que se estaba metiendo al apostar contra Amara —dije—. No era un vampiro recién nacido que ignoraba las reglas del juego. Perdió y tuvo que asumir las consecuencias. Aunque fue un mal perdedor… tenía una As debajo de la manga.  

   Macarena y Hugo se carcajearon. Les hizo gracia mi comentario. 

   ―Él no hizo nada, todo fue idea mía —reveló él, ufanándose de sus proezas—. Quería hacerles pagar el sufrimiento que le causaron a Macarena. Por ella hice todo esto, obsequiándole la venganza. 

   Increíble… Por una mujer rodó más de una cabeza. 

   ―¡¿Qué?! —me dejó de piedra. Azael no era el autor intelectual, sino él—. Pero ¡¿cómo?! —era imposible que hubiese actuado solo, tenían que haber más vampiros involucrados en los asesinatos. 

   Hugo dio otro paso al frente, entornando sus ojos sobre Velkan. 

   ―Fácil. Los Adalides son tan arrogantes que bajan la guardia con frecuencia —comentó—. Por ejemplo, Lamar. A él le gustaba el licor. Solo tuve que esperar el momento indicado para atacarle. Un borracho no es tan fuerte. 

   ―Y lo lanzó por el balcón de su habitación. 

   Asintió solemne. 

   ―El sol lo calcinó —expresó jactancioso. 

   ―Uno menos  —siseó con saña Macarena. Se daba el gusto de escuchar a Hugo. 

   ―Con Aidalud —continuó él—. Era descuidada. Confiaba mucho en los suyos. Al ser el chofer de Velkan, me garantizaba su atención. Fingí darle un recado importante, que requería absoluta privacidad, y ella me permitió abordar la limusina. 

   Y allí la mató… 

   ―Bastardo —lo insulté. 

   ―¿Quieres saber cómo los atraje? —preguntó señalando hacia Velkan y las cenizas de Ferdinand. Sus ojos brillaban de forma perversa. 

   Eludí su mirada, no soportaba tanta maldad. 

   —Mi bella Macarena fue el anzuelo —dijo al instante—. Hizo que su esposo la siguiera, pero no contamos con que el otro Adalid le pisaba los talones. Dos pájaros de un solo tiro… Aunque el plan original no era ese, salió perfecto —confesó—. Quería que Velkan lo matara y después la Grigori acabaría con él como castigo. Me ahorraría ese trabajo. Pero la zorra, terminó perdonándolo porque es débil de carácter. Tenía que ser mujer… 

   Mi mandíbula se desencajó, abismada por lo que había revelado. Resultó ser más inteligente que todos los hombres que estaban al servicio de Amara. Algo me decía que Elizabeth y Ferdinand habían pasado por alguna clase de manipulación mental. Tal ven no hipnosis, pero sí influenciados por la inquina, porque solo eso explicaba la insensatez en como ellos actuaron. La nueva madame arriesgó su pellejo al tratarme como basura en las propias narices de Velkan, y el impertinente alemán, le desafió al pretender follarme. 

   Miserable…

   Macarena retiró un poco de lodo de su rostro, fastidiada de estar camuflada hasta las orejas. Ambos se habían cubierto con ello para que sus olores no fuesen captados. Muy astutos de su parte. 

   ―¿Qué hay de Caleb?, ¿lo mataron por traidor? —pregunté curiosa. 

   Ferdinand cabeceó.  

   ―Sabía mucho. Gracias a su ayuda, encontraré a Macarena en Australia —respondió mirándola con dulzura—. Le pagué para que la rastreara y la convenciera de volver. 

   Vaya… 

   Solo a mí se me había ocurrido escapar hacia el país donde ella se había instalado. Qué tarada…

   —Dijo que me entregaría tus cenizas en bandeja de plata —reveló la ex madame con ojeriza. 

   ―Y como no les cumplió, lo asesinaron —increpé. 

   ―No. Pero no podíamos correr el riesgo de que nos traicionara —contestó Hugo—. A él solo le importaba el dinero. 

   Esbocé una displicente sonrisa. Su forma de obrar era igual a como lo hizo una vez Iván con Mijaíl: lo mató para cubrir sus espaldas. No había honor entre ellos. 

   Un movimiento a mis pies, me hizo dar cuenta que Velkan  estaba recuperando la conciencia, pero no se regeneraba a la velocidad que hubiese querido. El olor de su sangre seguía presente. 

   Tragué saliva. Si Hugo se daba cuenta, lo mataba al instante. 

   ―¡¿Con qué fin?! —cuestioné en mi desesperado intento por mantenerlos distraídos—. ¿Qué logran ustedes al liquidarlos? Serán cazados, dándoles muerte, y Amara seguirá sentada en su trono. 

   Ambos lo rechazaron.  

   ―No hay pruebas que nos delaten —dijo Hugo muy seguro de sí mismo—. Sabemos que liquidarla será imposible, pero asesinando a sus Adalides, la debilitará. Macarena y yo huiremos hacia Irak en busca de Azael, le explicaremos lo que hicimos en su nombre, para que después él se anime en darle la estocada final. Esa mujer no sabe ni dónde está parada, depende mucho de sus hombres para sobrevivir.  

   ―¿Y si él no se presta a eso?

   Lanzó una risotada. 

   ―Lo conozco mejor que nadie, accederá en atacarla, y yo seré elevado a Sigma. Hasta el momento Céferes ha demostrado ser ineficiente en su cargo. No es más que un viejo manipulable. ¡Soy mejor que él y Macarena será mi premio! 

   La aludida dio un respingo con el ceño fruncido. Como que a ella esa parte no se la habían explicado a detalle. 

   Bien hecho, tonta. Si juegas con candela, te quemas. 

   Hugo había pensado muy bien las cosas. Mataba a todos los Adalides, restaurando el reino de la Serpiente y se quedaría con la chica, lleno de gloria. 

   ―Pero usted es… —enmudecí, no era prudente acelerar mi muerte. 

   Entornó los ojos con ira. 

   ―¿Qué…? ¿Un chofer? —torció el gesto convirtiendo sus expresiones de hombre guapo a una diabólica—. A eso me rebajó su esposo hace cien años. Yo era un Privilegiado, respetado en toda Europa que se codeaba con lo más selecto del trono de David Colbert. Pedían mis consejos en la política y en los negocios, las mujeres me deseaban y el dinero abundaba. Y por una acusación que me hicieron ¡y del cual era inocente!, fui condenado a morir bajo el sol. Pero Velkan intercedió y convenció a David Colbert de que me exiliaran.    

   Resoplé. 

   ―¡¿Y así le pagas?! ¡Te salvó la vida! —qué malagradecido. 

   ―¡No! ¡Todo fue una treta, producto de Amara! —replicó enojado—. ¡Me involucró en una negociación fraudulenta y me denunció! Su objetivo primordial era la sociedad con la Casa del Minotauro. La recolección de sangre en Grecia era una de las más productivas y solicitadas en el mundo, y esa mujer quería una buena tajada. 

   »Debido a eso —continuó—, mi nombre quedó desprestigiado. ¡Nadie en ninguna Casa Real me dio refugio!, salvo Azael que permitió que sirviera en su reino porque sabía de lo era capaz de hacer. Pero tenía que comenzar desde cero. Por supuesto, todo en “apariencia”. Sería sus ojos y oídos entre su gente. Había muchos traidores en esa época.  

   »¡Oh, pero las vueltas que da la vida! Veinte años después, Azael se apoderó del Adalid que ella estaba enamorada, y yo me iba a encargar de hacerle pagar lo que me hicieron.  

   ―¿Y esperó tanto para eso? —lo cuestioné.  

   ―Porque ese imbécil resultó ser muy buen estratega militar, y Azael terminó apreciándolo. No pude matarlo cuando quise, pero le ofrecí mis servicios como “chofer”. No sospechó, ya que pensó que era una especie de “agradecimiento” por haber intercedido y salvarme la vida. Además, Velkan había conseguido su actual residencia mediante un trueque con un Antiguo. Lo transformó en un hotel cinco estrellas para vampiros adinerados. ¿Qué mejor lugar para parar la oreja?

   ―Lo detendrán… 

   Hugo se carcajeó. 

   ―¿Quién? ¿Velkan? No lo creo. La bala que metí en su cabeza lo debilitó. Y en cuanto al que me queda... a Herman, a ese le llegará pronto su muerte. 

   Gruñí, enfurecida. 

   ―Tal vez ellos, no. 

   ―Entonces, ¿quién? ¿Tú? —se rio—. ¿Crees poder vencerme? 

   Asentí con las uñas afiladas en garras. Podría ser neonata, pero a ese le desgarraba la garganta. 

   ―Muy bien, vamos a ver qué tanto asimilaste el entrenamiento que te dio Martín. 

   Me preparé para el ataque. Pero fui empujada con violencia, rodando por el suelo de forma aparatosa. 

   El rugido de una bestia enardecida se escuchó, haciendo que Macarena se sobresaltara. Velkan había recobrado la conciencia. La herida en su cabeza logró regenerarse sin la necesidad de otra dosis de sangre humana. La que ya tenía en su sistema fue más que suficiente para hacerle sanar. 

   —Te di mi amistad —expresó Velkan entristecido. Un amigo, casi hermano, le había traicionado. 

   Hugo lo miró con desprecio. 

   —Para ser tu maldito sirviente —reprochó él con ojeriza. Sacó sus garras y rugió amedrentador. 

   Ambos se enfrascaron en una cruenta pelea de mordiscos y zarpazos profundos. Dos osos, por así decirlo, luchaban en medio del Tiergarten. Los mortales que aún rondaban por ahí, corrían despavoridos por lo que veían. No se atrevían a ser testigos de algo tan sobrenatural. Estar presente les podría robar la cordura o hasta la vida. 

   Me levanté deprisa sin quitar la vista a los combatientes. La fuerza, la velocidad, la contundencia de los golpes, eran demoledores. Yo no hubiese tenido siquiera la oportunidad de lastimarle, habría perecido en un segundo. 

   Por fortuna, la buena estrella estaba de nuestra parte y Velkan le daba una paliza al asesino de sus amigos. Macarena retrocedió unos pasos y se giró para huir del parque como la traidora que era; que Hugo se las arreglase solo, ella se salvaría. 

   ―¡Tú no vas para ningún lado! —exclamé saltando sobre ella. Las dos rodamos por la nieve hasta estrellarnos contra un árbol. Las ramas congeladas se sacudieron y más nieve nos cayó encima. 

   En el impacto, la ex madame perdió su arma entre el follaje, trató de buscarla y le fue imposible debido al peso de mi cuerpo. En su intento por librarse de mí, me propinó una patada clavando la suela de su zapato en mi estómago. 

   Me doblé de dolor.  

   ―Eso es por Krauco —recordó llena de odio. 

   Mis ojos rodaron hacia una roca del tamaño de una pelota de voleibol y la estudié como posible arma. La tomé y la lancé directo a su cabeza. 

   Macarena cayó de espalda, aturdida. 

   ―Lamento lo que a él le pasó —dije levantándome con dificultad—, pero es su culpa por estúpido. 

   ―Vete al infierno —siseó mirando hacia el firmamento. El golpe en la frente la dejó pegada en el suelo y sangrando. 

   ―No, Macarena, serás tú la que irás en cuanto te enfrentes a Amara. A ella le dará gusto escuchar de tus labios cómo planearon asesinar a los Adalides. 

   Con dificultad, la madame se apoyó de los codos y levantó su rostro lleno de sangre para mirar hacia los hombres que peleaban a mis espaldas. 

   Se carcajeó y sus lágrimas se deslizaron por sus mejillas. 

   ―¡Púdranse! —espetó. Y sin que lo viera venir… sacó otra arma que tenía escondida en la pretina trasera de su pantalón y se disparó en el corazón. 

   Me estremecí, observando cómo su cuerpo se envolvía en fuego hasta volverse cenizas. Mis piernas perdieron la fuerza y caí de rodillas, impactada por lo que ella había hecho. Prefirió morir que afrontar sus culpas. El odio la llevó a cometer una locura. 

   Temblorosa, miré a Velkan y este, ya había aniquilado a Hugo. La autocombustión del chofer surgió a pocos centímetros de él. Respiraba agitado, con magulladuras y cortes por todos lados. Sus uñas, al igual que las mías, dejaron de ser garras. Sus ojos de plata se enfocaban en mí con preocupación, dándome espacio para procesar lo ocurrido. 

   Necesité varios minutos para recuperarme, llorando y maldiciendo que tuviera que pasar siempre por lo mismo. Tener que afrontar un sinfín de enemigos dispuestos a todo con tal de vernos destruidos, me abrumaba. Pero jamás en mi vida pensé que una mujer que prácticamente tenía a los hombres comiendo de la palma de su mano fuese tan rencorosa. No siguió adelante, no prosperó, no olvidó… se empeñó en la venganza, y eso la consumió. 

   Se suicidó. 





   



Capítulo 31

    

    

   Dos semanas después. 

    

   —¿No te puedo convencer? —pregunté afligida, se iba a marchar y dejarme con un gran vacío en el pecho. 

   Cristian bajó la mirada y sacudió la cabeza. 

   —Es mejor así —musitó en un tono de voz bastante bajo. Había sido liberado de las celdas una vez aclarado todo con el Adalid. 

   Lo envolví en mis brazos, con las Arynas y servidores observándonos en el vestíbulo a cierta distancia. Me dolía que se alejara para poderme olvidar. En esta ocasión fue él mismo quien le pidió a Velkan que hablara de nuevo con el Grigori inglés para que este le abriera las puertas de su reino. Sería un guerrero más en sus filas, donde le juraría lealtad por el resto de su existencia. 

   Lloré porque lo extrañaría horrores; después de recuperarlo como amigo, lo perdería. Cristian seguía aferrado a un sentimiento no correspondido, y eso no le permitía disfrutar de la compañía de otras mujeres. Entre las chicas, Elizabeth fue la única que no hizo acto de presencia. La madame tomó la noticia mal e hizo un berrinche que se escuchó en toda el ala oeste del hotel. Su relación con él no prosperó, más por su pésima actitud que por ser una Aryna. Si ella no fuese tan déspota y superficial, tal vez Cristian se hubiese quedado. El amor hace magia y cura un corazón roto, solo necesitaba un poco de atención y el resto fluiría por sí mismo. Por desgracia, Elizabeth no dio la talla. 

   —Me harás falta… —expresé con un hilo de voz. Mis brazos seguían alrededor de su cuello y mis lágrimas derramándose sobre su camisa. 

   Velkan aguardaba en la puerta junto a Martín y un sujeto bastante pomposo. No mostraba impaciencia, nos dio espacio suficiente para que nos despidiésemos sin afanes. El ambiente estaba cargado de tristeza, debido a que se había ganado la admiración de los presentes. Era un neonato que sin importar su intransigencia, demostró valentía, apoyándome en las malas y arriesgándose a enfrentar la furia de la Soberana. 

   Deshicimos el abrazo, y Samantha y Úrsula fueron las siguientes en brindarle su afecto. Él fue la excepción entre todos los barones del Angelov en no verlas como objeto sexual. Las había respetado desde un principio, tratándolas, más como sus amigas que como damas de compañía. 

   No obstante, Cristian no era el único que me dejaba. Ellas también lo harían. En días pasados Samantha me soltó la bomba de que dimitía de sus funciones y que emprendería un nuevo rumbo junto a su novia. Con sus ahorros abrirían un salón de belleza para las vampiras que gustan mantener un look actualizado. ¡Por supuesto que me alegraba! Dejarían atrás un trabajo bastante reprochable y comenzarían otro respetable. Pero no dejaba de producirme aflicción, tan solo en dos semanas, mi amiga del alma, mi confidente, mi hermana… no la tendría más a mi lado. 

   Claro está que no se irían de la ciudad, pero no compartiríamos el mismo techo, como si fuese un familiar que dejaba el hogar. Lo bueno era que Velkan les allanaría el camino. Les cedió una de sus propiedades, un penthouse de dos plantas para que vivieran allí. Fue un regalo en compensación por lo que ambas hicieron cuando Elizabeth me ordenó quitar la grasa en el piso del pasillo. Algo por lo que les estaría eternamente agradecido, y yo también. 

   —Suerte, Cristian —expresó Berta con su marcado acento alemán, en cuanto él se vio librado del resto de las Arynas. La gerente apenas le estrechó la mano de forma cortés, pero no era un gesto amistoso, sino por mera diplomacia. Si el Adalid fue capaz de perdonarlo, ella no era quien para actuar con soberbia. 

   Yale le sonrió a la mujer y esta se la devolvió con un rubor que, para ser vampira, le coloreaba el rostro. Al parecer mi custodio se había animado a cortejarla. 

   —Vanessa, es hora —anunció Velkan mirando su reloj; quien haya faltado por despedirse de Cristian que lo hiciera rápido porque ya era hora de partir. 

   Asentí y lo abracé una vez más. 

   —Cuídate —expresé llorosa. 

   —Si algún día necesitas mi ayuda, me llamas —susurró él a mi oído—. Inglaterra no está lejos. Vendré a ti pronto. 

   Le sonreí, aceptando la propuesta. Tenía como consuelo que estaría en el mismo continente. El monarca británico lo había asignado a su principal residencia. Un imponente castillo medieval. 

   —Adiós, Cristian —dije separándome de él. Las lágrimas hacían estragos en mi garganta y en mi visión, se desparramaban abundantes sobre mis mejillas. 

   —Nos vemos —ratificó este sin dar por sentado la separación. 

   Se marchó con el sujeto pomposo en una limusina y escoltado por tres vehículos más. Las banderas de la Casa del León ondeaban en cada extremo del capó, identificándose así como una comitiva que alertaría tanto a vampiros como humanos que eran de origen Real. 

   Suspiré, esperando que se adaptara en ese lugar. 

   —Estará bien —aseguró Velkan mientras me estampaba un beso en la frente. Samantha y las demás Arynas volvieron a sus habitaciones, y Berta regresó a la recepción. Un huésped llegó requiriendo su atención. 

   Asentí con la mirada perdida. Me sentía vacía. 

   Pero este al verme tan atribulada, me alzó en brazos y subió con lentitud las escaleras. 

   Tras la muerte de Macarena y Hugo, Velkan y yo, caminamos de retorno al palacio. No se podía postergar informar sobre los desafortunados eventos que sucedieron en el Tiergarten. Ferdinand jamás se imaginó que se dirigía junto con su compañero de armas a una trampa mortal. Fueron dos peces gordos que mordieron el anzuelo, tendido mediante el perfume costoso de la ex madame y que fue tironeado por las manipuladoras manos de un Privilegiado frustrado. Sin embargo, el rastro se perdió en cuanto la vampira se adentró al parque, y fue allí que la confrontación entre los dos líderes tuvo a lugar. El Adalid rubio provocó mediante insultos y empujones al Adalid moreno. Al parecer, quería cobrarse los puñetazos recibidos por este. Pero fue demasiado soberbio como para no reconocer la grave falta que había cometido al intentar follarse a una mujer “repudiada” y “sentenciada” por su propio marido.  

   Temí lo peor, pues hubo un contingente de testigos que podían ratificar que, entre ellos dos, se la habían jurado por mi culpa. Por fortuna Amara comprendió el incidente y lo tomó como un merecido escarmiento, pese a que prácticamente se había quedado sin cabecillas. Nadie, ¡absolutamente, nadie!, debía mancillar a una mujer. Menos si los responsables tenían centenas de hombres bajo su mandato. ¡Debían ser un ejemplo!

   Sonreí, admirando a la Grigori. Aparentaba ser dura por fuera, pero, por dentro… era todo un misterio. Aun así, me hacía rabiar hasta morderme los codos, manteniendo alejado a Velkan para que este ejerciera el control sobre sus nuevas tropas. Pasó de comandar una centena a cuatrocientos hombres. Entre los Adalides fallecidos había más de seiscientos esperando órdenes superiores, y fueron repartidos entre él y Herman. De momento sería así, hasta que ella estudiara quién de su ejército tendría el honor de ascender y asumir el rango de Adalid, y sumarse así a los que ya ejercían. Por desgracia Martín no sería uno de los afortunados. Su linaje no era “puro”, había pertenecido a la Casa de la Serpiente. Amara era desconfiada. 

   Entramos a la suite y Velkan  me depositó sobre mis propios pies. Me dio un cálido beso en los labios y se dirigió al minibar para servir en dos copas de cristal un poco de sangre. 

   Lo seguí, sentándome en una de las butacas y observando como él se movía detrás de la barra como si fuese un apuesto barman. Las reservas de sangre las mantenía en un oculto refrigerador, evitando así que desentonara con el decorado. El diseño del mueble armonizaba con el resto de la suite. En nada yo había hecho para poner mi propio sello, todo era al puro estilo masculino: regio, sencillo, elegante. Pero no era una regla tácita, pues en más de una ocasión Velkan me dio luz verde para que cambiase lo que quisiera dentro de la habitación. No obstante, de nada valdría, el hotel pronto tendría un nuevo dueño y los dos tendríamos que marcharnos en menos de un mes. 

   Amara le pudo haber perdonado la vida, pero no el daño ocasionado a su magnífico palacio. El gasto de reparación era astronómico por lo que él se vio en la obligación de vender el hotel a un empresario de cuatrocientos años. Un Privilegiado, allegado a la Corte y con influencias en todo el país. Al enterarse de la decisión del Adalid, fue el primero en firmar el cheque sin regatear el precio. El Angelov mantendría su nombre original, junto con las Arynas que decidieron quedarse, pero las reglas sobre modales y buenas costumbres serían más estrictas. Los escándalos que continuamente se produjeron dentro de las instalaciones –gracias a sus antiguos dueños– dejarían de suceder. No se toleraría peleas y gritos, y aquel que lo hiciera sería apresado y amonestado con una desorbitante multa. 

   Pese a ello, no viviríamos debajo de un puente o en una ratonera. Durante el atardecer, Velkan me sorprendió al llevarme a conocer la “casita” que él había adquirido cuando recién me conoció. Me dejó embobada y con los ojos como platos. ¡Era hermosa! Una mansión a las afueras de la ciudad. No era tan inmensa como la de Amara, pero sí lujosa. Tenía todas las comodidades que pudiese soñar. Biblioteca, salón de baile, habitaciones de huéspedes, piscina, jacuzzi... ¡Hasta una sala de cine para albergar treinta espectadores! 

   La había dispuesto para organizar su vida y tomar en serio su matrimonio. Pero las intrigas y la lluvia de problemas nos aplastaron e hicieron que lo postergara. 

   —¿En qué piensas? —preguntó intrigado mientras me entregaba una copa. 

   Suspiré. 

   —En todo…

   Él bebió un poco de sangre sin dejar de sondearme con sus ojos de diamante. 

   —¿Qué te preocupa? —se inquietó y rodeó el minibar hasta situarse a mi lado. 

   Sonreí, negando con la cabeza y delineando el borde de la copa con la yema de los dedos. Me estaba habituando a beber del preciado líquido a baja temperatura.

   —Nada —dije—. Es solo que todo está cambiando tan rápido… 

   Él puso una mano sobre mi muslo y lo apretó con suavidad. 

   —¿Para bien o para mal? —musitó con una creciente preocupación de que estuviese inconforme con todo lo que estaba sucediendo. 

   Lo miré y puse mi mano sobre la suya. 

   —Para bien —expresé con un profundo sentimiento de seguridad. 

   Velkan se relajó. Apuró el resto del contenido de la copa y la dejó sobre el tope de la barra sin quitarme la vista de encima. 

   Se inclinó y tomó mi rostro con ambas manos, buscando mis labios con suprema lentitud. Nos besamos, dejando que nuestras lenguas se acariciaran un instante. Su aliento sanguinolento se paladeaba en mi boca; la sangre consumida despertó mi sed y el deseo vibrante de tenerlo dentro de mí.  

   Abrí las piernas a cada lado de la butaca y dejé que él se levantara y se acomodara en el medio. El beso no se interrumpía elevándonos la temperatura. Velkan ahogaba gemidos placenteros mientras que yo deslizaba las manos por su ancha espalda con suavidad. Las caricias lo estremecían, haciendo que temblara. Me deleitaba sintiendo los músculos marcarse debajo de la camisa y su virilidad apuntado a mi centro, restregándose con un movimiento cadencioso y a su vez demandante. 

   Interrumpimos el beso y comenzamos a quitarnos la ropa. Ya habíamos traspasado el preámbulo de la seducción, era hora de la acción.  

   Hice el intento de caminar hacia el dormitorio, pero él lo impidió al tomarme del brazo y hacerme sentar de nuevo en la butaca. Sonreí, Velkan evitaba la monotonía, si por él fuera lo haríamos en todos los posibles rincones que hubiese en el Angelov; por lo menos en lo días que nos quedaba antes de partir, sería como un gesto de despedida. Lo bueno… es que tendríamos otro sitio que inaugurar… 

   Me besó y mis piernas se cerraron en torno a él. Era un poco incómodo estar en esa posición pero no me quejaba, con gusto lo haría un millón de veces. 

   Velkan se separó un poco y tomó su pene, duro e imponente, y lo acercó a mi clítoris, restregándolo. 

   Gemí y mi espalda se arqueó, golpeando mi cabeza contra la encimera.  

   Intenté cerrar las piernas alrededor de sus caderas, pero él lo impidió empujando mis rodillas con suavidad para que apuntaran a cada extremo de la habitación. 

   ―Así te quiero siempre: dispuesta —ronroneó con una febril voz. Con su glande hizo pequeños círculos en mi carnosidad. 

   ―¡Sí! —exclamé entrecortada. Tiré mis brazos hacia atrás para sostenerme del mueble. ¡Hay que ver cómo ese falo podía arrancarme jadeos sin siquiera haberse introducido en mí! Jugaba con mi paciencia; se divertía siendo consiente que pronto sería su esclava. 

   ―Pídemelo —demandó lo que yo ya sabía. 

   ―Fóllame… —respiré profundo—. Fóllame bien duro. 

   Sonrió. 

   ―Como mandes… 

   Me penetró sin contemplación. 

   Velkan bombeaba como un salvaje tomando lo que era suyo por derecho propio. Hacía valer su rango, su experiencia y su influencia. De no ser porque la Grigori le tenía aprecio, los dos no estaríamos gozando de lo lindo. 

   Por un instante estuve a punto de caer del asiento, pero él, sin salir de mí, me alzó y llevó hasta el sofá, donde se acomodó de manera tal que fuese mi turno de continuar marcando el ritmo. 

   Lo cabalgué, y vaya que disfrutaba de esa posición dominante. Era una amazonas; su amazonas. Seductora, aguerrida y amorosa. 

   ―Te amo —expresó enronquecido mientras me contoneaba con fervor sobre su miembro. 

   No pude contestarle. La voz no me salió, solo gemidos que declaraban cuánto disfrutaba del sexo con él. 

   ―¡Te amo! —volvió a repetir, quizás en un afán de buscar mi réplica. Pero ¿cómo hacerlo? Estaba enmudecida por el placer—. Te amo… —fue la tercera vez que lo dijo y la última antes de explotar dentro de mi ser. 

   Gruñó ronco y profundo, y yo le seguí a los pocos segundos. 

   Extenuada, caí sobre su pecho. Las respiraciones de ambos eran aceleradas al igual que las palpitaciones del corazón. 

   Velkan me rodeó con sus brazos, besándome la frente. 

   ―Estuvimos tan cerca… —manifestó para sí mismo. Lo que fuera que estuviese pensando, no lo compartió conmigo. Aunque apostaría hasta los riñones que se trataba de nuestra muerte. 

   Si yo moría, el moría. 

   Era un hecho. 

   Demoledor.

   Amenazante. 

   Certero…

   ―Te amo —expresé al fin las maravillosas palabras en cuanto recuperé el aliento. 

   Él sonrió y me pegó más a su cuerpo. Estuvimos así unos minutos y luego, como si se acordara de algo, me separó y se levantó del sofá para dirigirse al cuarto musical. 

   Creí que me ofrecería otro concierto con su magnífico violín, pero me equivoqué. Velkan salió de allí sin el instrumento musical y con una mano empuñada. 

   Sonreía mostrándome toda la dentadura. 

   ―¿Qué sucede? —le inquirí curiosa, algo fraguaba el muy picarón. 

   No obstante, no se trataba de cosas perversas, se acercó e hincó una rodilla ante mí. 

   Alzó la mano empuñada y me mostró lo que sostenía. 

   Un par de alianzas. 

   Jadeé. 

   ―Velkan… 

   Respiró profundo y soltó el aire de golpe. 

   ―Mil palabras repudiables salieron de mi boca cuando te marchaste —comentó—, y cada una de ellas tuve que recogerlas y tragármelas para obtener tu perdón. Soy un estúpido y te he lastimado muchas veces, pero tú me has dado más de una oportunidad. Te amo. Sin ti no éxito, no respiro, nada soy… 

   Suspiró y una lágrima rodó por su mejilla. 

   ―Por favor, mi dulce Vanessa. Sé mi esposa. 

   Parpadeé. Me dejó perpleja. La declaración fue tan diferente a la primera vez. En esa ocasión vestíamos las mejores galas y con la opresión de por medio. Ahora estábamos como “Adán y Eva”: desnudos, enamorados y llenos de ilusiones. 

   Llorosa, asentí. Sería su esposa como debía ser. 

   Velkan sonrió y me abrazó. 

   ―Gracias —dijo como si le estuviera haciendo un favor. 

   Tonto… 

   Estaría dispuesta a dar la vida por él. 

   Tomó mi mano y deslizó la argolla en mi dedo con delicadeza.

   ―Yo, Velkan Sergéeich Angelov. Te tomo por esposa, para honrarte, amarte y cuidarte en la guerra y en la paz, en la riqueza o la pobreza, en la gloria o el destierro, hasta que la muerte definitiva nos separe. 

   Sonreí. Sería una ceremonia íntima. Solo él y yo. Nadie más.    

   Besó la alianza y me entregó la otra para que se la pusiera. 

   Temblorosa, la acerqué a su dedo y expresé: 

   ―Yo, Vanessa Carter. Te tomo como esposo, para honrarte, amarte y cuidarte en… —olvidé el resto. No hubo un ensayo previo para no meter la pata. Todo fluía de manera natural. 

   Velkan sonrió. 

   ―En la guerra y en la paz… —recordó con dulzura. 

   ―“En la guerra y en la paz” —repetí como niña obediente. 

   ―En la riqueza o en la pobreza… 

   ―“En la riqueza o en la pobreza” —era su eco. 

   ―En la gloria o el destierro…

   ―“En la gloria o el destierro” —mis lágrimas se desparramaron por la emoción, me estaba convirtiendo en su esposa.

   ―Hasta que la muerte definitiva nos separe. 

   ―“Hasta que la muerte definitiva nos separe” —concluí con voz rota. 

   Nos levantamos y nos abrazamos. 

   Fue una ceremonia privada, pero llena de sentimientos, pues se hizo con el corazón en la mano. No se requirió de un sacerdote o ministro encargado de declararnos “marido y mujer”. Nos pertenecíamos y el resto del mundo dejaba de existir. Bastaba solo nuestras propias palabras; ellas sellaron con aplomo el matrimonio. Nos amábamos y eso era más que suficiente para los dos. 

   ―Señora Angelov, dame el gusto de acompañarme a la cama… —ronroneó seductor. 

   Sonreí. No habría un baile de recién casados ante invitados allegados, pero sí una maravillosa luna de miel. 





   



Epílogo

    

    

   En su balcón y mirando hacia el firmamento, la más grandiosa entre las vampiras, suspira apesadumbrada. Todos en su reino tienen una pareja a quien amar, compartir sus vivencias y hasta sus penurias. Todos, menos ella... 

   Durante siglos ha mantenido una máscara de frialdad con la que evita que alguien se diese cuenta de cuánto le entristecía la soledad. A lo largo de su existencia se había casado siete veces, esperando olvidar a su primer amor. Sin embargo, todos sus esposos terminaban decepcionándola, pues ninguno alcanzaba a llenar las expectativas. Se deshacía de ellos como viles cucarachas, no tenía piedad, si no le brindaban felicidad, los consideraba un estorbo. 

   Pero conforme el calendario marcaba el paso de los años, cambiando de una década a otra, de un siglo a otro, hasta llegar a los milenios… era hora de decir “basta”.

   A él lo llamaba en los días en que no deseaba levantarse de la cama, lo extrañaba, lo lloraba y deseaba. Solo uno de los Grigoris tuvo la fortuna de que la muerte se apiadara de su dolor. Le regresó a un ser querido del limbo en donde se encontraba, y ella le envidiaba por eso. Quería que su amado Eliam hiciera lo mismo, pero no encontraba el camino. 

   No obstante, ella lo esperaría. Porque si esa humana pudo volver, él también lo haría… 

    

    

   FIN

    

   ¿Te interesa saber que sucederá con Amara?

   ¿Será una villana o una víctima del sufrimiento?

   Su historia continúa en la saga de Los Eternos.





   



Glosario según el libro

    

   ADALID: Cabecilla que comanda un ejército de más de cien vampiros. En una Casa Real puede haber varios de ellos. El rango de importancia se compara al de un Coronel de los ejércitos humanos. Está después de los Sigmas. 

    

   ANTIGUO: Se le dice al vampiro que supera los mil años de edad. Son importantes y muy adinerados. Están por encima de los Sigmas y los Adalides. 

    

   ARYNAS: Vampiras que ofrecen sus favores sexuales a las castas superiores. Gozan de lujos y comodidades y no participan en confrontaciones bélicas.

    

   BLASÓN: Escudo representativo de cada Casa Real. Suelen identificarse con un animal mitológico o de la fauna salvaje. 

    

   CASA REAL: Son todos los terrenos y posesiones que tiene un Grigori, incluyendo a los humanos y vampiros a su servicio. Existen once Casas en total y están ubicadas en diferentes partes del mundo. 

    

   CASA DEL DRAGÓN: Es el reino de Beliar, uno de los once Grigoris que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón el dragón. La sede principal está ubicada en Sídney, Australia. 

    

   CASA DEL FÉNIX: Se le llama así al reino de Amara, una de las dos únicas Grigoris mujeres que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón representativo el fénix, ave mitológica que resurge de sus cenizas cuando muere. Lo que quiere decir que la Soberana es inmortal. Su sede principal se encuentra en Berlín, Alemania. Otro de los países que están bajo su mando es Dinamarca. 

    

   CASA DEL JABALÍ: Es el reino de Ulrik, uno de los once Grigoris. Tiene como blasón el jabalí. La sede principal se encuentra en Hungría. 

    

   CASA DEL MINOTAURO: Se le llama así al reino de Needar, uno de los once Grigoris que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón el minotauro, animal mitológico que representa la templanza. La sede principal se encuentra en Creta, Grecia. 

    

   CASA DE LA SERPIENTE: Se le llama así al reino de Azael, uno de los once Grigoris que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón la serpiente por ser un animal peligroso, lo que quiere decir que, de su dueño, deben tener cuidado. La sede principal se encuentra en Irak. Allí se vio obligado a mudarse (antigua sede) tras perder la apuesta con Amara.

    

   CASTA: Clase o condición social al que pertenece un vampiro. Según la antigüedad y prestigio, se determina su nivel de importancia dentro de la comunidad vampírica. 

    

   COMUNES: Vampiros que, a pesar de poseer un cargo profesional, no los elevan en su estatus social. 

    

   ESCLAVOS: Vampiros que son tomados a la fuerza como botín de guerra cuando hay confrontaciones entre Casas Reales. 

    

   GRIGORIS: Considerados la realeza de los vampiros. Son los regidores absolutos que imponen el orden para evitar el caos y la anarquía sobre los humanos. Ellos crean las leyes y las hacen cumplir entre los suyos con severidad. Son muy antiguos, superando los dos mil quinientos años de edad. 

    

   GUARDIA PRETORIANA: Vampiros que están al servicio del Grigori. 

    

   GUARDIANES: Vampiros encargados de la vigilancia de un lugar determinado. También suelen ejercer funciones de guardaespaldas para los líderes militares o de élite superior.

    

   GUERREROS: Vampiros especialmente adiestrados para el combate. Son ágiles, fuertes y mortales. 

    

   HOTEL ANGELOV: Hotel propiedad de Velkan Angelov desde hace ochenta años. Está ubicado en pleno centro de Berlín. Es uno de los hoteles más antiguos y lujosos de Alemania, tiene trescientos años y alberga como huéspedes a vampiros de castas superiores. 

    

   LEYES GRIGORIANAS: Son las diversas normas globalizadas, impuestas por los once Grigoris a sus súbditos. Romper algunas de ellas acarrea en la muerte; incluso para sus mismos creadores. 

    

   NEONATOS: Vampiros recién convertidos. 

    

   PRISIONEROS: Son aquellos vampiros apresados para obtener información del bando enemigo. Según lo que puedan aportar pueden ser convertidos en esclavos o exterminados. 

    

   PRIVILEGIADOS: Vampiros acaudalados. 

    

   RECOLECTORES: Vampiros encargados de sustraer sangre a humanos bajo hipnosis o que estén recién fallecidos a causa de desastres naturales y conflictos bélicos. 

    

   SALÓN BLANCO: Lugar exclusivo en el hotel Angelov para que las Arynas puedan charlar tranquilas. Debe su nombre a la excesiva decoración blanca. 

    

   SALÓN CIRCULAR: Ubicado en la casa de Amara (antiguo hogar de Azael). Y como su nombre lo indica, fue construido de forma circular. Es un amplio salón donde se realizan bailes y reuniones importantes de líderes. En ese lugar se realizó el juicio contra Vanessa Carter por la muerte de Krauco Arhens, Antiguo de la Casa de la Serpiente.

    

   SALÓN DORADO: Lugar exclusivo en el hotel Angelov para las esposas de los Adalides y demás huéspedes adinerados. El salón recibe su nombre debido a que todo el decorado es dorado. 

    

   SALÓN OSCURO: Lugar exclusivo para los Adalides y Antiguos. Es la única parte en todo el hotel Angelov en el que su acceso está restringido para los privilegiados. Es una especie de comedor, con la diferencia de que la sangre es servida directamente del humano. 

    

   SERVIDORES: Vampiros de clase obrera. 

    

   SIGMA: Adalid superior. Tiene el más alto rango en todo el ejército de vampiros, y solo existe uno por cada Casa Real. Poseen grandes conocimientos y estrategias en combate y defensa. Su posición se compara al de los Generales humanos.  





   



Categorías de vampiros

    

   Primera Casta

   (Grigoris)

    

   Casa del Dragón

   Beliar

    (Australia)

    

   Casa del Fénix 

   Amara von Dielmissen

   (Alemania)

    

   Casa del Jabalí

   Ulrik

   (Hungría)

    

   Casa del León

   David Colbert

    (Inglaterra)

    

   Casa del Minotauro 

   Needar

   (Grecia)

    

   Casa de la Serpiente 

   Azael

   (Irak)

   --------------------------------------------------

    

   Segunda Casta

   (Antiguos – Cónyuges de los Grigoris)

    

   Casa del Fénix

   *Caleb: Antiguo.

   Elías: Antiguo (esposo de Dagna)

    

   Casa de la Serpiente

   + Krauco Arhens: Antiguo

   --------------------------------------------------

   Tercera Casta

   (Sigmas)

   Dagna: Casa del Fénix

   Céferes: Casa de la Serpiente

    

   --------------------------------------------------

    

   Cuarta Casta

   (Adalides)

    

   Casa del Fénix

   Aidalud

   Herman

   Ferdinand

   Lamar

   * Velkan Angelov (Recolector)

    

   Casa de la Serpiente

   + Iván MacLean

    

   --------------------------------------------------

    

   Quinta Casta

   (Guardia Pretoriana – Guerreros– Vigilantes)

    

   Casa de la Serpiente

   **+ Cort: Vigilante/Guardián 

   **+ Derek: Vigilante/Guardián 

   + Mijaíl: Guerrero 

    

   Casa del Fénix

   Heinz: Guardián 

   Imre: Guardián

   Lear: Guardián

   Martín: Guerrero

   **Roland: Guerrero 

   **Yale: Guerrero 

   Vasil: Guardián

    

   --------------------------------------------------

   Sexta Casta

   (Privilegiados)

   Adinerados – Recolectores – Cónyuges de Antiguos, Sigmas y Adalides. 

    

   Casa del Fénix

   * Vanessa Angelov: Recolectora (esposa de Velkan)

   Wanda: Esposa de Herman

   Ilse: Esposa de Caleb

   --------------------------------------------------

    

   Séptima Casta

   (Comunes – Arynas)

    

   Casa del Dragón

   Leonard: Común 

    

   Casa del Fénix

   * Berta: Gerencia/recepción

   * Elizabeth: Madame 

   * Samantha: Aryna

   * Úrsula: Aryna (novia de Samantha)

    

   Casa de la Serpiente

   Macarena: Ex madame

   --------------------------------------------------

    

   Octava Casta

   (Clase obrera – Neonatos)

   Casa del Fénix

   * Cristian Alaric: Neonato

   * Hugo: Chofer 

   --------------------------------------------------

    

   Novena Casta

   (Prisioneros de guerra – Esclavos)

   --------------------------------------------------

    

   Nota: (+) Fallecido / (*)  Cambiaron de Casa Real / 

   (**) Guardaespaldas de Vanessa Carter.

   





   



Sobre la Autora

    

    

   Contar sobre mí es muy poco y para nada trascendental. Nací en San Antonio del Táchira, Venezuela, un día común y corriente de 1970. Sí… hace muchos años. Desde pequeña he tenido inclinaciones por la lectura y las series de televisión de género paranormal, que han influenciado, de una u otra forma, mi estilo literario. Aunque, por cuestiones de la vida, decidí apostar tarde por, los que tantos consideran por ahí, una pérdida de tiempo y esfuerzo. Pero eso no sucede conmigo, pues lo considero mi pasión y mis alegrías.

    

   Si desean contactarme, pueden recurrir a cualquiera de estos enlaces.

    

   Blog de Autora: http://marthamolinaautora.blogspot.com/

    

   Facebook personal: https://www.facebook.com/marthalucia.molinaangel

    

   Grupo Facebook: Martha Molina y sus vampiros.

    

   Twitter: @MMolinaautora

    

   Pinterest: http://www.pinterest.com/maluma0711/
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  [1] personaje secundario de la película Karate Kid, donde se caracteriza por ser el anciano maestro que le enseña las artes marciales a Daniel. Un joven de quince años con problemas de autoestima. 
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